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La guerra de Ucrania, sus consecuencias y sus lecciones, siguen 
siendo hoy, inevitablemente, uno de los focos principales de atención 
para todos, y continúan ocupando una poco envidiable posición de 
privilegio en las aperturas y portadas de los medios de comunicación.

Los «Cuadernos de Pensamiento Naval» no pueden ser ajenos a 
ello, y el actual ejemplar dedica buena parte de su contenido a esas 
lecciones y consecuencias, bien directamente (en los artículos del 
Almirante General García Sánchez y del Almirante Rodríguez Garat), 
o bien por implicaciones relacionadas (artículos del capitán de navío
Cubeiro Cabello y del coronel Acosta Ortega). Es natural (e inevita-
ble) que así sea, porque, como ya he señalado anteriormente, aun-
que los «Cuadernos» no deban ser un simple reflejo de la actualidad 
cotidiana, resulta imposible evadirse de una realidad que nos está 
marcando tan directamente, y que está acumulando tantas impli-
caciones para el futuro. Y es a ese futuro al que el Centro de Pen-
samiento Naval tiene la obligación de mirar, tratando de aplicar lo 
que aprendemos del presente y manteniendo también la vista en el 
retrovisor para no olvidarse del pasado, que ya se sabe que hacerlo 
es arriesgarse a repetirlo.

Sin embargo, es cierto que en los últimos tiempos (yo diría que a 
partir de la interrupción forzada de las actividades durante la pande-
mia) la actividad del Centro ha venido a ser algo menos prospectiva; 
esta circunstancia resultó especialmente visible en la actividad del 
Foro de Pensamiento Naval, en el que, en la nueva modalidad mixta 
de participación (presencial/telemática) nos hemos ocupado sobre 
todo del presente más cercano: capacidades, presupuestos, conflic-
tos. El resultado ha sido una serie de debates de enorme interés, 
que nos pusieron al día en materias de candente actualidad, pero de 
carácter más informativo que prospectivo; pero eso mismo, al final, 
nos ha ido llevando a mirar de nuevo hacia delante.

Carta del Director

José Luis Enrech de Acedo
Contralmirante, reserva

Director de la Escuela de Guerra Naval
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Estas consideraciones se han plasmado en la conveniencia de re-
forzar ese camino «futurible» que debe ser la tarea fundamental del 
Centro, y embarcarnos en una tarea más ambiciosa, en cómo podría 
materializarse, y en los temas sobre los que debería tratar. De todo 
ello salió la propuesta, presentada en marzo al Foro de Pensamien-
to Naval, de abordar una reflexión prospectiva sobre el futuro de la 
Armada, con un horizonte en el largo plazo (al menos treinta años) 
como marco de referencia aproximada: un espacio de tiempo lo sufi-
cientemente próximo como para la realidad actual tenga impacto en 
él, pero no tan lejano que su contemplación resulte excesivamente 
teórica.

Huelga decir que no se trata de adivinar, que ya nos advirtió 
Niels Bohr con toda retranca que es muy difícil hacer predicciones, 
especialmente sobre el futuro; tampoco se pretende duplicar trabajos 
de Estado Mayor como los que habitualmente realizan el EMA o el 
EMACON. Se trata, más bien, de aportar ideas concebidas «fuera de 
la caja», algo que, una vez más, puede ser la baza fundamental y 
mejor ventaja a jugar por el Centro de Pensamiento Naval.

La intención está clara, pero no así las herramientas, los méto-
dos, ni los plazos; en todo eso se está trabajando ahora, tras haber 
recabado la colaboración generosa de bastantes de los entusiastas 
habituales. El «producto» resultante debiera ser una reflexión libre 
y abierta, tanto en contenido como en alcance, que incluya aspectos 
genéricos tales como las futuras misiones de la Armada, las capaci-
dades necesarias para cumplirlas, el posible impacto de la tecnología, 
o las implicaciones en recursos; y hacerlo desde una perspectiva in-
dependiente, distinta a la estrictamente institucional. Todo ello, a su 
vez, podría plasmarse en un número monográfico de los «Cuadernos 
de Pensamiento Naval», que son la plataforma de comunicación más 
visible del Centro.

Esta empresa supone un reto diferente, que en cierta manera su-
pera lo que el Centro de Pensamiento Naval ha producido en tiempos 
recientes; pero merece la pena intentarlo, y en ello estamos. 

Y, por descontado, estaremos abiertos a aportaciones en esta y 
el resto de actividades en que se embarque el Centro, que siempre 
habrá sitio para una idea fresca o una mirada nueva.
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Los defectos de esa gran figura cuente el que se ocupe de su vida, y brille 
aquí, adornada de la corona naval que ninguna otra le disputa en nuestra his-
toria. La de don Álvaro de Bazán, en la ejecución; la de don García de Toledo, 
en la energía; la de don Diego Brochero en la organización; las de Patiño y 
Ensenada en el pensamiento, no la exceden; pues el Duque a reunir condicio-
nes de estos ilustres próceres, sin que ellos ni otro alguno, antes o después, 
alcanzara a discernir mejor, que cosa es marina militar, como se forma, para 
que sirve, y para que aprovecha.1

Estimado lector,

Permítame empezar esta editorial con don Pedro Téllez-Girón, que 
no era ni un ilustrado, ni tenía desastres que glosar. Por las líneas de 
don Cesáreo, quizás el primer pensador naval o navalista (sin Mahan 
o Corbett). Siendo grande de España, de la segunda casa nobiliaria
más rica de Castilla, sirvió en Flandes como un soldado «calderonia-
no» más con cuatro escudos de paga al mes y donde acabó tenido por 
padre, amparo y ejemplo de aquellos legendarios infantes2 a los que 
el vestido no adornaba al pecho sino el pecho al vestido y los más an-
tiguos trataban de serlo más y parecerlo menos. Tiene su bautizo de 
mar a las órdenes de Federico de Espínola en la batalla de Sluys y allí 
mismo despierta su vocación por el estudio de la guerra naval. Viaja 
por su cuenta, «sin comisión de servicio «a Londres para estudiar la 
organización de la marina inglesa. Siendo virrey de Sicilia y Nápoles, 
pone en práctica sus capacidades, organizando las escuadras que 

(1)	 FERNÁNDEZ DURÓ, Cesáreo. «El Gran Duque de Osuna y su Marina: jornadas 
contra turcos y venecianos, 1602-1624» 1885. Editorial Renacimiento 2006.

(2)	 WIKIPEDIA. Pedro Téllez-Girón y Velasco, disponible en https://es.wikipedia.org/
wiki/Pedro_T%C3%A9llez-Gir%C3%B3n_y_Velasco

Del Cuaderno 35
José Ramón Boado Ororbia
Capitán de navío, reserva

Centro de Pensamiento Naval
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durante sus virreinatos tienen el dominio del Mediterráneo. De 
cómo acabó su vida en la cárcel de Barajas, daño colateral de un 
cainita cambio de poder, mejor los versos de Quevedo:

Faltar pudo su patría al grande Osuna,
Pero no a su defensa sus hazañas;

Dieronle muerte y cárcel las Españas,
De quien el hizo esclava la Fortuna.

En cuanto al entorno internacional, seguimos en un estado de  
«perplejidad incierta» ante las razones y fines perseguidos por Putin 
con su agresión a Ucrania. Perplejos ante la aparente incompetencia 
mostrada por Rusia en la preparación y en las operaciones, e incierta 
sobre la situación final y las consecuencias colaterales ¿un eje Ru-
sia-China-Irán contra Occidente? ¿se podría repetir el cruce del Rio 
Yalu? La reacción del «Sur Global» ante las sanciones económicas 
impuestas por Occidente, debería hacernos reflexionar.  

Como un resultado previsible de la situación actual, la Alianza y la 
Unión Europea están inmersos en un imponente proceso de rearme 
militar y económico no solo para recuperar los niveles que deberían 
tener, sino para adaptar y actualizar las capacidades militares y re-
silientes a los requerimientos para afrontar las amenazas geoestra-
tégica, geoeconómica y geopolítica en el corto, medio y largo plazo.  

La guerra de Ucrania está permitiendo identificar numerosas lec-
ciones. El almirante Garcia Sánchez señala que algunas de estas lec-
ciones no hacen sino corroborar conceptos que ya eran conocidos, 
valorados, pero, a veces, «no-aprendidos» u olvidados: la cohesión 
como centro de gravedad de la Alianza, la importancia de la inte-
gración y la sostenibilidad y también la situación final deseada. El 
almirante Rodríguez Garat, remarca la necesidad de armonizar lo que 
ocurre en el campo de batalla con acciones en el dominio cognitivo 
destinadas a legitimar la campaña y sus resultados, tanto para derro-
tar al enemigo como para alcanzar una paz que satisfaga los objeti-
vos políticos del vencedor. 

El coronel Acosta, reflexiona sobre el significativo cambio de ten-
dencia en las respectivas políticas presupuestarias de Defensa, tanto 
en la OTAN como en la UE. España se ha sumado también a esta ten-
dencia, lo que la industria nacional ha visto como una «oportunidad 
única» Este notable incremento en los presupuestos de Defensa eu-
ropeos considerados en conjunto ha generado grandes expectativas 
sobre la oportunidad que se ofrece de avanzar en la construcción de 
la Defensa Europea.
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Espacio y Ciberespacio son los ámbitos más nuevos en los que 
operan las fuerzas militares. El capitán de navío Cubeiro describe 
las peculiaridades que los diferencian notablemente de los ámbitos 
«tradicionales»: terrestre, naval y aéreo. Una de ellas es su transver-
salidad, que da lugar a amplias intersecciones con los otros ámbitos 
operativos. La defensa de los ámbitos espacial y ciberespacial supone 
un complejo reto para los Estados, complejidad que alcanza su máxi-
ma expresión, precisamente, en esa intersección entre ambos que 
expone el ámbito espacial a la acción de las ciber amenazas.

Cambiando de tercio, al entorno del alistamiento general, el vi-
cealmirante Pérez Ramírez, analiza las medidas concretas para apro-
ximarse a la excelencia en la gestión de personal, el sostenimiento, 
el adiestramiento y el alistamiento y los cambios que se requerirían 
en algunas políticas, como las de enseñanza y de sostenimiento del 
material, así como en otras que no dependen tanto de la Armada, 
como la de personal o la industrial. 

El pensamiento naval es la antesala de las decisiones estratégicas 
en el ámbito marítimo, afirma don Manuel Vila,  y apoyado con el va-
lor añadido por el concurso de la sociedad civil, habida cuenta de las 
muchas ramificaciones del contexto geoestratégico. Un pensamiento 
naval inteligente que vendrá determinado por el equilibrio entre la 
utilidad y la eficiencia, esto es cuando para lograr el incremento del 
poder naval respecto a cada uno de los factores que lo configuran, 
se hace un uso moderado de los recursos presupuestarios. En esa 
derrota, el CN Fernández Díaz, argumenta sobre el marco del pensa-
miento militar, afirmando la necesidad de las Fuerzas Armadas de un 
pensamiento propio, heredado de su tradición y de su historia para 
poder cumplir su función, sometido al pensamiento político marcado 
por el gobierno de la Nación. Este debería alimentar y alimentarse de 
un pensamiento civil en cuestiones de defensa y seguridad.

En fin como es norma de los cuadernos, las opiniones y afirmaciones 
corresponden exclusivamente al que las subscribe, las conclusiones y 
disensiones son suyas

Muchas gracias por su tiempo.
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Escenario

El 24 de febrero de 2022 nos dejaba boquiabiertos la noticia de 
que Rusia comenzaba la invasión de un país europeo.

La guerra en Ucrania, tragedia provocada por Rusia, a la orden 
de su presidente Putin, sin justificación ante lo establecido por el 
derecho internacional, acuerdos refrendados por las Naciones Unidas, 
la Organización de Seguridad y Cooperación Europea (OSCE) y los 
acuerdos de Helsinki entre otros acuerdos de carácter bilateral, nos 
muestra o refrenda algunas lecciones que conviene subrayar.

SÍNTESIS
El La guerra de Ucrania nos está permitiendo identificar numerosas lec-
ciones que habrá que convertir en lecciones aprendidas. Algunas de 
estas lecciones no hacen sino corroborar conceptos que ya eran conoci-
dos, valorados, pero, a veces, «no-aprendidos» u olvidados. Se trata de 
subrayar las siguientes lecciones:

• Importancia de la cohesión en las alianzas
• La paz no fue posible
• Conceptos claves: Integración y sostenibilidad
• Importancia de la situación final deseada.

Algunas lecciones identificativas en la guerra de Ucrania

Fernando García Sánchez
Almirante general (retirado)

 In war more than anywhere else in the world 
things happen differently to what we had expected.

Carl von Clausewitz 

Es extraordinariamente difícil predecir las condiciones de una guerra.
  Cada guerra es un caso único, que exige aplicar una lógica particular

y no un patrón o modelo fijo.
General (RU) Gerásimov.                          

Jefe de Estado Mayor General de la Federación Rusa                                                                                               
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Una primera lección en un entorno estratégico global1, que 
cambia rápidamente es el peligro de la pasividad o de la táctica 
del «avestruz», el «mirar para otro lado» o el «ver y esperar» ante 
procesos de evolución continua, rápida y la puesta en valor de los 
hechos consumados. El antecedente de la pasividad de occidente 
ante la acción de Rusia en Crimea en el 2014 confirma esta lección.

Hemos evolucionado de un entorno social y estratégico volátil, 
incierto complejo y ambiguo (Volatility, Uncertainty, Complexity and 
Ambiguity) a un entorno quebradizo, que nos provoca ansiedad al no 
encontrar soluciones, no-lineal entre causa y efecto e incomprensible 
(Brittle, Anxious, Non-linear, Incomprehensible).

Si siempre han sido necesarios los líderes estratégicos y la 
formación en liderazgo estratégico, este escenario profundiza en esta 
necesidad, y refuerza la característica de agilidad y capacidad de 
«gestión del caos y de las expectativas» con que deben contar estos 
líderes.

Gestión de un caos compuesto por problemas irresolubles,  
«indecidibles», donde una línea de acción mejora ciertos aspectos 
del problema, pero empeora otros, donde no hay una decisión 
clara que pueda solucionar el problema y donde hay que avanzar 
minimizando los impactos desfavorables y potenciando aquellos que 
nos favorezcan con una táctica «ni-ni» (ni tú, ni yo) que reduzca 
riesgos y evite males mayores.

Gestión de expectativas que pueden llevar a la frustración, a la 
ruptura de alianzas y a la erosión de la cohesión y del apoyo social 
con un impacto importante en la seguridad doméstica (interna) y en 
la seguridad humana (externa).

Los líderes tienen que actuar para transformar con una visión más 
allá del horizonte y en «modo regata», ajustando permanentemente 
rumbo y trapo, objetivos y expectativas.

Existencia de amenazas globales como la evolución del clima, la 
inmigración irregular, el crimen organizado, el terrorismo internacional, 
los desafíos de la transformación digital, la disrupción tecnológica 
y biológica, la crisis ética, la crisis social y económica…,que 
obligan a acciones, agendas y alianzas de carácter global.

(1)	 RIZZI, Andrea y ZAFRA, Mariano. «Los beligerantes son sólo dos, pero hay ar-
gumentos de carácter militar, económico y geopolítico para sostener que se trata del 
conflicto con mayor alcance global desde 1945». La guerra más global desde 1945. El 
País 24 febrero 2023.
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ALGUNAS LECCIONES IDENTIFICATIVAS EN LA GUERRA DE UCRANIA

El valor de las alianzas se acrecienta en el proceso de gestión del 
caos.

Todas estas amenazas son transversales de forma que influyen 
unas en otras y obligan a que las alianzas y sus líneas de acción sean 
integradas, multidominio y multifunción.

Existencia de una intensa competición hegemónica entre las 
grandes potencias para conseguir liderar y transformar el mundo 
según sus propios valores e intereses.

Esta competición hegemónica no es lineal y en ocasiones, 
es incomprensible. En determinadas áreas puede dar lugar al 
más duro enfrentamiento mientras que en otras puede existir la 
contemporización2, la mera coerción o incluso el pacto y la alianza de 
forma simultánea entre los mismos actores.

Los dos actores hegemónicos que hoy marchan en cabeza, Estados 
Unidos (EE.UU.) y China, colaboran en la agenda por el clima, negocian 
la difusión y la explotación tecnológica, asumen relaciones tasadas 
en el terreno económico y se enfrentan en temas relacionados con 
la soberanía nacional (Taiwán) o con los valores (democracia v/s 
autocracia).

Existencia de otros actores que también luchan por su hegemonía 
en diferentes dominios, del espacio al ciberespacio pasando por 
dominios físicos (mar, aire y tierra) y en el espacio electromagnético.

La Unión Europea (UE), Rusia, India, Turquía, Irán, Australia, 
Japón, Corea del Norte… intentan mejorar posiciones en su particular 
lucha hegemónica y por mor de la globalización y de sus efectos 
transversales influyen en la competición hegemónica general.

El núcleo de esta competición hegemónica es la defensa y 
proyección de los valores que, a la postre, se convierten en el 
centro de gravedad de los enfrentamientos y de las alianzas.

En este entorno, Rusia invade parte del territorio de Ucrania y 
destacan tres bloques de lecciones identificadas: la importancia 
de la cohesión y de la comunidad de valores de las alianzas, la 
imposibilidad de mantener la paz entre Ucrania y Rusia y los 
conceptos de integración y sostenibilidad que se han convertido en 

(2)	 CUESTA, Javier. La nave Soyuz MS-23 viaja vacía a la Estación Espacial Interna-
cional para su misión de rescate | Ciencia | EL PAÍS, 24 de febrero de 2023.  https://
elpais.com/ciencia/2023-02-24/la-nave-soyuz-ms-23-viaja-vacia-a-la-estacion-espa-
cial-internacional-para-su-mision-de-rescate.html
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conceptos claves en este enfrentamiento y los son, hoy, en casi todos 
los procesos de transformación en cualquier ámbito de actuación.

Importancia de la cohesión

Es una lección identificada tremendamente importante.

La unión hace la fuerza, y el mantenimiento de la misma posición 
ante la agresión rusa a Ucrania de los miembros de la Alianza Atlántica 
(OTAN) y de los miembros de la Unión Europea (UE), basada en los 
valores que cimentan estas alianzas, valores que asumen la carta de 
derechos de Naciones Unidas, el derecho de la guerra y la legislación 
y los tratados internacionales.

Puede ser que la valoración rusa, previa a su ataque a Ucrania, 
fuera que las posturas de los diferentes estados miembros de la OTAN 
y la UE serían diferentes y crearían una crisis profunda en ambas 
instituciones y que en Ucrania la guerra civil larvada en el Donbás se 
extendería a toda la nación.

El fallo de esta posible valoración de la actitud y aptitud de la OTAN 
y de la UE y de la reacción ucraniana ante la invasión de su territorio 
ha sido rotundo y, de hecho, la invasión ha reforzado a la OTAN, 
al vínculo transatlántico, a la UE y a su aspiración de una mayor 
autonomía estratégica y al sentimiento nacionalista, pro-europeo y 
pro-OTAN3 de Ucrania.

Además, la invasión ha provocado el interés de ingresar en la OTAN 
de dos vecinos de Rusia, Suecia y Finlandia con quienes la Alianza ya 
cooperaba regularmente.

El mantenimiento de esta cohesión es un elemento clave en el 
proceso de apoyo a Ucrania y en la búsqueda del fin del conflicto, 
llegando a sacrificar posturas diferentes o disensiones evidentes en 
su altar.

La cohesión puede erosionarse con una inadecuada gestión de las 
expectativas que provoque frustraciones y disensiones.

Una visión irreal del futuro con expectativas irrealizables lleva en 
política al fracaso y en la guerra a la derrota.

(3)	 PEREZ PICHEL, Miguel. «El ministro de Defensa de Ucrania Oleksii Reznikov afir-
ma que, en la práctica, «ya somos de la OTAN»». El Debate. 13 de enero de 2023. 
https://www.eldebate.com/internacional/20230113/ministro-defensa-ucrania-afir-
ma-practica-somos-otan_85903.html
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ALGUNAS LECCIONES IDENTIFICATIVAS EN LA GUERRA DE UCRANIA

En las acciones integradas para influir, para mantener la cohesión, 
es necesario mantener el proceso de «acción-reacción-negociación» 
ajustando expectativas y minimizando las frustraciones.

No se puede desechar ninguna opción y ser consciente que la 
victoria es la victoria de nuestros valores, la victoria de nuestras 
ideas que, en ocasiones, obliga a sacrificios que recorten nuestras 
expectativas.

Hay que sincronizar la definición de victoria y la gestión de 
expectativas.

La paz no fue posible 
En la conferencia de Helsinki en 1975 se crearon las bases de 

la seguridad en Europa, aceptando fronteras y estableciendo un 
sistema de control y mejora de la confianza mutua, basado en la 
legalidad y el derecho, y apostando por la Organización de Seguridad 
y Cooperación Europea como elemento de control y verificación.

En 2014, después de la expansión de la OTAN hacia los países de 
la esfera de influencia de la Unión Soviética y la anexión, a través de 
un referéndum ilegal, de Crimea por parte de Rusia, el comienzo de 
una guerra civil en el Donbás, la autoproclamación de las repúblicas 
independientes de Luhansk y Donetsk y el fracaso de los acuerdos 
de Minsk, apadrinados por la OSCE, la arquitectura de seguridad de 
Helsinki se desmoronó.

La primera ministra alemana Merkel declaraba en la conferencia 
de Seguridad de Múnich de 20194: «Vemos que la arquitectura que 
apuntala el mundo como lo conocemos es un rompecabezas que se 
ha roto en pequeños pedazos».

El director de la Conferencia, Wolfgang Ischinger5, remachaba: 
«es obvio que el mundo se ha acercado —demasiado— al filo de un 
conflicto importante porque la crisis consiste en que lo viejo está 
muriendo y lo nuevo no es capaz de nacer».

La agresión rusa ha puesto en evidencia las limitaciones de la 
Organización de las Naciones Unidas (ONU) y de su consejo de 

(4)	 https://www.dw.com/es/la-valent%C3%ADa-de-merkel-en-m%C3%BAni-
ch/a-47559544

(5)	 https://www.defensa.gob.es/Galerias/gabinete/red/2019/03/p-54-55-red-359-
munich.pdf
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seguridad para gestionar esta suerte de problemas endiablados, 
indecidibles, sin solución clara y donde los intereses de actores 
hegemónicos se ven seriamente comprometidos.

Parece necesario diseñar una nueva arquitectura de seguridad, 
buscar nuevas formas de desarrollar procesos de decisión en el ámbito 
de la ONU y organizar una nueva conferencia de Helsinki donde se 
recuperen los elementos de seguridad europea perdidos: el sistema 
de control y limitación del armamento nuclear y convencional, las 
inspecciones de seguridad y las medidas de aumento de confianza 
entre las partes, así como la reactivación de la OSCE y organización 
de foros y reuniones de seguridad.

En este proceso, tanto quienes apoyan a Ucrania, la OTAN y la UE, 
como los que apoyan a Rusia, China y la Organización del Tratado de 
Seguridad Colectiva6 (OTSC- Rusia, Armenia, Bielorrusia, Kazajistán, 
Kirguistán y Tayikistán), tienen un protagonismo especial.

Integración y sostenibilidad

Quizás la lección identificada más significativa durante esta guerra 
es la importancia de la integración entre los diferentes dominios 
(diplomático, informativo-psicológico, militar-fuerzas y cuerpos de 
seguridad y económico) y en los ámbitos del ciberespacio, el espacio, 
el entorno electromagnético, el terrestre, marítimo y aéreo y desde 
el punto de vista de la ejecución el desarrollo de operaciones 
distribuidas, donde la agilidad de la inteligencia y acción marcan las 
pautas del éxito.

Ha quedado claro, una vez más, la importancia de la 
sostenibilidad, en ella se funda la practicabilidad que hace viables 
las líneas de acción.

En nuestra estrategia de seguridad nacional ya se asume una 
seguridad integral y sostenible. Estas dos condiciones han pasado 
de poder considerarse como elementos retóricos, erosionados por la 
«visibilidad» y el «postureo», a elementos básicos que condicionan 
el éxito de las acciones de los estados «acciones integradas para 
influir», donde la capacidad de influir mide el poder de un estado o 
una alianza; influencia que puede ir desde el apoyo, la cooperación a 
la disuasión, coerción o guerra.

(6)	 Su mandato principal se apoya el acuerdo entre sus seis integrantes de defensa 
mutua en caso de ataque exterior a uno o varios de sus miembros.
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Esta seguridad integral supera el concepto tradicional de la 
suma de la seguridad interna, la acción exterior y la defensa y 
pasa a ser una seguridad multidominio (diplomático, informativo, 
militar y fuerzas de seguridad y económico) y multifunción o 
multiteatro (tierra, mar, aire, espacio, ciberespacio y espacio 
electromagnético) algo que haga posible la seguridad humana y la 
seguridad doméstica. 

La sostenibilidad se ha convertido en un concepto aplicable a 
cualquier sector de actividad en nuestros días. En el ámbito de la 
seguridad y defensa se ha puesto en evidencia con la guerra de 
Ucrania como en otro ambiente se puso de manifiesto durante la 
pandemia de la COVID-19.

Esta asunción de que las fuerzas armadas o son sostenibles o son 
inservibles ha producido un estímulo para aumentar los presupuestos 
defensa y la cooperación entre aliados7 que, esperemos, estabilice y 
de continuidad, a nivel nacional y dentro de nuestras alianzas, a la 
cadena «política-estrategia-plan-programa-presupuesto», obligue a 
previsiones y compromisos a medio y largo plazo y active y marque 
el rumbo de la investigación e industria de defensa para mejorar 
nuestra seguridad.

Existen muchas acciones y omisiones en la guerra de Ucrania que 
confirman la importancia del carácter integral y distribuido de las 
operaciones, constituyendo un factor de éxito o fracaso en caso de 
omisión. A lo largo del artículo señalaré algunas, seleccionadas, como 
ejemplo y referencia.

La integración provoca reacciones de carácter transversal y obliga 
al seguimiento y control de las diferentes acciones de una forma 
ágil y sincronizada por centros de seguimiento, centros integrados 
de mando y control que apliquen las teorías del targeting en sus 
diferentes niveles, político-estratégico8, operacional y táctico.

(7)  Entrevista con Jirí Šedivý director ejecutivo de la Agencia Europea de Defensa 
(EDA)- El Periódico 27 FEB 23.

(8)	 GARCÍA SÁNCHEZ, Fernando.  «Targeting» en las operaciones I+I: El Targeting 
estratégico. Cuaderno de Pensamiento Naval 34 1º/2023.
https://armada.defensa.gob.es/ArmadaPortal/page/Portal/ArmadaEspannola/mardi-
gitalrevistas/prefLang-es/06boletinPensamiento
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Ataque inicial ruso

El primer envoltorio integrador de la campaña rusa fue la «no-
declaración» de guerra, la «no-movilización» y la ejecución de una 
«operación militar especial para desnazificar el D.onbás, en guerra 
civil desde 2014, y «liberar a sus hermanos rusos, de esta región, de 
la presión fascista del régimen de Kiev».

Este procedimiento de «blanqueo» de la invasión, ante la mirada 
de la comunidad global, iba acompañado de una estrategia de 
comunicaciones encargada de convencer al mundo de la continua 
presión que Rusia sufría desde occidente, liderada por los EE.UU. 
a través de la OTAN y que en Ucrania había llegado a límites 
insoportables.

Ucrania (acción-reacción-negociación) responde con su estrategia 
de comunicaciones presentando su resistencia Rusia como una 
defensa de los valores del mundo occidental y acusando a Rusia 
de violar la legalidad internacional, la carta de derechos de la ONU 
y todos los acuerdos de transparencia y control existentes en ese 
momento.

Esta narrativa se acompañó de una espectacular campaña de 
información de su presidente, en el Consejo y asamblea de la UE, 
en la asamblea de la OTAN y en todos los parlamentos de Europa y 
América del Norte para conseguir el apoyo incondicional de occidente 
a su causa.

No debe extrañarnos la concesión del premio Nobel de la Paz a tres 
organizaciones relacionadas con la defensa de los derechos humanos 
en la zona: el Centro para las Libertades Cívicas ucranio, al activista 
bielorruso Ales Bialiatski y la fundación rusa Memorial Internacional.

Si la estrategia de comunicaciones de Rusia parece que tiene como 
objetivo justificar su ataque a Ucrania, país soberano, la de Ucrania 
parece enfocada en conseguir el apoyo incondicional de occidente.

Rusia pretende romper el apoyo occidental a Ucrania y dividir y 
erosionar la postura conjunta de los países occidentales en su apoyo.

Así advierte continuamente del desarrollo de armas biológicas en 
territorio ucraniano por parte de los Estados Unidos9, así como de «la 

(9)	 BAROTTE, Nicolas. Armes biologiques : la guerre d’« intox» de Moscou.  Le Fí-
garo 21 de septiembre 2022. Disponible en https://www.lefigaro.fr/international/ar-
mes-biologiques-la-guerre-d-intox-de-moscou-20220921
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necesidad de crear un orden más justo en Ucrania» y de insistir en 
que «Ucrania no existe, sólo existe un pueblo ruso».10 

Es muy interesante ver como Rusia gestiona la información, su 
narrativa positiva: su fracaso en la ofensiva sobre Kiev, con objeto 
de derribar de forma rápida y contundente al gobierno de Ucrania se 
presentó como una operación suplementaria para provocar la división 
del esfuerzo militar ucraniano y permitir su avance y consolidación en 
la zona de Donbás y Crimea, básicamente a levante del río Dniéper, 
que era su finalidad superior.

La estrategia ucraniana, ha sido entendida, asumida y aceptada 
por occidente, pero no así en determinadas regiones de América del 
Sur, África o Asia. Para conseguir mejorar el apoyo de África a la 
postura de Ucrania, se desarrolló una campaña de comunicaciones 
en África identificando la invasión rusa de Ucrania como un elemento 
depredador y colonialista.11.

La importancia de la estrategia de comunicaciones y de las 
narrativas correspondientes como elementos integradores de los 
planes de campaña y de contingencia, factores clave del «targeting 
político-estratégico» y como sustento de los valores y cemento de las 
alianzas constituye una lección clara.

La guerra de la información, plenamente integrada en los planes 
de campaña, está servida; se trata de imponer la visión propia de 
la situación y evitar que la visión del oponente, del adversario, se 
globalice.

La amenaza nuclear, disuasiva por parte de Rusia ante posibles 
acciones militares de la OTAN, fue explicita y se integró como un 
elemento de seguridad de la «acción militar especial» rusa y de 
contención o disuasión de posibles líneas de acción ucranianas contra 
territorio ruso y de determinados apoyos de occidente a Ucrania.

Estos procesos de «acción-reacción-negociación» siempre llevan a 
mover piezas en el proceso de negociación y a valorar su avance 
o deterioro. La negociación, secreta por su naturaleza, es de difícil
seguimiento y evaluación utilizando fuentes de información abiertas, 

(10) GARCÍA CUESTA, Javier. Carrera para salvar los archivos de la represión sovié-
tica. El País 17 octubre 2022.

(11)	 LE MONDE: https://www.lemonde.fr/idees/article/2022/10/05/quoi-qu-en-dise-
vladimir-poutine-la-russie-n-est-pas-moins-predatrice-en-afrique-que-les-puissan-
ces-coloniales-de-naguere_6144531_3232.html
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pero no debemos olvidar su existencia ni minimizar su importancia 
a la hora de controlar o limitar las acciones posibles del adversario y 
decidir las líneas de acción propias.

Existen algunos elementos de negociación que han sido hechos 
público como los convoyes para la exportación de grano y fertilizantes 
ucranianos supervisados por Turquía y los intercambios de prisioneros 
declarados en varias ocasiones12.  

Ucrania integró las capacidades industriales de las compañías 
de software, comunicaciones e inteligencia satelital en su sistema de 
mando y control y consiguió anular la sorpresa del golpe de mano, asalto 
aéreo sobre Kiev, que pretendía acabar con su gobierno y convertir 
a Ucrania en una república satélite de Moscú de forma inmediata. 
A la vez que, con el apoyo aliado y de las compañías implicadas, 
mantuvo operativo su sistema de mando, control y comunicaciones 
(explotando el modo «WhatsApp») con pequeñas unidades que 
ejecutaron una campaña inicial de operaciones distribuidas con gran 
movilidad, alta potencia de fuego y bien sincronizada.

La integración de las capacidades industriales en el proceso de 
seguridad y defensa para asegurar su sostenibilidad, se une a la 
utilización de la economía, del comercio (sanciones) y de la energía 
como armas de guerra que provoquen dificultades de carácter político, 
social y económico y dificulten la sostenibilidad del esfuerzo en todos 
los teatros de operaciones (tierra, mar, aire, espacio, ciberespacio y 
espacio electromagnético).

Rusia inició la invasión con un plan de campaña «desintegrado», 
sin un mando conjunto, sin seguridad en el espacio ciber y 
electromagnético. Sin integrar en su plan las acciones de invasión 
fronteriza: su campaña de «targeting», su movimiento de fuerzas 
con el intento de golpe de mano en Kiev y con una 
infravaloración logística y del factor humano que ha sido claramente 
ineficiente.

Rusia no integró sus acciones de targeting, desde tierra, mar y 
aire con sus medios de defensa aérea en el teatro de operaciones lo 
que limitó su capacidad de acción aérea mientras que sus operaciones 
«no-distribuidas» sufrieron los efectos de la maniobra (fuego y 

(12)	  Intercambio en septiembre de 200 combatientes de cada bando (mediación de 
Turquía) y, en octubre, de 108 mujeres militares ucranianas, prisioneras desde 2019, 
por 110 ciudadanos rusos, entre ellos 72 marineros de barcos rusos detenidos al inicio 
de la guerra en puertos ucranianos. 17 OCT 22. Agencia rusa Ria Novosti.
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movimiento) de unidades reducidas, pero con inteligencia precisa y 
perentoria, de las fuerzas armadas ucranianas.

La campaña inicial de ofensiva rusa que pretendía provocar en días 
la paralización de Ucrania y el cambio de gobierno, se identificaron 
unos 400 blancos que, según el presidente Putin fueron batidos en las 
primeras 48 horas, no consiguió paralizar el país, cabe destacar que 
los Estados Unidos en su ofensiva en Irak batieron en el «targeting» 
inicial más de 1000 blancos.

El fallo de esta campaña previa fue fundamental para que Ucrania 
consiguiera aguantar el primer envite.

Rusia mantiene el control del mar por fuera de la línea costera, 
cuya defensa con minas, Ucrania ha integrado en su campaña, pero 
es incapaz de explotar este dominio para ejecutar incursiones anfibias 
que hubieran debilitado las defensas y a las fuerzas ucranianas. Esta 
falta de integración, de «lo naval», no impidió que, su posibilidad 
de explotación fijara fuerzas ucranianas en el litoral para actuar con 
misiles contra unidades rusas y para poder reaccionar en caso de 
incursiones o asaltos anfibios.

La importancia del factor humano13 es una lección identificada 
capital, los valores y virtudes como el patriotismo, la voluntad de 
vencer, decisión, libertad de acción (dirección centralizada, ejecución 
descentralizada), iniciativa,… todas ellas constitutivas de la calidad 
del liderazgo inclinaron la balanza en favor de la sociedad y de los 
combatientes ucranianos.

Otro aspecto a considerar del factor humano es la tragedia 
social, migración, sufrimiento y crisis humanitaria provocados con 
un mayor impacto en Ucrania, al sufrir una agresión injustificable, y 
que ha obligado a integrar medidas de apoyo social y a potenciar la 
solidaridad de los aliados y las medidas de ejemplaridad y ética de 
los líderes estratégicos para mantener la cohesión de su sociedad 
evitando y castigando los actos de corrupción y presentando una 
comunidad de sacrificios, austeridad y ética entre la clase dirigente 
(líderes estratégicos) y el resto de los ciudadanos. En este campo 
también el balance es favorable a Ucrania.

(13) McKEOWN, Robert. Assessing Military Capability: More than Just Counting 
Guns | Proceedings - December 2022 Vol. 148/12/1,438.
https://www.usni.org/magazines/proceedings/2022/december/assessing-military-ca-
pability-more-just-counting-guns
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En este ambiente integrado se tiene que gestionar, simultáneamente 
al combate, las crisis humanitarias como la energética, la crisis por 
falta de agua, alimento y refugio y la migratoria. Se ha producido el 
mayor movimiento migratorio en Europa desde la II Guerra Mundial, 
al que se responde desde los países vecinos y desde la UE con una 
solidaridad magnífica, 8,5 millones de ucranianos, en su mayoría 
mujeres y niños, han abandonado su país14. 

Contraofensiva ucraniana 
La contraofensiva ucraniana de verano y otoño, de 2022, se basó 

en la integración de la inteligencia, el control del ciberespacio 
y el espacio electromagnético, la maniobra, las operaciones 
especiales y el «targeting».

El papel multiplicador de la capacidad de combate de los misiles, 
vehículos aéreos no tripulados y cohetes de precisión, con la 
información detallada de blancos por parte de vehículos aéreos no 
tripulados, satélites y el control del espacio ciber y electromagnético 
fue debilitando la capacidad de unas fuerzas rusas que seguían sin 
conseguir su integración y mantenían una ineficiente concentración.

En el campo de la ciberseguridad 15 es destacable lo señalado por 
el Ministerio de Defensa de Rusia de que 89 de sus militares (400 
según las fuentes ucranianas) murieron al sufrir un ataque «una 
instalación de despliegue temporal». El Ministerio de Defensa de 
Rusia atribuyó a sus soldados haber utilizado sin consentimiento sus 
teléfonos móviles, causando que las tropas enemigas detectaran su 
posición. 

Ucrania ha sincronizado la acción de sus sistemas de control 
remoto y su información ciber y satelital con el fuego de artillería, 
la acción de grupos ligeros de infantería y la inteligencia precisa y 
actualizada de una forma eficiente.

(14)	 VINCENT, Faustine y Pascual, Julia. Avec la guerre en Ukraine, l’Europe connaît 
son plus grand mouvement de réfugiés depuis la seconde guerre mondiale. Le Fígaro, 
21 de febrero de 2023.
https://www.lemonde.fr/international/article/2023/02/21/un-an-de-guerre-en-ukra-
ine-le-plus-grand-mouvement-de-refugies-sur-le-continent-depuis-la-seconde-gue-
rre-mondiale_6162639_3210.html

(15)	 ARCINIEGAS, Yurany. Rusia confirma la muerte de 89 de sus militares tras ata-
que ucraniano en Donetsk. France 24, 2 de enero 2023.
https://www.france24.com/es/europa/20230102-rusia-confirma-la-muerte-de-63-
de-sus-soldados-tras-ataque-ucraniano-en-donetsk
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Los sistemas de control remoto han identificado blancos, han 
atacado, han realizado misiones de vigilancia, reconocimiento, 
valoración de daños, inteligencia y operaciones de guerra de la 
información, colgando en redes sociales los videos conseguidos por 
estos sistemas16. 

No cabe duda de que esta lección identificada por las fuerzas rusas 
le ha dado pie a su inicio de la campaña de invierno con un mando 
conjunto a nivel jefe de Estado Mayor de la Defensa y al desarrollo 
de una estructura logística y un despliegue distribuido que se apoya 
en una campaña de targeting que tiene por objeto desmoronar las 
infraestructuras críticas ucranianas.

Su estrategia de comunicaciones se adapta a la evolución de la 
campaña y tras el éxito de la contraofensiva ucraniana y concretamente, 
tras la recuperación de la zona occidental de la ciudad de Jerson, 
presentó su retirada de la ribera derecha de la desembocadura del 
Dniéper como un movimiento táctico para reforzar sus posiciones 
en la ribera izquierda y, de nuevo, consolidar sus posiciones en el 
Donbás.

La globalización de la información les permitió centrar la ejecución 
de esta retirada táctica con el interés internacional en las elecciones 
de mitad de legislatura en los EE. UU. y ajustar el anuncio para no 
favorecer al presidente Biden.

Al contrario, los ucranianos, difundieron su euforia por la 
recuperación de parte de su territorio de forma confiada y exaltada, 
entrando en un terreno resbaladizo al no gestionar las expectativas 
de una forma prudente y realista.

En ambos casos la sostenibilidad del consumo de munición ha 
sido un factor limitativo de la intensidad de los combates. En el lado 
ucraniano dependiendo del apoyo de sus aliados occidentales y en el 
lado ruso limitado por su capacidad de producción y adquisición de 
munición y esto será un elemento que condicione las futuras ofensivas.

Destacan algunos casos de procesos de acción-reacción de 
carácter integrado:

(16)	 JONES, Seth G. et al. Ukrainian Innovation in a War of Attrition. CSIS February 
2023. 
https://csis-website-prod.s3.amazonaws.com/s3fs-public/2023-02/230227_Jones_
Ukranian_Innovation.pdf?VersionId=Vap.5tI65sIt0kH10bxSSgN5q1G0cDhS
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Cuando se inicia la contraofensiva ucraniana de otoño, Rusia no 
actúa, sólo y principalmente, desplegando más fuerzas en el teatro 
de operaciones, sino que acelera el proceso de referéndums para 
integrar en la Federación Rusa a las zonas que han ocupado en el 
Donbás, enseña de nuevo la carta de la respuesta nuclear y organiza 
una movilización de tropas. 

La Unión Europea denuncia los referéndums de anexión y advierte 
sobre los «atentados» contra el gaseoducto «Nord Stream»17. 
Asumen la UE y la OTAN que el atentado es de origen ruso como una 
exhibición de su capacidad naval para actuar contra infraestructuras 
críticas y un mensaje de advertencia sobre el riesgo de escalada por 
el apoyo de armas y municiones a Ucrania, mientras que Rusia lo 
entiende como un mensaje de advertencia de occidente (EE. UU.) 
ante la política de anexión del Donbás. 

Reaccionando en este mismo nivel político-estratégico, el presidente 
ruso recuerda que sus capacidades nucleares, de acuerdo con su 
doctrina, pueden ser usada para asegurar la integridad territorial 
de Rusia, con lo que, de alguna manera pretende poner coto a los 
apoyos militares de carácter estratégico de los países occidentales a 
Ucrania para avanzar en su contraofensiva.

La reacción rusa tras el ataque al puente de Kerch tuvo un 
componente de «targeting», con relativo éxito, de las fuerzas rusas 
sobre infraestructuras energéticas ucranianas, con anunciados 
errores que provocaron la destrucción de viviendas y centros civiles.

Según informes ucranianos, la energía eléctrica se redujo en un 
40% y las refinerías dejaron de funcionar a raíz de este ataque y 
su información de inteligencia abierta informó haber derribado 37 
Shahed iraníes en 48 horas, que habían sido lanzados desde la mar.

Cuando la contraofensiva ucraniana parecía más potente, la 
reacción rusa no se centró en el envío de refuerzos militares a la 
línea de fuego sino en la creación de su mando conjunto a nivel del 
Jefe de Estado Mayor de la Defensa, con la esperanza de mejorar 
la sincronización de sus acciones conjuntas, acelerar y controlar los 
posibles apoyos de y a sus aliados, fuera de Ucrania y en el Donbás,  
e integrar la movilización y despliegue en marcha de los mercenarios 
de Wagner con sus tropas regulares ya desplegadas.

(17)	 LE FIGARO: https://www.lefigaro.fr/flash-actu/l-union-europeenne-denon-
ce-les-referendums-d-annexion-en-ukraine-et-met-en-garde-la-russie-sur-nord-
stream-20220928)
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El anuncio de la movilización de más de doscientos mil efectivos 
para desplegar en el Donbás ucraniano se une a la capacidad nuclear 
rusa y constituyen sus dos elementos básicos de defensa y estrategia 
de seguridad.

Refuerzo, escalada de invierno

El invierno obligó a una pausa operativa que ambos bandos están 
aprovechando para prepararse con vistas a la campaña (ofensiva) de 
primavera, que podría anticiparse, dependiendo de la información y 
la evaluación que Rusia haga del impacto y fecha de incorporación de 
los carros de combate «Leopard» en dicha campaña.

Este refuerzo ruso está provocando una escalada del apoyo de occidente 
a Ucrania para reforzar su capacidad de acción con misiles y cohetes de 
última generación y drones a la espera de la llegada de los carros de 
combate, manteniendo su estilo de guerra de maniobra (movimiento y 
fuego) de gran agilidad con operaciones integradas y distribuidas.

Por su parte, Rusia, está organizando sus escalones logísticos de 
forma distribuida e incorporando los nuevos soldados movilizados 
(del orden de doscientos mil) en el frente del Donbás, a la vez que, 
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ahora sí con un mando conjunto, intenta sincronizar su campaña de 
«targeting» contra las infraestructuras ucranianas con las fuerzas 
mercenarias de Wagner y posibles apoyos de sus aliados.

Parece que la lección identificada y aprendida por los rusos es 
la necesidad de profundizar en la integración y distribución de sus 
operaciones bajo un mando conjunto.

Como reacción a la visita del Presidente de los EEUU a Kiev y 
su reunión con los presidentes de los países de la OTAN del grupo 
de Bucarest, en la frontera con Rusia para mostrarles su apoyo 
incondicional, el Presidente ruso se dio un baño de multitudes, para 
explicar que estaba defendiendo a Rusia del ataque de un occidente 
degenerado y defendiendo sus valores tradicionales. A la vez, recibió 
la visita y el apoyo del Ministro de exteriores chino y consiguió su 
apoyo para que en la reunión del G2018 de marzo 2023, no haya una 
declaración conjunta en contra de la guerra de Ucrania.

Futura campaña de primavera

Siguiendo el ritmo de las operaciones integradas para influir 
de «acción-reacción-negociación», parece que ambos bandos 
interpretarán la campaña de primavera como un medio para mejorar 
su postura ante la posible mesa de negociaciones.

¿Escalada para mejorar posiciones en un posible «alto el fuego» y 
negociación? ¿Aumento de los riesgos de extensión del conflicto, ante 
una obligada y no deseada reacción de la OTAN o ante la utilización de 
la fuerza nuclear rusa como elemento provocador de la negociación 
de acuerdo con su estrategia?

Los riesgos de llegar sin negociar a la ofensiva de primavera están 
servidos.

La gestión de las expectativas de rusos y ucranianos en esta 
futura fase del conflicto marcará el ritmo de la guerra, el tempo en 
el proceso hacia un deseable «alto el fuego» y el refuerzo o erosión 
de la cohesión de la sociedad y alianzas que apoyan a cada una de 
las partes.

(18)	 VIDAL LIY, Macarena. Los jefes de la diplomacia de EE UU y Rusia mantienen en 
el G-20 su primer encuentro desde la invasión de Ucrania | Internacional | EL PAÍS 2 
de marzo de 2023.
https://elpais.com/internacional/2023-03-02/los-jefes-de-la-diplomacia-de-ee-uu-y-
rusia-mantienen-en-el-g-20-su-primer-encuentro-desde-la-invasion-de-ucrania.html
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La integración de lo diplomático, lo informativo, lo militar (incluida 
la seguridad interna) y lo económico es evidente y el peso de las 
alianzas para influir en la gestión de las expectativas por parte de 
los combatientes y en la evolución del conflicto (acción-reacción-
negociación) es una realidad plenamente constatable.

El centro de gravedad de esta campaña de primavera y, 
posiblemente, la pieza clave son las expectativas de mejora de la 
posición de cada contendiente en un futuro proceso de negociación 
será Crimea.

El objetivo de Rusia será afianzar su postura actual y mantener 
el control del mar de Azov y la liberta de movimientos terrestres, 
marítimos y aéreos desde y hacia la península de Crimea.

El objetivo ucraniano será romper el enlace logístico entre Crimea 
y Rusia y convertir en isla la península, haciendo insostenible su 
apoyo logístico que actualmente ya sufre limitaciones.

Impacto en la estrategia y en las capacidades navales

La importancia de la integración, las alianzas, la estrategia de 
comunicaciones y los centros de decisión, de mando y control, 
conjuntos y multidominio obliga a las instituciones navales a 
redoblar su esfuerzo para participar e influir en los ambientes 
integrados y multidominio aliados y nacionales, aumentando 
la calidad y cantidad de su personal destinado en dichos 
niveles.

El control del litoral por parte ucraniana en su costa oeste y el 
control del mar, excepto en esta área por parte de Rusia ha marcado 
lecciones que por viejas conocidas no dejan de ser importantes para 
tenerlas en cuenta en nuestra estrategia naval y en la priorización de 
las capacidades.

Integración: la fuerza naval no puede entenderse sin 
su participación en las operaciones de carácter conjunto y 
multidominio, concretamente en esta guerra está siendo patente su 
capacidad para cortar las líneas de tráfico marítimo, ha sido necesario 
un pacto «especial» con el aval de Turquía para abrir la exportación 
de productos agrícolas por la mar desde Ucrania.

Parece evidente la importancia de priorizar las capacidades 
relacionadas con la guerra de minas. La mina naval reaparece 
como arma estratégica junto con las defensas costeras en favor de 
la «denegación de área y anti-acceso» (AD/A2) en la costa propia.
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La proyección del poder militar desde la mar tiene su parte activa 
en la utilización de la mar y de las características de la marina, 
permanencia en zona y alistamiento, para apoyar de una forma 
efectiva la campaña de «targeting» con lanzamientos de 
misiles y sistemas de control remoto desde los buques.

En ambos campos de actuación la acción (seguridad) marítima y 
la acción naval (proyección del poder) se ha confirmado la necesidad 
de contar con el apoyo de sistemas de información satelital y de 
vehículos no-tripulados que además de ejercer vigilancia, control 
y explotar el espacio ciber y el electromagnético, se incorporen a 
las capacidades de nuestros buques principales (buque de acción 
sobre el litoral).

La infantería de marina rusa, quizá por su propia debilidad y por la 
defensa de la costa ucraniana no ha sido utilizada para efectuar incursiones 
anfibias, ni asaltos, pero, sólo esta posibilidad, fijó sobre todo en los 
primeros compases de la guerra a fuerzas ucranianas en el sur del país.

La evolución de las agrupaciones de desembarco hacia unidades 
móviles y cercanas a las capacidades de la fuerza de guerra naval 
especial parece un proceso lógico.

La munición inteligente es la gran protagonista en la guerra de 
Ucrania. El aumentar la cantidad y calidad de los misiles mar-
tierra parece algo tremendamente prioritario, junto con la evolución de 
la infantería de marina hacia capacidades relacionadas con las 
incursiones anfibios (fuerzas integradas y distribuidas), más cerca 
de las capacidades propias de las fuerzas de guerra naval especial que 
a las de una fuerza de desembarco ante el clásico asalto anfibio.

Aumentar las capacidades de integración y explotación de las 
unidades navales como elementos activos de información 
y receptores de inteligencia en los ámbitos satelital, ciber 
y electromagnético aparece como un claro multiplicador de las 
capacidades de la fuerza naval.

Resumiendo, vamos hacia una inevitable integración de las 
fuerzas navales en operaciones multidominio y a una evolución de 
sus capacidades que obliga a cambios orgánicos y formativos 
ágiles y agresivos.

La sostenibilidad nos arrastra a operaciones distribuidas, donde la 
munición inteligente, la información satelital, la defensa y ofensiva 
ciber y los vehículos no tripulados impulsarán la guerra de maniobra 
con mayor peso en la capacidad de la munición y los sistemas de 
apoyo que en las propias unidades portadoras.
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Situaciones finales deseadas

Las situaciones finales deseadas de los diferentes actores 
condicionan la evolución de las operaciones, el proceso de negociación 
y la gestión de las expectativas.

Tenemos que ser conscientes que, al hablar de situaciones finales 
deseadas, nos movemos en el mundo informativo-psicológico donde 
la narrativa y las declaraciones se manipulan o se utilizan para 
camuflar acciones o posturas concretas.

La situación final deseada de Ucrania es conseguir un alto el 
fuego, sin tropas rusas en su territorio, la integridad territorial, 
incluida Crimea, indemnizaciones de guerra, sanciones económicas a 
Rusia y juicio a dirigentes rusos por el quebrantamiento de legalidad 
internacional y crímenes de guerra.

Los EE. UU. y la UE apoyan esta postura.

La situación final deseada de Rusia quizá haya evolucionado, del 
derrocamiento y sustitución del régimen de Kiev y su conversión en un 
régimen satélite de Moscú a una consolidación de su despliegue actual 
en Ucrania, asegurando la incorporación a Rusia de Crimea y el Donbás.

China19, Brasil e India, que bien podrían representar al Sur 
global apuestan por un cese el fuego y una negociación abierta, sin 
compromisos, en el ámbito de la integridad territorial de Ucrania, 
sanciones económicas, indemnizaciones de guerra y contenciosos en 
la Corte penal internacional.

Esta combinación de situaciones finales deseada hace imposible 
una solución (problemas irresolubles o «indecidibles», clásicos en la 
gestión del caos).

Aquí es donde la UE debería hacer gala de su autonomía estratégica 
e influir y, en alguna forma, empujar a los contendientes y aliados hacia 
posiciones «ni-ni» (ni tú, ni yo) que faciliten un alto el fuego y arrastren a 
los contendientes, y a los actores principales y organismos internacionales 
certificadores y avalistas del proceso, a una mesa de negociaciones.

(19)	 BONET BAILEN, Inma y SAHUQUILLO María. EE UU, la UE y la OTAN muestran 
su escepticismo ante el plan de paz chino para Ucrania, que ven escorado hacia el 
Kremlin. EL PAÍS, 24 de febrero de 2023
https://elpais.com/internacional/2023-02-24/china-pide-el-alto-al-fuego-e-insta-a-
rusia-y-a-ucrania-a-iniciar-las-negociaciones-de-paz.html
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En tanto no se avance en esta línea, el sufrimiento del pueblo 
ucraniano y la crisis social y económica seguirá existiendo y los dos 
riesgos más significativos serán, que la OTAN se vea arrastrada a 
participar en la guerra o que Rusia inicie una escalada nuclear.

Si los valores son lo más importante, la línea roja de una posible 
negociación tiene que ser la existencia de Ucrania como país soberano, 
independiente, seguro y dueño de su destino.

Rusia debe ser condenada por su asalto flagrante a la legalidad 
internacional y la integridad territorial de Ucrania (Crimea y el 
Donbás) debería ser gestionada por una fuerza internacional de 
mantenimiento de la paz.

A modo de conclusión

La Guerra de Ucrania ha superado un año desde que Rusia lanzó 
su injustificable invasión con cientos de miles de bajas, millones de 
desplazados y una crisis global en los mercados, principalmente en 
el de energía y alimentos sin que se atisbe en el horizonte un alto el 
fuego. 

Parece necesarios que los aliados de Ucrania y Rusia impulsen 
a los dos combatientes hacia un alto el fuego y una mesa de 
negociaciones20.

La UE, haciendo gala de su autonomía estratégica, debería influir 
para conseguir un acuerdo global que implique a Ucrania, Rusia, la 
ONU, la OTAN, China, la propia UE, la OSCE y que impulse  acuerdos 
«ni-ni» (ni tú, ni yo) entre Ucrania y Rusia y para desarrollar una 
estructura de seguridad en Europa que permita que Ucrania elija 
su camino con libertad y seguridad defendiendo prioritariamente 
los valores occidentales frente al intento de imposición de valores 
autocráticos, antidemocráticos y «no-humanistas».

Observando con osadía la bola de cristal que nos permite atisbar 
el futuro ¿cómo será la situación después de la guerra de Ucrania en 
Rusia y Ucrania?

(20)	 Guerra Ucrania - Rusia: últimas noticias en directo | China presenta un plan de 
paz que pide un alto el fuego, negociaciones y el fin de las sanciones a Rusia | Interna-
cional | EL PAÍS 24 FEB 23 https://elpais.com/internacional/2023-02-24/guerra-ucra-
nia-rusia-ultimas-noticias-en-directo.html
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Ucrania tiene que ser un país soberano, libre y seguro, que mire a 
Europa, que mire a la OTAN y con un futuro de mejora de las condiciones 
de vida de sus ciudadanos y de su prosperidad, con una región, el 
Donbás, sometida a controles y operaciones de mantenimiento de la 
paz desarrolladas por organismos internacionales.

El futuro de Rusia parece más complejo y podría estar en una 
suerte de país antisistema con relaciones internacionales complicadas 
y sufriendo sanciones de carácter comercial y económico de carácter 
global o, si se produjera un cambio de tendencia política, un país 
que apostara por las relaciones internacionales y actuando como 
actor importante en la competencia hegemónica global asumiendo 
junto con los otros actores principales procedimientos de control, 
transparencia y confianza mutua que refuercen la seguridad global.

Fernando GARCÍA SÁNCHEZ 

Almirante general (retirado)
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sorprEsa, sorprEsa

Además de sorprendernos a la mayoría por el aparente anacronis-
mo del hecho en sí1, la Guerra de Ucrania ha obligado a los pensadores 
militares a enfrentarse a una realidad muy diferente de la que casi 
todos esperaban. Como ocurre con todas las grandes guerras —y esta 
lo es— las lecciones que consigamos aprender de los éxitos y fracasos 

(1)  Siempre hay alguno que, a posteriori, asegura que a él no le sorprendió. Pero no es mi caso.

SÍNTESIS
En la guerra moderna, tan difícil como derrotar al enemigo es alcanzar 
una paz que satisfaga los objetivos políticos del vencedor. Ambos logros, 
pero particularmente el segundo de ellos, dependen de la capacidad de 
armonizar lo que ocurre en el campo de batalla con acciones en el do-
minio cognitivo destinadas a legitimar la campaña y sus resultados. La 
Guerra de Ucrania no es una excepción. Si el Kremlin quiere que la comu-
nidad internacional de por buena la conquista de grandes extensiones de 
territorio en el país vecino, necesita presentarse como agredido, no como 
agresor. Necesita que los ciudadanos de Occidente le veamos como libe-
rador, no como conquistador. Falta de argumentos, Rusia dedica tiempo 
y recursos a promover una intensa campaña de desinformación que no 
ha conseguido seducir a la mayoría, que rara vez nos confunde pero que, 
a veces, consigue distraernos. 

Ucrania: la desinformación como arma de guerra

Juan Rodríguez Garat
Almirante retirado

 Una mentira repetida mil veces se convierte en verdad
Atribuida a Joseph Goebbels

...o no       
Anónimo                                                                                               
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de los ejércitos que hoy luchan en el este de Europa van a cambiar no 
solo la forma en que los militares combatimos, sino también la forma 
en la que los gobiernos afrontan sus desafíos de seguridad2. 

Apenas dos meses antes de la invasión, se publicaba en España 
la Estrategia de Seguridad Nacional 2021. Un trabajo, como cabría 
esperar, falto de concreción —al fin y al cabo, es un documento políti-
co— pero equilibrado, que analizaba riesgos y amenazas tal como se 
veían en el momento en que vio la luz. ¿Cuántas de sus páginas sirven 
hoy como ese “marco político-estratégico de referencia” con que el 
documento se definía a si mismo hace poco más de un año? No, no es 
una pregunta retórica. Si los analistas que en su día lo redactaron tu-
vieran la oportunidad de reescribir el capítulo 3, dedicado a valorar las 
amenazas y los riesgos a que habríamos de enfrentarnos en un futuro 
próximo, quizá decidirían dejar intactos solo tres de sus párrafos: los 
dedicados a las campañas de desinformación3.

Decía Bernard Shaw que las predicciones se hacen más difíciles 
cuando se refieren al futuro. Sería ventajista que quienes tampoco 
hemos sido capaces de predecir la anticuada guerra de conquista 
desatada por Putin en nuestro continente, critiquemos una Estrategia 
de Seguridad Nacional que en su día nos pareció bastante razonable. 
Yo mismo, sin ánimo de señalar, el día que Putin dio la orden de 
comenzar la invasión tenía prácticamente listo un artículo sobre 
la guerra en el ciberespacio que ¿por qué negarlo? abandoné 
avergonzado en el mismo momento que los carros de combate rusos 
hicieron su aparición en el espacio físico de Ucrania. 

Quizá sea que me falta perspectiva pero, si ahora volviera a empe-
zar ese fallido artículo —que es, como habrá percibido el lector sagaz, 
justo lo que estoy haciendo— escogería como tema la desinformación. 
¿Por qué? Porque la ciberguerra de la que antes me ocupaba, como 
hipotética alternativa a la guerra real o, incluso, como complemento de 
otras acciones de carácter cinético, nos ha decepcionado. Los efectos 
de los ataques cibernéticos, que desde luego los ha habido por ambas 
partes, palidecen cuando se comparan con los del impacto de los cen-
tenares de misiles lanzados contra la infraestructura ucraniana.

(2)	 Solo espero que la ley del péndulo no lleve el cambio demasiado lejos. No sa-
bemos cómo será la próxima guerra, pero seguramente no se parecerá nada a la de 
Ucrania.

(3)	 Pensaba en Rusia el redactor del documento cuando destacó que «por su poten-
cial peligrosidad, cabe señalar las estrategias de desinformación de actores extranje-
ros, tanto estatales como no estales, que desarrollan aparatos de propaganda con la 
intención de polarizar a la sociedad y minar su confianza en las instituciones».
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En cambio, es probable que, si la guerra se alarga tanto como pa-
rece que va a hacerlo, sea en el espacio cognitivo, tan vulnerable a 
la desinformación y a la propaganda, donde esté en juego el éxito o 
el fracaso de los planes de Putin4. Y, con ellos, al menos en parte, el 
futuro del complejo entramado en que se basa la paz y la seguridad 
de Europa.

El arma y el móvil

Todo esto, desde luego, lo sabe Putin. La doctrina militar rusa re-
conoce desde hace años el papel decisivo que en la guerra moderna 
juegan la propaganda, la subversión política y, en general, las accio-
nes de combate en el dominio de la información5. Sin ellas, sería di-
fícil alcanzar la victoria. Y aún más difícil sería —y ese es un objetivo 
contra el que se ha estrellado a menudo el occidente colectivo— crear 
una paz favorable a los intereses políticos del vencedor.  

Dirá el lector suspicaz que toda guerra tiene dos bandos. Y es ver-
dad. También Zelenski, un buen comunicador que ha resultado ser un 
duro enemigo para el líder ruso en la guerra por nuestros corazones 
y nuestras mentes, reconoce la importancia del espacio cognitivo. 
Antiguo actor, no desdeña ninguna oportunidad de jugar sus bazas en 
un terreno en el que se mueve como pez en el agua. Pero la campaña 
que protagoniza el animoso presidente ucraniano se ve facilitada por 
el hecho de que su país ha sido brutalmente atacado por un vecino 
más poderoso.

Kiev no necesita deformar una realidad que le favorece. Si acaso, 
la exagera todo lo que puede. Como ocurre en todas las guerras, si 
creemos a cualquiera de los bandos enfrentados en Ucrania el ene-
migo estaría sufriendo incontables bajas6 y apenas conseguiría dañar 
hospitales o escuelas y asesinar a mujeres y niños. Pero relatos así 

(4)	 O lo que quede de ellos, porque en este caso parece cierto el aforismo de que 
ninguno de los trazados hasta ahora ha resistido el primer contacto con el enemigo.

(5)	 Si el lector está aburrido, puede encontrar en Google el texto completo o, aún 
mejor —porque es bastante extenso— extractos escogidos de un artículo del Jefe de 
Estado Mayor de las Fuerzas Armadas rusas, Valery Gerasimov, que ya en 2013 deli-
neaba la doctrina que Putin ha intentado aplicar en la Guerra de Ucrania.

(6)	 Según las cifras dadas por Moscú, cada uno de los aviones de combate que te-
nía Ucrania al comenzar la guerra ha sido derribado más de dos veces. Sin duda Kiev 
exagera igual, pero, dado el enorme volumen del ejército ruso, tiene más margen para 
hacerlo sin que se note tanto.
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carecen de interés para nuestro ensayo porque no tienen recorrido 
alguno. Aunque algunos finjan hacerlo, nadie se los cree. Pertenecen 
por derecho propio al campo de la desacreditada propaganda de gue-
rra7, más que al de la desinformación. 

Si tenemos que aprender algo de lo que ocurre en el espacio infor-
mativo que rodea a Ucrania, es más interesante analizar la campaña 
desde la perspectiva rusa. Por una parte, porque el Kremlin tiene 
herramientas eficaces y bien rodadas para la desinformación. Herra-
mientas centradas en las poderosas redes sociales, pero en las que 
arriman el hombro las embajadas, las agencias de noticias estatales 
y unos pocos intelectuales —siempre los mismos— a veces pagados 
y a veces no, pero que por convencimiento o interés repiten hasta la 
saciedad las consignas que llegan desde Moscú.

No conocemos demasiado bien el funcionamiento real de las redes 
rusas de desinformación, ni como se financian o hasta qué punto se 
coordinan las distintas voces que participan en ellas8. Pero sí hemos 
podido percibir sus efectos, porque han sido utilizadas en años re-
cientes para intentar influir en los procesos electorales en los EE.UU. 
o, más cerca de casa y tal como se ha demostrado recientemente, 
para tratar de debilitar a España y a Europa aprovechando el proble-
ma que supone el separatismo catalán.

Pero no se trata solo de que Putin disponga de armas más podero-
sas que las de Zelenski para dar la batalla en el dominio de la infor-
mación. Tiene también tiene un móvil convincente para emplearlas. 
Fracasado el aventurado asalto inicial, si todavía quiere derrotar a 
Ucrania en esta guerra que quiso ser un esprint y se ha convertido 
en una carrera de fondo, Rusia tiene que aislar a su enemigo de los 
países que le proporcionan financiación y armamento.

(7)	 Suele decirse, con bastante razón, que la primera víctima de la guerra es la ver-
dad. Sin embargo, la creatividad del ser humano ha abierto vías nuevas para ganar 
credibilidad, que ilustraré con un ejemplo referido a Ucrania para que no se me acuse de 
sesgado. El Estado Mayor General de Zelenski anuncia que Rusia está perdiendo efec-
tivos a un ritmo más alto que nunca. El Ministerio de Defensa británico se hace eco del 
anuncio y, sin valorarlo, lo atribuye al Estado Mayor General. Inmediatamente, la noticia 
aparece en la prensa ucraniana como si proviniera del Ministerio de Defensa británico. 
Un poco patético, pero seguramente efectivo para engañar al lector menos atento.

(8)	 El Centro Europeo de Excelencia para la lucha contra las amenazas híbridas 
asegura que en las campañas rusas juega un importante papel una pléyade de cuentas 
artificiales en las redes sociales, controladas por ciberactivistas a sueldo del Estado 
que trabajan desde «fábricas de troles» en San Petersburgo. Pero, en la era de la 
desinformación, ¡vaya usted a saber!
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El más somero análisis estratégico nos sugiere que el centro de 
gravedad del esfuerzo bélico ucraniano es el apoyo occidental y, sobre 
todo, el de los EE.UU. El Kremlin, que tiene esto muy claro, ha ata-
cado repetidamente ese talón de Aquiles mediante amenazas, tanto 
militares como de naturaleza económica. Pero el intento de chantaje 
ha fracasado: casi nadie cree ya que Putin vaya a recurrir al arma 
nuclear y, un año después, Europa parece haber aprendido a vivir sin 
el gas y el petróleo rusos. Las cosas están como están: mientras en 
Europa y Norteamérica se alistan los carros de combate que llegarán 
a Ucrania en primavera, la única arma que le queda al líder ruso para 
intentar evitarlo, o al menos retrasarlo, es la mentira. Dicho esto, es 
probable que Putin no vea la situación como desesperada. Después 
de todo, mentir se le da bastante bien9. 

Por si no fuera suficiente el desafío al que se enfrenta el líder 
ruso, es bueno recordar que no le basta con ganar la guerra. Igual-
mente, importante para el Kremlin es gestionar la paz posterior. Si 
cuando termine el conflicto quiere salir del aislamiento, librarse de 
las sanciones y regresar a una cierta normalidad en sus relaciones 
internacionales —algo que no consiguió tras la «anexión» de Crimea 
y que necesariamente pasa porque el resto del mundo reconozca sus 
conquistas en territorio del país vecino— tiene que hacernos creer 
que su causa es justa. Tiene que convencernos a usted y a mí, y a 
muchos como nosotros en los Estados Unidos y en Europa, para que 
nuestros gobernantes, que necesitan nuestros votos —y el gobierno 
norteamericano, que necesita los de sus ciudadanos— se resignen a 
dar Ucrania por perdida.

Un cierto desconcierto

No hay nada en la doctrina bélica rusa particularmente novedoso. 
Lo que hoy llamamos guerra híbrida ha existido siempre con otros 
nombres. La desinformación y la propaganda, también. El desafío 
que supone integrar las campañas en los dominios físico y cognitivo 
tampoco nos sorprende demasiado. Las dificultades ya se hicieron 
evidentes hace medio siglo, durante la Guerra de Vietnam. Entonces, 
la necesidad de armonizar las acciones tácticas sobre el terreno con 
las editoriales de los periódicos y las imágenes en los telediarios hizo 

(9)	 No lo digo por ofender. A mí Putin me convenció cuando calificó las advertencias 
de Biden sobre la inminente invasión como producto de la histeria occidental. ¡Así de 
ingenuo es uno!
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perder el sueño a los presidentes norteamericanos… y, de paso, a 
juicio de muchos analistas, hizo perder la guerra a sus ejércitos. 

Si analizamos la campaña rusa en Ucrania no podemos dejar de 
notar dificultades parecidas. Se diría que, en las primeras semanas, 
Putin no llegó a saber bien a qué carta quedarse. ¿Era aquello una 
invasión o una intervención casi política como la de la Primavera de 
Praga, concebida para derribar el régimen de Zelenski y apoyar a un 
sucesor impuesto por Moscú? ¿Serían las tropas rusas recibidas como 
fuerzas de paz o como un ejército invasor? En la duda, el deseo de 
no hacer demasiado daño a un ejército ucraniano al que esperaba 
convencer para que le facilitase una suerte de golpe de estado10 privó 
a sus columnas mecanizadas de la pegada que habrían necesitado 
para superar la desorganizada defensa de las unidades que precipita-
damente les salieron al paso.

Perdida la iniciativa y desperdiciada la sorpresa inicial11, Rusia pa-
rece orquestar sus campañas tácticas para que resuenen en el es-
pacio informativo, más que para tratar de derrotar al enemigo. Si 
analizamos sus acciones a la luz de los principios de la guerra, Putin 
parece haber renunciado a la sorpresa para tratar de dar la impresión 
de que tiene la situación controlada12. Ha cedido la iniciativa duran-
te largos períodos, propiciando los exitosos contrataques ucranianos 
en Járkov y Jersón, para conseguir modestas victorias en el frente 
de Lugansk. Victorias pírricas desde el punto de vista operacional, 
aunque útiles para dar moral a la sociedad rusa, decepcionada con el 
curso de la guerra. Por último, en un análisis que no pretende ser ni 
académico ni exhaustivo, Putin ha renunciado al principio esencial de 
mantenimiento del objetivo, no solo sobre la tierra ucraniana —donde 
las idas y venidas en los suburbios de Kiev, Chernígov, Sumy, Járkov, 

(10)	 En los primeros días de la guerra, Putin no se privó de decir públicamente que 
con los militares ucranianos se entendería mejor que con Zelenski.

(11)	 Desperdiciada hasta cierto punto. Rusia no consiguió una ventaja decisiva para 
ganar la guerra, pero los avances en el sur de Ucrania le han proporcionado una impor-
tante baza estratégica, dando a la península de Crimea un enlace por tierra con Rusia 
y una defensa en profundidad de la que carecía.

(12)	 A finales de marzo, Putin ordenó la retirada de Kiev alegando que, en realidad, la 
ofensiva sobre la capital no era más que una finta para engañar al ejército ucraniano, 
porque su objetivo real era el Donbás. Pero finta, en ruso, debe querer decir otra cosa. 
Después de estas declaraciones públicas, todavía tardó 19 días en comenzar la ofensiva, 
precisamente donde la había anunciado. Nada tiene de extraño que, con tanto preaviso 
—¿qué diría Sun Tzu? — fracasara la maniobra de envolvimiento de las fogueadas uni-
dades ucranianas que, diez meses después, todavía defienden casi la misma línea.
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Mikolaiv y Jersón han costado sangre y esfuerzo sin provecho algu-
no— sino en sus erráticas campañas de targeting.

Pero, ¿qué es lo que ha pasado con el targeting? Si hacemos me-
moria, recordaremos que los rusos usaron sus primeros misiles de 
largo alcance para intentar descabezar y debilitar al ejército ucrania-
no. Nada más conforme con la doctrina militar, aunque lo hicieran sin 
excesiva convicción por las razones ya explicadas. Sin embargo, esta 
fase ortodoxa no duró demasiado.

A las pocas semanas, bajo la presión creada por las quejas de los in-
fluyentes blogueros militares, que criticaban la impunidad con que las 
armas occidentales llegaban a su destino en las zonas de combate, los 
misiles rusos tomaron como objetivo la infraestructura de transporte. 
Pero Ucrania es muy extensa y las armas modernas, aunque precisas, 
son caras y escasas. En realidad, la campaña buscaba un imposible, 
sin más finalidad que la de trasmitir la falsa idea de que «se estaba 
haciendo algo» para poner freno a ese tráfico, letal para los intereses 
de Rusia y desmoralizador para los soldados que morían en el frente.

En el momento de escribir este artículo, sin haber llegado a com-
pletar ninguna de las campañas anteriores, el Kremlin ha vuelto a 
cambiar el objetivo y emplea su menguado arsenal de misiles de pre-
cisión para bombardear cada diez o doce días las instalaciones eléc-
tricas de las grandes ciudades ucranianas, en una acción tan criminal 
como inútil —Ucrania no se va a rendir porque a ratos le falte la luz, el 
agua o la calefacción— pero que complace al sector más nacionalista 
de la sociedad rusa.

A la vista de los hechos, bien podría decirse que el mando militar 
ruso se ha sentido obligado a renunciar a considerar los principios de 
la guerra y, con ellos, a aplicar algo tan crítico como el buen sentido 
en las operaciones militares, para intentar favorecer los resultados 
de su campaña en el dominio cognitivo. Se trata, sin duda, de una 
imposición política, quizá motivada porque Putin prefiere poner más 
carne en el asador donde la apuesta le parece más alta. Vayamos 
por orden. En los frentes de Ucrania, Rusia se juega la victoria. Pero 
Putin sabe que, si las cosas van mal, puede salvar los muebles y vivir 
sin ella porque nadie va a invadir su propio territorio. En las calles de 
las capitales de occidente, esa Rusia vencedora o vencida —aunque 
el resultado con mucho más probable sea el de tablas— se juega su 
futuro político y económico. Por último, en los corazones y las men-
tes de los ciudadanos rusos, Putin se juega su poder. Personalmente, 
no tengo ninguna duda de qué es lo que más valora un presidente 
autocrático como él. 
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El frente doméstico

Si este análisis es correcto, el verdadero centro de gravedad del 
esfuerzo bélico ruso hay que buscarlo en el frente doméstico: el apo-
yo popular a su presidente. Ese es el punto débil que Putin debe 
proteger, y armas no le faltan para hacerlo: una estricta censura de 
prensa que ha propiciado el cierre de todos los medios críticos con la 
guerra, y un código penal remozado para la ocasión, en el que con-
tradecir los argumentos del Kremlin supone hasta 15 años de cárcel. 

El dominio férreo sobre los medios de comunicación permitidos en 
Rusia le permite a Putin imponer su relato a sus conciudadanos pero, 
¿cuál es ese relato? ¿Qué podemos encontrar en un día cualquiera en 
la prensa rusa? Como era de esperar, hallaremos promesas de victo-
ria avaladas por datos sesgados y, a menudo, falsos sobre la marcha 
de la guerra. Datos parecidos, desde luego, a los que podemos en-
contrar en los medios ucranianos, pero con generosas concesiones al 
supremacismo que Zelenski, más atento a la opinión internacional, 
prefiere evitar13. 

Junto a estas promesas, podemos leer las variadas justificaciones 
que Putin da a la invasión de Ucrania, en las versiones diseñadas para 
motivar al pueblo ruso, que van desde la compasión por el pueblo 
hermano de ucrania sometido al nazismo de sus líderes hasta el sue-
ño imperial de la Gran Rusia y el derecho a recuperar unas fronteras 
históricas de las que, por alguna razón que nadie se preocupa de 
aclarar, depende su supervivencia como nación libre.

Podemos leer también, casi cada día, críticas a las potencias occi-
dentales, que aparecen como únicas culpables de la guerra —solo en 
ese contexto se permite esa palabra prohibida— y que desde luego 
terminarán recibiendo su merecido, casi siempre por la vía nuclear 
que, en amplios sectores de la prensa rusa, parece tener un único 
sentido. Un general retirado defendía en un artículo reciente que si 
Rusia destruía el Reino Unido con un ataque por sorpresa, Biden no 
respondería. «¿Por qué desatar el apocalipsis por algo que ya no 
tendría arreglo?» se preguntaba el buen hombre que, a pesar de ser 
general, en su vida habría oído hablar de los Trident que los britá-
nicos tienen en sus submarinos estratégicos. Un artículo de Izvestia 
que todavía conservo aseguraba a los crédulos lectores que, en solo 
diez años, Europa entera sería un protectorado de Moscú —en las 

(13)	 Solo el más feo supremacismo puede hacernos entender que Putin haya prefe-
rido atribuir el hundimiento del crucero Moskva a la incompetencia de la marina rusa, 
antes que reconocer un éxito de los ucranianos.
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condiciones de la actual Bielorrusia— menos el Reino Unido, verdade-
ra némesis de la opinión pública rusa por su liderazgo al oponerse a 
la anexión de Crimea, que habría sido destruido completamente por 
medio de armas nucleares. 

Casi todos los días, entre bulos inimaginables y acusaciones toma-
das de los medios occidentales y directamente invertidas14, es posible 
encontrar en los medios rusos artículos haciendo elogiosas referen-
cias a la opinión de los pocos analistas que, en occidente, defienden 
la Guerra de Putin. Incluido, porque todo es bueno para el convento, 
algún compatriota nuestro. En el mismo Izvestia he encontrado el 
eco de las declaraciones de un coronel español, ya retirado, que no 
oculta sus sentimientos prorrusos. 

¿Cómo reacciona el ciudadano ruso ante estas campañas? La ma-
yoría, con disciplina, ya sea producto del convencimiento o del mie-
do15. Pero hay dos brechas que debilitan el muro de la propaganda. 
La primera, un verdadero quebradero de cabeza para el Kremlin, está 
en los canales de Telegram, donde se permite a los blogueros milita-
res, algunos con cientos de miles de seguidores, criticar la campaña 
a condición de que lo hagan desde el nacionalismo más belicista... y 
sin culpar al propio Putin. Pensando quizá en preparar el camino para 
las exigencias de una guerra larga, el Kremlin prohíbe renegar de la 
«operación militar especial», pero en general tolera que se diga que 
el esfuerzo bélico no ha ido suficientemente lejos.

La otra brecha, menos perceptible, está en los comentarios que 
hacen los ciudadanos anónimos a las noticias de la prensa digital. 
Igual que en España, lo que allí puede leerse no es un termómetro 
fiable de la realidad. En general, solo escriben en estos foros los en-
trañables troles, sin cuyos insultos cualquier artículo parece incom-
pleto, y quienes quieren protestar de la opinión publicada o de sus 
autores. Sin embargo, el tono de esas protestas, más frecuentes y 
más directas que en los primeros días de la guerra, podría ser indicio 
de una creciente insatisfacción de los ciudadanos rusos con la infor-
mación que reciben del Kremlin16.

(14)	 Para dar fe de que no me lo invento, conservo la captura de pantalla de un artícu-
lo en el que se acusa a la OTAN de haber puesto en servicio un submarino apocalíptico 
con unos torpedos nucleares de nombre «Poseidón», en una imagen especular de lo 
ocurrido en la prensa occidental con el fiasco del submarino “Belgorod”.

(15)	 Sea verdad o no, parece que la mayoría de los rusos piensa que es espiado a 
través de las redes sociales.

(16)	 Para muestra, baste este botón: un presunto experto militar aseguraba en un 
artículo que la razón de los éxitos de Ucrania en el pasado otoño era que había llevado 
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El frente exterior

Desde el punto de vista estrictamente militar, parece imposible 
que Ucrania pueda expulsar a Rusia de su territorio y, sobre todo, 
de los núcleos urbanos más próximos a la frontera sin atacar suelo 
internacionalmente reconocido como ruso, y eso es algo que, por 
mucho que esté justificado por las leyes del conflicto armado y se 
perciba como necesario y proporcional, conviene evitar. Nadie quiere 
provocar una confrontación nuclear. Por eso, Putin solo puede perder 
esta guerra —y, con ella, el poder— en las calles de Moscú o San 
Petersburgo. Pero solo puede ganarla en nuestras televisiones y en 
nuestras redes sociales porque, mientras siga apoyada por occidente, 
Ucrania es un bocado demasiado grande para las posibilidades béli-
cas de la Rusia de hoy.

Como ya hemos dicho, las amenazas de Putin no han acobardado 
a los gobiernos occidentales. Tampoco a los pueblos. Aunque todo ha 
ido más despacio de lo que Zelenski habría querido, línea roja tras lí-
nea roja han ido cayendo ante la evidencia de que, como dice la can-
ción infantil, ya no hay quien tema al lobo feroz. ¿Qué alternativa le 
queda al Kremlin para dar contenido a la campaña de desinformación 
destinada a hacernos desistir del apoyo a Zelenski y a su causa? Em-
pecemos por especificar la realidad que Putin querría trastocar ante 
nuestros ojos: Rusia ha invadido Ucrania y, aunque en su día negó 
tener ambiciones territoriales, ahora condiciona toda negociación de 
paz a que se le permita quedarse con cuatro de sus regiones. Para 
quien no tenga prejuicios, y por mucho que el Kremlin lo niegue, no 
es difícil llegar a la conclusión de que entre invasión y conquista hay 
una clara relación causa-efecto.

Así las cosas, no es de extrañar que, en esta pugna clásica por los 
corazones y las mentes de los pueblos de Europa y Norteamérica, 
se alinee contra Putin una mayoría social, construida a partir de las 
mentes de quienes apuestan por la paz o la legalidad internacional, 
y los corazones de quienes sienten esa simpatía natural por el más 
débil, esa compasión por la víctima que nos caracteriza a la mayoría 
de los seres humanos.

mejor la campaña de movilización. Sugería, por ello, que se bombardearan los centros 
de reclutamiento ucraniano, lo que bastaría para dejar inerme al ejército enemigo. Un 
ciudadano anónimo escribió al respecto: «Este señor debe ser un tipo de experto en 
sofás». Es esta una ironía que no se percibía en los primeros meses de la guerra.
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A favor de Rusia se posicionarían tres colectivos bien marcados, 
aunque minoritarios. En primer lugar, los que admiran al autocrático 
líder ruso como modelo de autoridad, que podemos encontrar en el 
extremo derecho del espectro político norteamericano y, en menor 
medida, también en el europeo17. A ellos se unirían quienes, por sis-
tema, se oponen sin reservas a cualquier iniciativa en la que participe 
el Gran Satán capitalista representado por los EE.UU. Todavía quedan 
muchos así en la nostálgica izquierda europea y en diversos grupos 
radicales y antisistema, ya sean de naturaleza religiosa o política. Por 
último, apoyarían a Putin los conspiracionistas, un heterogéneo y nu-
trido grupo que vive con el complejo de ser engañado por su gobier-
no —pero no por el ruso— y que no necesita campaña alguna para 
formular inverosímiles teorías sobre la realidad que ven sus ojos. 

Aunque sea salirse del guion, no deja de ser interesante comparar 
el posicionamiento de las masas sociales antes esbozado con el de la 
invasión de Irak por los estados unidos. Entonces, la confluencia de 
los sentimientos de la mayoría silenciosa contraria a la guerra y de 
la más activa minoría contraria a los EE.UU. dio lugar a nutridas ma-
nifestaciones contra el presidente Bush en numerosas capitales eu-
ropeas. Hoy, la mayoría pacífica y la minoría militante se alinean en 
campos opuestos, y eso ha llevado a nuestras calles un triste silencio 
que, por desgracia, solo sirve para dar alas al Kremlin, alimentando 
su esperanza de que, por desinterés si no por miedo, terminemos 
dando la espalda a la invadida Ucrania.

Pero dejémonos de digresiones y volvamos a la campaña de 
desinformación, de la que todos los ciudadanos occidentales, incluidos 
el lector y yo mismo, somos objetivo y, en ocasiones, víctimas. ¿Cómo 
puede el Kremlin legitimar la «operación militar especial» ordenada 
por Putin? No es tarea fácil. La Carta de las NN.UU. garantiza la 
integridad territorial de todas las naciones y solo permite el empleo 
de la fuerza en legítima defensa. Aunque fuera cierto que en el este 
de Ucrania se maltratase a los ciudadanos de etnia o lengua rusa —
una de las excusas más viejas de la larga historia de la guerra— Rusia 
no tiene ningún derecho a enviar a su ejército a protegerlos si no 
media una resolución del Consejo de Seguridad de la ONU.

Si Putin quiere dar legitimidad a la invasión de Ucrania, es im-
prescindible que transmita la idea de que se trata de una reacción 

(17)	 No deja de sorprender el que la gran mayoría de los movimientos neonazis del 
mundo apoyen a Putin en su pretendida cruzada contra el nazismo. Y es que nazi, en 
ruso, debe significar otra cosa.
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defensiva y que no esconde afán de conquista alguno, algo que, a la 
vista de lo que ha ido ocurriendo en el último año, exige distorsionar 
gravemente la realidad. Pero, ¿no es así como nuestra Estrategia 
de Seguridad Nacional define la desinformación? Veamos entonces 
cómo lo hace.

Decisiones difíciles

Mientras escribo este artículo, leo en la prensa unas declaraciones 
del presidente Putin que, como siempre, me ayudan a centrar las 
ideas18. Dice textualmente: «Nosotros no iniciamos las acciones mi-
litares, intentamos ponerles fin. Las hostilidades fueron iniciadas por 
los nacionalistas en Ucrania y aquéllos que les apoyaron en 2014.» 
Un lector desapasionado que siguiera las vicisitudes de la guerra ten-
dría derecho a preguntarse… ¿pero no había dicho Putin que la inva-
sión estaba justificada por el ejercicio de la legítima defensa ante una 
futura agresión de la OTAN?

Hay que reconocer que al Kremlin le ha costado decidir cuál es su 
mejor baza propagandística, cayendo repetidamente en el error, ya 
clásico, del niño que, acusado de romper un jarrón, contestó: «yo no 
fui y además fue sin querer»19. Pero, en general, siguiendo las líneas 
estratégicas en su día definidas por el general Gerasimov, en la cam-
paña de información diseñada por Rusia suele prevalecer el deseo 
de que la comunidad internacional llegue a interpretar la invasión de 
Ucrania en clave de operación de paz, destinada a poner fin a una 
guerra civil o, en los momentos de más exaltación, un inexistente 
genocidio, disimulando el hecho de que fue la propia Rusia quien pro-
vocó las hostilidades en 2014 —entonces, por cierto, no era la OTAN, 
sino la UE la principal acusada de un desmedido afán expansionista— 
y quien las sostuvo durante ocho años. 

(18)	 No puedo menos que recomendar a quienes albergan sentimientos de duda so-
bre las verdaderas causas de la invasión de Ucrania que lean la prensa rusa y, en 
particular, lo que Putin dice a sus conciudadanos. El traductor automático de Google 
funciona muy bien, aunque la palabra strike la interprete como «huelga».

(19)	 Moscú necesita el pretexto de la legítima defensa para lograr la abstención de 
China, ya que la política exterior de este país, centrada en la reintegración de Taiwán, 
exige el respeto de la integridad territorial de Ucrania. Sin embargo, este pretexto no 
le sirve para justificar la «anexión» del territorio ucraniano.
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¿Cómo vender una realidad falsa?
Aunque fui especialista en comunicaciones, las circunstancias de 

mi carrera me han llevado a dedicar mucho más tiempo a la gue-
rra electrónica y, en particular, a la defensa antimisil. El pasado nos 
condiciona a todos y quizá sea por eso por lo que no puedo evitar 
relacionar la desinformación, que busca engañar a nuestros sentidos 
y alterar nuestra percepción de los hechos, con lo que en guerra elec-
trónica se llama soft kill, concebido también para engañar, aunque en 
este caso las víctimas sean los sistemas de guía de nuestros misiles.

No hace falta ser un experto para darse cuenta de que, cuando el 
blanco es muy grande, el engaño es más difícil. Y Putin tiene mucho 
que ocultar. La tentación de recurrir al hard kill, representado en este 
caso por la amenaza de una Tercera Guerra Mundial, ha tenido que 
ser muy fuerte. Pero, aunque no se puede negar que lo ha intenta-
do20, el líder ruso no ha conseguido fijar en el punto de mira de sus 
misiles el elusivo blanco que supone la voluble atención de la opinión 
pública occidental. Puede, desde luego, redoblar el «ruido de sables» 
nuclear, pero sus pocos aliados, como China o la India, que toleran la 
invasión de Ucrania porque beneficia a sus propios intereses, no se 
han molestado en ocultar que por ese camino no van a acompañarle. 

Centrémonos entonces en el soft kill. Pongámonos en el lugar del 
Kremlin y asumamos la difícil tarea de ocultar ese fondo oscuro de 
ambición, afán de gloria y maldad que subyace bajo toda guerra de 
conquista. Tenemos, como si estuviéramos a bordo de la «Álvaro de 
Bazán», tres tipos de engaños a nuestra disposición: los de seduc-
ción, confusión y distracción21. ¿Cómo utilizarlos para conseguir que 
el radar de la opinión pública pierda los fuertes ecos que producen la 
invasión de un país independiente, los crímenes de guerra o el bom-
bardeo de las ciudades? Hace mucho que Joseph Goebbels nos dio 
una pista útil: «si no puedes negar las malas noticias, inventa otras 
que las distraigan».

(20)	 Frase, desde luego, retórica. Cada vez que el Kremlin nos ha amenazado con sus 
armas nucleares se ha apresurado a negar haberlo hecho.

(21) En realidad, a bordo de la «Álvaro de Bazán» solo hay dos tipos de señuelos ra-
dar, los de seducción y distracción. El tercer tipo, el de confusión, ha caído en desuso… 
pero a mí me permite redondear el argumento. ¿Será este un ejemplo de desinforma-
ción?	
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La primera alternativa: la seducción

Empecemos entonces usando el chaff sierra, que así se llama el 
concebido para la seducción. El principio de funcionamiento es tan 
sencillo como el viejo consejo de Goebbels. Solo hace falta crear una 
teoría para explicar la guerra que sea suficientemente atractiva para 
que el público occidental deje de creer lo que cada tarde ven sus ojos 
en los telediarios: un país poderoso enfrentado a otro más débil en 
una cruel y anacrónica guerra de conquista.

Justo es decir que el Kremlin ha empleado en el intento de crear 
una teoría que nos seduzca toda la imaginación que le ha faltado en 
los frentes de Ucrania. Los señuelos que ha empleado son numero-
sos y variados. Los portavoces rusos nos han dicho que «Rusia es 
el único país que hace la guerra por compasión»22, para liberar del 
nazismo a los ucranianos. Nos han asegurado que Ucrania, en reali-
dad, no debiera existir porque es una creación de los bolcheviques o, 
alternativamente, una compañía paramilitar de la OTAN23. El propio 
Putin la ha descrito con una pena quizá fingida como una colonia, 
una suerte de hijo pródigo que necesita la protección de la metrópoli 
rusa para sobrevivir en un mundo competitivo y difícil. Lavrov, en su 
diplomático papel de poli bueno, no se cansa de insistir en que las 
conquistas rusas no son tales, sino «nuevas realidades territoriales» 
que Rusia asume por responsabilidad, no por ambición24. Luego, es 
cierto, afea un poco su mensaje cuando, obligado a ejercer el papel 
de poli malo para no dar impresión de debilidad, asegura que Ucrania 
no tiene más remedio que aceptar las pérdidas territoriales porque, 
si no lo hace de buen grado, el ejército ruso la obligará a hacerlo por 
la fuerza25.  

¿Hace falta más chaff? Parece que el Kremlin cree que sí. Cada 
vez que tienen la oportunidad, tanto los líderes políticos como los 
religiosos, que en la Rusia de hoy van de la mano, nos aseguran que 
rusos y ucranianos son hermanos, herederos de un pasado glorioso 

(22)	 Nikolai Patrushev, secretario del Consejo de Seguridad de la Federación.

(23)	 Vassily Nebenzya, representante permanente de Rusia en el Consejo de Seguri-
dad de la ONU.

(24)	 A veces me pregunto si soy el único al que, de todas las excusas que se han 
puesto para justificar la conquista de un país a lo largo de la historia, esta merece el 
premio a la peor.

(25)	 Así se expresaba Sergey Lavrov, ministro de asuntos exteriores, en declaraciones 
a la agencia TASS el 27 de diciembre. ¡Bien por la carta de NN.UU.!
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en el que se combina el mítico recuerdo del Rus de Kiev, la herencia 
de los zares y el poderío alcanzado por la desaparecida Unión sovié-
tica. Solo la maldad de una Europa atea, rendida al nazismo y puesta 
al servicio del imperialismo norteamericano conspira para separar a 
quienes Dios creó como un solo pueblo. 

Todas esas teorías, que complacen a la mayoría de los ciudadanos 
rusos, están demasiado teñidas de supremacismo para seducir a la 
mayoría de los observadores extranjeros. Pero todavía hay más mu-
nición en los lanzadores de chaff. ¿Por qué no contentar a los viejos 
luchadores anti-OTAN y culpar de la guerra a la expansión de la Alian-
za? El señuelo tiene agujeros, desde luego. La cumbre de Bucarest, 
en la que se abrió a Ucrania entre otros países una puerta para una 
futura integración, fue en 2008. El proceso real de adhesión no ha 
comenzado desde entonces, ni está previsto que lo haga. ¿Por qué la 
guerra ahora? ¿Por qué no invadir Finlandia o Suecia que, al contrario 
que Ucrania, sí entrarán en la Alianza en cuanto Turquía ceda a las 
presiones? La respuesta, si hay que creer a Putin, es que la invasión 
de Ucrania llegó justo a tiempo para prevenir el ataque a Rusia por la 
OTAN. Sin embargo, el propio líder ruso se contradice cuando asegu-
ra a quien quiera oírle que nadie puede atacar a su patria porque es 
él quien dispone de los mejores misiles nucleares del mundo.

Todavía queda un último señuelo, que probablemente no agrada al 
Kremlin porque rebaja a Putin al papel de un muñeco fácil de manipu-
lar, pero que se vende bien en algunos círculos de occidente, particu-
larmente en los Estados Unidos. Es ahí donde ha nacido una original 
teoría desinformadora que consiste en defender que la Guerra de 
Ucrania ha sido provocada por el gigante norteamericano para debili-
tar a Rusia, someter a Europa y, de paso, exportar sus armas a todo 
el mundo26. Se trata, obviamente, de un señuelo atípico, que confun-
de causa y efecto y que, más allá de veladas alusiones a la CIA, no se 
molesta en explicarnos como Biden pudo llegar a forzar una invasión 
que llegó a denunciar tratando de evitarla. Pero, aún así, tiene cierto 
éxito en los círculos más conspiracionistas, en los que también se 
da crédito a los chips que, para controlarnos, nos inoculan con las 
vacunas. Desde la perspectiva del Kremlin, la teoría presenta serias 
contraindicaciones, porque fácilmente conduce a la observación de 

(26)	 La venta de armas aparece siempre que se acusa a los EE.UU. de provocar un 
conflicto. Pero, en este caso, no salen las cuentas. Cuesta creer que los EE.UU. hayan 
donado decenas de miles de millones de dólares a Ucrania para quizá vender unos po-
cos carros M1 por 10 millones de la unidad… mientras le niegan a Zelenski los aviones 
que cuestan más de 100.
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que, si quienes se benefician son los Estados Unidos, entonces Rusia 
está perdiendo esta guerra. Y, si es así, ¿por qué no pararla?

¿Resulta eficaz el chaff de seducción? En este caso, no. Siempre es 
posible encontrar personas que, por afinidad ideológica, por lealtad 
a su bandera, por una pequeña compensación económica, para con-
seguir unos «likes» en las redes sociales o, simplemente, por llevar 
la contraria a la mayoría, fingirán dar crédito a cualquier teoría que 
promueva el Kremlin, por descabellada que pueda llegar a ser. Sin 
embargo, el apoyo político, militar y financiero a Ucrania continúa 
creciendo, lo que sugiere que ni los líderes occidentales ni la opinión 
pública de países como el nuestro han sido seducidos por el engaño.

La segunda alternativa: la confusión

Aunque el orden natural de la reacción antimisil sea el contrario, 
es el momento de analizar el empleo contra nosotros del chaff char-
lie, diseñado para la confusión. ¿Cómo intenta el Kremlin confundir 
a los españoles? Para empezar, con el lenguaje. Así, si creyéramos 
en las palabras del líder ruso, tendríamos que interpretar la invasión 
como una «operación militar especial» para defender el Donbás27, y 
llamaríamos «desnazificación» a un hipotético golpe de estado pro-
rruso en Kiev. La ocupación de las ciudades ucranianas se volvería 
«liberación» y, si esto nos parece viejo y poco imaginativo, suena en 
cambio bastante original la ya mencionada idea de camuflar la con-
quista de cuatro regiones ucranianas como la constatación de una 
«nueva realidad territorial». Por último, la única «guerra» que hay 
en Ucrania sería la que le ha declarado occidente a Rusia para debi-
litarla, o incluso destruirla, usando a los ucranianos como «ariete», 
palabra esta que, en ruso, debe significar otra cosa porque, al menos 
desde aquí, no parece que hayan sido las puertas de la Federación las 
que han sido derribadas por la fuerza.

¿No es suficiente el chaff de confusión? Lancemos más, que es mu-
cho lo que hay que tapar. Si creyéramos lo que dice Putin, el ataque 
la red eléctrica ucraniana sería un objetivo militar proporcionado o, 
alternativamente, una represalia por el «atentado terrorista» contra 
el puente de Crimea. Ambas cosas han dicho, dependiendo del día. 

(27)	 Esta denominación tiene mucha más importancia de la que parece porque, con-
tra toda evidencia, niega la guerra. Y no importa que no nos la creamos, porque sobre 
ella se construirán los argumentos que Rusia espera emplear cuando llegue la falsa paz 
que ponga fin a la guerra real.
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Por el contrario, proporcionarle a Zelenski medios para la defensa de 
sus ciudades contra los misiles rusos sería «echar gasolina al fuego». 

No es solo el puente de Crimea y su elevado valor simbólico. Cual-
quier respuesta militar sobre objetivos en territorio ruso, aunque se 
trate del ataque a las bases de las que parten los bombarderos que 
lanzan los misiles sobre Kiev, sería para Putin un acto de «terroris-
mo». Por cierto, que he dicho bombarderos y he dicho mal, porque 
para el Kremlin tal palabra solo se utiliza en el contexto del «bom-
bardeo de armas a Ucrania» para que pueda «destruir» la Federación 
Rusa. Y, ya que hablamos de eso, no podemos dejar de recordar las 
continuas advertencias de los líderes rusos, que aseguran que el su-
ministro de armas a Ucrania nos convierte en parte del conflicto. Es 
raro, porque no ocurría lo mismo cuando los cazas soviéticos y sus 
misiles combatían a los aviones norteamericanos en Vietnam, cuando 
Putin armaba a Gadafi o a Saddam Hussein, o cuando Rusia entrega-
ba a los rebeldes del Donbás el misil con el que destruyeron un avión 
comercial de Malasia Airlines en 2014. 

¿Funciona el chaff de confusión? No demasiado bien. Las palabras 
con las que pensamos condicionan nuestras conclusiones, y conviene 
no tratarlas a la ligera. Pero los términos que promueve el Kremlin, 
que inundan la prensa rusa, rara vez aparecen en la occidental.

La tercera alternativa: la distracción

Sin embargo, todavía queda a Putin un tercer tipo de señuelos, el 
chaff delta, concebido para la distracción. Desplegado a tiempo, este 
es, seguramente, el más eficaz de los que se emplean en la defensa 
antimisil. Y, a mi juicio, es también el más útil de los que el Kremlin 
ha venido empleando en la Guerra de Ucrania. Incluso entre los ciu-
dadanos de a pie, en su mayoría ajenos a los prejuicios ideológicos 
que hacen que algunas personas prefieran cerrar un ojo y mirar solo 
por el que más se ajuste a sus convicciones, puede el Kremlin presu-
mir de haber logrado, como mínimo, algunos éxitos parciales.

Creo hablar por la mayoría cuando digo que Putin no nos seduce, 
no nos confunde, pero a veces nos distrae. Muchas de sus consignas, 
divulgadas por agentes profesionales y repetidas hasta la saciedad 
por voluntariosos aficionados, han sabido dar en el blanco de nuestra 
atención. El Kremlin ha logrado que discutamos sobre la validez de 
una hipotética promesa verbal —la de que la OTAN no iba a aceptar 
nuevos miembros de la Europa del Este— distrayendo nuestra aten-
ción de un documento que sí tenemos, la llamada Acta Fundacional 
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firmada por la Alianza y Rusia en 1997, que está a disposición de 
todos y —como puede comprobar el lector— no solo no limita el de-
recho de la OTAN a aceptar nuevos miembros, sino que incluye pre-
visiones consensuadas para ellos. Ha sabido hacernos discutir sobre 
el cumplimiento de los acuerdos de Minsk en lugar de hablar del Me-
morándum de Budapest28 que, si hubiera sido respetado por Rusia, 
habría hecho innecesario ningún tratado posterior.

Como premio a su tenacidad, digna de mejor causa, los portavo-
ces del Kremlin quizá puedan presumir de haber alcanzado un hito 
que sería interesante comprobar: que haya más españoles que sepan 
por qué se convirtió Crimea en parte de Ucrania que los que puedan 
explicar cómo llegaron Ceuta o Melilla a ser parte de España. Cuestio-
nes ambas, por cierto, igual de irrelevantes, porque no es la historia, 
sino el derecho a la integridad de las fronteras internacionalmente 
reconocidas lo que, de acuerdo con la Carta de las NN.UU. da legiti-
midad a las reclamaciones territoriales de unos y de otros. Ya sea en 
Ceuta, en Melilla o en Crimea.

Pero quizá lo más asombroso, el mayor logro de esta campaña 
para distraernos de la realidad, sea que algunos analistas próximos al 
Kremlin hayan sido capaces de hacer que no pocos españoles todavía 
se pregunten a quién beneficia la guerra y, con el clásico cui prodest 
como bandera, acusen a los Estados Unidos de ser el culpable del 
conflicto. Como si, en este caso, no estuviera claro quién ha agredido 
a quién. ¿Se imaginan a un criminal sorprendido in fraganti, con las 
manos llenas de la sangre de su víctima, insistiendo en que es ne-
cesario profundizar más, que es de ingenuos no ver que a quien de 
verdad beneficia el crimen que él ha cometido es a los herederos del 
agredido; o a la propia policía, que así justifica el sueldo de sus agen-
tes; y quizá también al hospital que cobrará por curar las heridas? 
Pues para algunos, al parecer, la cosa tiene su lógica.

¿Tenemos algo que aprender?
Después de todo lo dicho, ¿cómo valorar la campaña rusa? ¿Es un 

éxito o un fracaso? El Centro de Excelencia de Helsinki nos alerta de 
que Putin está ganado la guerra de la información entre sectores sus-

(28)	 Se trata del tratado, firmado por Yeltsin en 1994, por el que Rusia y los demás 
miembros permanentes del Consejo de Seguridad de la ONU garantizaban las fronte-
ras de Ucrania, Crimea incluida, a cambio de la entrega de las armas nucleares here-
dades de la Unión Soviética.
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tanciales de la población, pero las cifras que aporta para demostrarlo 
no son excesivamente alarmantes29. Sin negar acciones de mérito 
—y eso, obviamente, no puede entenderse como una valoración éti-
ca— lo más que parece haber conseguido el Kremlin es retrasar lige-
ramente el suministro de armas a Ucrania por parte de los gobiernos 
que la apoyan. Un logro insuficiente, que no contribuye demasiado a 
que Moscú alcance sus objetivos.

Sin embargo, la guerra continúa. ¿Qué cabe esperar en los próxi-
mos meses, probablemente años? No quiero contradecir a Bernard 
Shaw pero, si como muestra basta un botón, me parece curioso cons-
tatar que la luz verde a la próxima entrega de carros de combate 
occidentales al ejército ucraniano coincida con una activa campaña 
de desinformación que, paradójicamente, trata de convencernos de 
que ya estamos cansados de la guerra y de que no nos quedan armas 
que entregar. Una contradicción así sugiere que, al menos en ocasio-
nes, el relato desinformador influye tan poco en la realidad como a la 
inversa. Tal desconexión, que no parece ser solo anecdótica, sugiere 
que la campaña de desinformación del Kremlin, incapaz de sintonizar 
con el mundo real, terminará convenciendo solo a los previamente 
convencidos.

Si se confirma ese fracaso, ¿será culpa del arma o de quienes la 
emplean? Bien podría decirse que, en este caso, se han utilizado las 
herramientas de desinformación para una misión casi imposible. No 
se puede hacer que los pueblos comulguen con ruedas de molino. 
No creímos a Bush en su día, cuando invadió Irak con el pretexto de 
las armas de destrucción masiva, y no creemos a Putin ahora en su 
alocada cruzada contra la OTAN y el nazismo. No es, pues, cierto que 
una mentira repetida mil veces se convierta en verdad —al menos no 
siempre— y eso limita un tanto lo que cabe esperar de la desinforma-
ción como arma de guerra. Es evidente que puede ayudarnos a con-
seguir algunos objetivos, pero no debe verse como la varita mágica 
que hará realidad todos nuestros deseos, sean cuales sean.

Más allá de que podamos entender mejor el arma y sus limitacio-
nes, ¿cabe extraer alguna lección táctica del fracaso? Quizá sea pron-
to para eso pero, cuando menos, podemos aprender a evitar el más 
grave de los errores cometidos por el Kremlin. La campaña rusa se 
ha visto seriamente dañada por la necesidad de servir a dos señores 

(29)	 Según sus datos, el 30% de los eslovacos cree que la guerra fue provocada por 
occidente, y el 18% de los húngaros culpan de la guerra a la opresión de la población 
de habla rusa en Ucrania. Son muchos, es verdad, pero siguen siendo una minoría.
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con expectativas muy diferentes. Los mensajes dirigidos al pueblo 
ruso y a la comunidad internacional han sido a menudo opuestos y, 
en la era de las redes sociales, ni la más férrea de las censuras ha 
logrado ocultar unas contradicciones que han restado credibilidad a 
los señuelos lanzados desde Moscú.

Es posible que, al cometer este grave error, Putin y sus asesores 
hayan pecado de ingenuos. Pero no cantemos victoria. La guerra será 
larga y, mientras dure, el líder ruso lo seguirá intentando. 
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Palabras clave: Espacio, Ciberespacio, ciberamenaza, ciberataque, sat-
com, pnt, ssa/sst, gnss, seot, new space.

Introducción

Una de las principales peculiaridades del ciberespacio como ámbi-
to de las operaciones militares es su transversalidad. Ello implica que 
existe una zona de intersección entre el ciberespacio y cualquiera de 
los otros ámbitos operacionales: terrestre, naval, aéreo y espacial. 

Este artículo trata de una de esas intersecciones, que considero 
que reúne unas características únicas por las que debe ser objeto 
de especial atención. He tardado algún tiempo en decidir si el título 
de este artículo debería ser «ciberespacio espacial» o «espacio 

Enrique Cubeiro Cabello
Capitán de Navío (reserva)

Director de Ciberseguridad de Ghenova

SÍNTESIS
Espacio y Ciberespacio son los ámbitos más nuevos en los que operan 
las fuerzas militares. Ambos reúnen una serie de peculiaridades que los 
diferencian notablemente de los ámbitos “tradicionales”: terrestre, na-
val y aéreo. Una de ellas es su transversalidad, que da lugar a amplias 
intersecciones con los otros ámbitos operativos. La defensa de los ám-
bitos espacial y ciberespacial supone un complejo reto para los Estados, 
complejidad que alcanza su máxima expresión, precisamente, en esa 
intersección entre ambos que expone el ámbito espacial a la acción de las 
ciberamenazas. Los sistemas espaciales son de naturaleza frágil y operan 
en entornos en los que resulta muy complicada su protección física, pero 
es su enorme dependencia del ciberespacio y, por tanto, su gran exposi-
ción a las ciberamenazas, lo que propicia el cóctel perfecto.

Ciberespacio Espacial:
El Talón de Aquiles de la Seguridad y Defensa



E. CUBEIRO CABELLO

54	 Cuadernos de Pensamiento Naval   Número 35

ciberespacial» y, sin estar completamente seguro, creo que lo primero 
define más correctamente esa parte del ámbito espacial que puede 
llegar a ser vulnerable a las ciberamenazas. Y he añadido la coletilla 
de «El Talón de Aquiles para la Seguridad y Defensa» por motivos que 
irán aclarándose en las páginas siguientes. 

Llevamos escuchando desde hace ya bastantes años que la si-
guiente gran guerra comenzará con un clic. Hoy, podemos ir algo 
más lejos y afirmar, con gran probabilidad de acierto, que ese clic que 
algún cibersoldado ejecutará como inicio de esa gran guerra futura 
tendrá como finalidad actuar contra alguna capacidad espacial de su 
adversario.

En las siguientes páginas pretendo exponer cómo confluyen espa-
cio y ciberespacio y de qué forma pueden afectar las ciberamenazas 
a las capacidades militares espaciales en o a través de esa inevitable 
intersección de los sistemas espaciales con el ciberespacio.

Un ámbito recién nacido y otro que aún va a la guardería

En cada momento de la historia, el ser humano ha combatido con 
las armas y en los ámbitos que la tecnología disponible le ha permitido. 
Ello ha dado lugar a que el conjunto formado por los cinco ámbitos en 
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los que se hoy desarrollan las operaciones militares englobe dos que 
son tan viejos como el ser humano (terrestre y naval), otro centenario 
(el aéreo) y dos de muy corta edad (espacial y ciberespacial)1.

Y mientras que existe una amplísima experiencia en los tres pri-
meros, resulta aún muy escasa en los dos últimos: apenas hemos 
vivido conflictos en los que se haya combatido de forma intensa en 
espacio y ciberespacio o en los que estos ámbitos hayan jugado un 
papel crucial en el transcurso de la contienda. Y creo que «apenas» 
no es el adverbio apropiado y quizás «nunca» se ajuste más a la rea-
lidad. Incluso el conflicto sobre el que existía más amplio consenso 
en cuanto a que el ciberespacio iba a jugar un papel absolutamente 
determinante, la guerra de Ucrania está resultando muchísimo más 
parecido a la I Guerra Mundial que a esa ciberguerra cuyo imaginario 
procede casi por completo de la literatura y el cine.

Y, dado que el ser humano estratega militar tiene la mala costum-
bre de aplicar las lecciones aprendidas en la guerra N para tratar de 
ganar la N+1, es posible que obtengamos del conflicto de Ucrania la 
enseñanza errónea de que espacio y ciberespacio son todavía domi-
nios de importancia residual en los conflictos armados y que así va a 
seguir siendo. A mi juicio, está claro que no va a ser así y que, aun-
que pueda no resultar cierto en algún caso aislado, el peso promedio 
de la dimensión especial y ciberespacial en el devenir de los conflictos 
irá siendo cada vez mayor por la simple y poderosa razón de que 
la dependencia de las operaciones militares en las capacidades que 
emplean y explotan los ámbitos espacial y ciberespacial no hace otra 
cosa que crecer.

Comencemos por analizar el ámbito espacial.

El ámbito espacial

Desde el punto de vista de la Defensa, las capacidades espaciales 
se pueden categorizar hoy en día en cuatro grandes grupos:

• Comunicaciones por satélite (SATCOM):

• Posicionamiento, Navegación y Sincronización por satélite
(PNT).

• Observación de la Tierra desde el Espacio (SEOT).

(1)	  La OTAN reconoce antes al Ciberespacio (julio de 2016, Cumbre de Varsovia) 
que al Espacio (diciembre de 2019) como dominio operacional. Sin embargo, a mi en-
tender, el reconocimiento tácito y generalizado del espacio como tal es muy anterior a 
ambas fechas.
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• Conocimiento de la situación espacial y Vigilancia y seguimiento
espacial (SSA /SST).

Los satélites de comunicaciones se utilizan para aplicaciones de 
telefonía, televisión, radio, Internet, permitiendo comunicar puntos 
muy apartados de la Tierra. Hoy en día existen alrededor de 2.300 
satélites de comunicaciones en órbita terrestre; la mayoría, en ór-
bitas geoestacionarias (a unos 36.000 km de altura sobre el ecua-
dor), manteniendo la posición relativa con la Tierra, lo que permite 
el apuntamiento fijo de las antenas terrestres y obtener con un solo 
satélite una amplia cobertura de alrededor del 35% de la superficie 
terrestre. El progresivo incremento de las frecuencias empleadas ha 
permitido ampliar los anchos de banda y, en consecuencia, las veloci-
dades de transmisión. Al mismo tiempo, las antenas de última gene-
ración permiten conformar haces direccionales con el fin de optimizar 
la señal en las zonas geográficas de interés, con muy alta protección 
frente a las interferencias. La actual capacidad SATCOM que emplean 
nuestras Fuerzas Armadas se sustenta en los satélites SPAINSAT y 
XTAR-EUR, cuya vida útil está muy próxima a finalizar. Su relevo está 
garantizado por el programa SPAINSAT NG, que comenzará a propor-
cionar servicio en torno a 2024.

Las capacidades PNT descansan sobre los sistemas globales de 
navegación por satélite (Global Navigation Satellite System, GNSS), 
que emplean constelaciones de cobertura global y proporcionan a 
los usuarios información muy precisa sobre posición (coordenadas y 
altura), navegación (rumbo, velocidad) y tiempo (hora y sincroniza-
ción), en cualquier parte del mundo y de forma permanente. Los usos 
de estos servicios son muy amplios: navegación, transporte, geodé-
sicos, hidrográficos, agrícolas, … La entrada en servicio del sistema 
Galileo ha permitido a la UE la autonomía frente a terceros, funda-
mentalmente del GPS de los EE.UU. Nuestro Ministerio de Defensa 
trabaja desde hace algún tiempo en la obtención de equipos para 
las diferentes plataformas que permitan explotar con las máximas 
garantías todas las capacidades que permitirá el servicio público re-
gulado de Galileo (Galileo PRS) y beneficiarse del efecto multiplicador 
que ello supone.

La capacidad de observación de la Tierra (SEOT) resulta funda-
mental para aspectos tan diversos como los medioambientales, lo-
gísticos, seguimiento de catástrofes y, por supuesto, para la obten-
ción de inteligencia y el seguimiento de las operaciones militares. Se 
obtiene mediante satélites en órbitas de alturas muy diversas en los 
que se instalan cámaras ópticas (espectros visual e IR) o radares. Las 
necesidades de imágenes ópticas de nuestras Fuerzas Armadas han 
sido cubiertas durante años mediante la participación en el programa 
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francés Helios II, que finalizó el 31 de diciembre de 2021, y actual-
mente por su relevo, el programa francés de observación de la Tierra 
CSO (Comoposante Spatiale Optique), con un horizonte de 5 años 
(2023-28). La capacidad SEOT radar está cubierta, como mínimo, 
hasta 2023 por el satélite PAZ. Para la renovación de ambas capa-
cidades existen diferentes alternativas de obtención, que incluyen el 
desarrollo de sistemas nacionales.

La vigilancia y el conocimiento de la situación espacial (Spa-
ce Search and Tracking – SST; Space Situational Awareness - SSA) 
resulta fundamental para anticipar y evitar amenazas a los activos 
espaciales (basura espacial, meteoritos, otros satélites, etc.) o que 
procedan del espacio, y se obtiene fundamentalmente de la infor-
mación de radares y telescopios especialmente diseñados para tal 
fin. La actual capacidad SST/SSA de España descansa principalmente 
en el Centro Operaciones de Vigilancia Espacial (COVE), ubicado en 
la base aérea de Torrejón (Madrid), el radar de vigilancia espacial 
(S3TSR), en la base aérea de Morón (Sevilla), y el telescopio y láser 
del Real Observatorio de la Armada, en San Fernando (Cádiz). Todos 
ellos están siendo objeto de diferentes procesos para su potenciación 
y mejora.

Una peculiaridad de todas estas capacidades espaciales es que, 
por lo general, soportan tanto servicios del ámbito civil como del mi-
litar y se han convertido en activos vitales para la seguridad pública, 
el bienestar económico y la seguridad nacional de todos los países 
avanzados, al apoyar todo el espectro de actividades de la población, 
empresas y organismos de los Estados. En el primer mundo, no hay 
una sola actividad de importancia que no dependa en mayor o menor 
medida del espacio: comunicaciones, finanzas, logística, ocio, trans-
porte, movilidad, vigilancia, seguridad, investigación científica ...

En cualquier caso, todos ellas resultan de vital importancia para 
las Fuerzas Armadas, en tanto sustentan las capacidades de inteli-
gencia, de comunicaciones, de mando y control, de navegación, de 
posicionamiento y de sincronismo o de alerta previa, todas esenciales 
en cualquier operación militar, hasta el punto de que la carencia de 
cualquiera de ellas abocaría de forma ineludible al fracaso.

En las últimas décadas, los avances tecnológicos han propicia-
do que las capacidades espaciales, antes restringidas a las super-
potencias, sean cada vez más asequibles y no se limiten al ámbito 
gubernamental. Hoy, instituciones académicas, empresas pequeñas 
y hasta particulares tienen a su alcance la fabricación, lanzamiento, 
operación y explotación de sistemas satelitales. Esto lleva a una co-
mercialización cada vez mayor de las actividades frente al dominio 
gubernamental-militar propio del siglo XX. 
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Impensable hace unos años, nos encontramos hoy con que va-
rias de las principales constelaciones satelitales pertenecen al sector 
privado y asistimos asombrados a una carrera espacial que ya no se 
juega entre superpotencias sino entre multimillonarios.

Este nuevo paradigma, conocido como New Space, crea cada día 
nuevas oportunidades comerciales, y abre nuevos mercados en todo 
el mundo. Pero, lo más importante, está haciendo depender cada 
vez más las operaciones militares de los operadores civiles propie-
tarios de los sistemas y proveedores de servicios espaciales. Quizás 
el ejemplo más claro sea la fuerte irrupción de compañías civiles en 
el mercado de las imágenes de la Tierra desde el espacio, propiciado 
tanto por el abaratamiento de los satélites de órbita baja como por 
la progresiva miniaturización de las cámaras que equipan estos inge-
nios, que permiten obtener fotografías de buena resolución con sa-
télites de un tamaño parecido al de una caja de zapatos. Resolución 
aún no suficiente para los requerimientos de la inteligencia militar, 
pero cuya progresión anima a vaticinar que será algo que se conse-
guirá en pocos años.

A pesar de la «democratización» del sector espacial llegada de la 
mano del New Space, el coste de obtención y operación de algunos 
de estos sistemas espaciales puede ser todavía lo suficientemente 
elevado como para resultar inalcanzable para la empresa privada, o 
no resultar para ésta lo suficientemente atractiva por la dificultad de 
monetizar los servicios ofrecidos; por ello no es raro que algunas de 
estas capacidades queden restringidas al ámbito gubernamental y 
que su obtención deba abordarse mediante acuerdos interministeria-
les, a través de desarrollos duales, o entre Estados.

El ejemplo más claro de esto es PNT. Hoy en día son todavía muy 
pocos los sistemas que proveen señales de posicionamiento y sin-
cronismo y no es de extrañar que, a pesar de su enorme coste, las 
grandes potencias hayan procurado por todos los medios ser comple-
tamente autónomas en la producción y obtención de los medios para 
ello. La autonomía en la capacidad PNT es, hoy en día, una de las 
mejores pruebas del poder de un Estado.

Así, EEUU cuenta con GPS, Rusia con GLONASS, China con Beidou 
y la UE con Galileo. Todos ellos proveen de ciertos servicios univer-
sales, pero, llegado el caso, pueden restringir su uso por parte de 
terceros y se reservan para su exclusivo empleo los más resilientes, 
seguros y precisos; es decir, aquellos que apoyan a servicios guber-
namentales críticos o a capacidades militares. 

Pero hay otra capacidad que permite calibrar aún mejor el poder de una 
nación: la de anular o destruir las capacidades espaciales de otros Estados.
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Las amenazas a los sistemas espaciales 
Hace algunas décadas, la única forma de atentar contra un sis-

tema espacial del adversario era mediante la destrucción física de 
las estaciones terrestres o mediante técnicas de guerra electrónica 
(EW), como el jamming o el spoofing.

Pero hoy en día la profusión de ingenios en órbitas bajas, así como 
la entrada en juego de desarrollos armamentísticos de alta precisión 
y alcance, especializados precisamente en la destrucción de activos 
en órbita, ha supuesto un cambio muy notable en la situación. 

Desde hace años, Rusia y China están desarrollando armamento 
espacial, con un espectro de actuación que abarca tanto ataques a 
la infraestructura terrestre como contra los activos en órbita. Por 
supuesto, EE.UU. cuenta desde mucho antes con tales capacidades. 
En marzo de 2019, India probó con éxito su primer misil antisatélite, 
convirtiéndose así en el cuarto miembro del club. La militarización 
del espacio ultraterrestre es ya una realidad y, por ello, la Defensa 
del Espacio (Space Defence, Defence in Space) ha pasado casi de 
repente a ser asunto crucial en la agenda estratégica de los grandes 
Estados, y con tal peso y relevancia es abordado por la Brújula Estra-
tégica de la Unión Europea.

Los satélites son artefactos ligeros, que se desplazan a gran ve-
locidad por trayectorias predecibles; son, por ello, de naturaleza fí-
sica frágil y altamente vulnerables, hasta el punto que un pequeño 
proyectil o un fragmento minúsculo de basura espacial puede des-
truirlos. Esto puede llevar a suponer (spoiler: erróneamente) que 
su principal amenaza la constituye ese armamento cinético de gran 
alcance y precisión antes mencionado (detonaciones de ojivas en las 
inmediaciones del satélite o misiles balísticos de ascenso directo) u 
otros ingenios, también de naturaleza física, diseñados para ataques 
coorbitales: artefactos capaces de aproximarse al objetivo en órbita 
y destruirlo por medio de armamento cinético instalado en la propia 
plataforma o incluso mediante brazos robóticos capaces de agarrar, 
desplazar o destrozar a su víctima. El problema de este tipo de inge-
nios es que sus ataques son muy fácilmente detectables y evidencia-
bles y, por lo tanto, atribuibles con un alto grado de certeza. 

Por todo ello, la mayor y más probable amenaza al dominio espa-
cial, tanto para los activos orbitales como para las estaciones terres-
tres, está en el plano no cinético: acciones ofensivas ejecutadas sin 
contacto o proximidad física, no observables, rápidas y sigilosas y, 
lo más importante, muy difíciles de atribuir, lo que engloba a su vez 
diversas posibilidades: armas de energía dirigida capaces de dañar 
componentes y sensores, ataques de jamming o spoofing contra las 
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señales de radiofrecuencia, pero, sobre todo, ciberataques dirigidos 
contra los flujos de datos, los activos de la red, las unidades de pro-
cesamiento y, en definitiva, contra cualquier elemento potencialmen-
te cibervulnerable del sistema objetivo.

Las peculiaridades del Ciberespacio

Como se mencionaba en la introducción, Espacio y Ciberespacio 
comparten una característica muy particular: su transversalidad. En 
su calidad de ámbitos operacionales, eso significa que lo que en ellos 
ocurre tiene enorme repercusión en los otros. Es fácilmente entendi-
ble que la destrucción de un satélite geoestacionario de comunicacio-
nes, la pérdida de operatividad de parte de una constelación GNSS 
o que un virus deje inoperativo un sistema de mando y control son
hechos que pueden tener profundas y graves repercusiones en una 
operación terrestre o aeronaval. Sin embargo, no parece tan proba-
ble que la destrucción de una base o la pérdida de un buque o aero-
nave provoquen unos trastornos equivalentes en los ámbitos espacial 
o ciberespacial.

Decíamos unas páginas atrás que no hay ningún sector de activi-
dad relevante que no dependa en mayor o menor medida del espa-
cio: comunicaciones, finanzas, logística, ocio, transporte, movilidad, 
vigilancia, seguridad, investigación científica ... Sustitúyase espacio 
por ciberespacio y se verá que sigue siendo completamente cierto.

El ciberespacio es un ámbito de naturaleza artificial, construido 
por el hombre y, como tal, muy imperfecto y frágil. Los elementos 
que lo componen y su empleo están sujetos a infinidad de vulnera-
bilidades explotables que abarcan los planos físico, lógico y humano: 
fallos de fabricación, de configuración, de arquitectura, de programa-
ción, emanaciones no deseadas, puertas traseras, funcionalidades 
de doble uso, interconexiones inadecuadas, accesos mal protegidos, 
desconocimiento, falta de concienciación, malicia, … 

Sobre este descomunal y creciente conglomerado de hardware y 
software, empleado por seres imperfectos y cada vez más interco-
nectado, descansa gran parte de la actividad humana. Y, por su-
puesto, la militar. Cazabombarderos o fragatas no son ya más que 
conjuntos de hardware y software que vuelan o navegan. Como los 
satélites, sustituyendo la forma verbal por “orbitan”. Y a todos ellos 
resulta aplicable ese principio casi universal de que cualquier requisi-
to de ciberseguridad en el desarrollo e implantación de todo elemen-
to, componente, subsistema o protocolo estará supeditado a los de 
funcionalidad u operación. Por todo ello, no es descabellado afirmar 



Año 2023   Cuadernos de Pensamiento Naval	 61

CIBERESPACIO ESPACIAL: EL TALÓN DE AQUILES DE LA SEGURIDAD Y DEFENSA

que, hoy en día, un troyano constituye para una fragata una amenaza 
tan real (o quizás más) que un torpedo o un misil.

Hay otras muchas peculiaridades del ciberespacio que tienen enor-
me importancia desde el punto de vista de la Seguridad y Defensa de 
los Estados. Esbocemos las más importantes.

El ciberespacio está en constante crecimiento: crece el número de 
los dispositivos que lo conforman, y las redes, los sistemas, y las in-
terconexiones entre ellos, y, por supuesto, los datos, … Y todos ellos 
de forma exponencial: así, por ejemplo, los dispositivos conectados 
a Internet (unos 40.000 millones a finales de 2022) se multiplican 
por 3 cada 5 años, y los datos procesados se duplican cada dos años, 
dato este que impresiona puesto que significa que cada 24 meses se 
origina, procesa y almacena tanta información como en toda la His-
toria precedente de la humanidad. 

Todo esto implica que el territorio a defender crece en consonancia 
(exponencialmente), en tanto que el de los medios para su defensa 
lo hacen de forma casi lineal. Es decir, cada día se agrava (exponen-
cialmente) la brecha existente entre lo que nos pueden atacar y lo 
que somos capaces de defender. Algo parecido pasa con el espacio 
ultraterrestre, aunque en mucha menor medida, en tanto cada vez es 
mayor el número de ingenios y sistemas que lo ocupan. En contraste, 
las dimensiones de los ámbitos terrestre, naval y aéreo permanecen 
prácticamente inmutables en el tiempo.

Otra peculiaridad: mientras en los ámbitos terrestre, naval y aé-
reo resulta impensable que un actor no estatal tenga alguna signi-
ficancia, en el ciberespacio no es así. Existen infinidad de actores 
no estatales con amplias capacidades, recursos y potencialidad para 
provocar graves y extensos daños. Actores que, además, responden 
a motivaciones muy variadas: económicas, ideológicas, de poder, … 
En esto, se parece también al espacio, en el que como hemos visto 
los actores no estatales van ganado peso. Sin embargo, parece muy 
difícil que actores no estatales lleguen a poseer capacidades espa-
ciales enfocadas a la destrucción. Eso queda, de momento, para las 
películas de James Bond.

Muy relacionado con lo anterior está el aspecto armamentístico. 
Mientras que en el resto de ámbitos el armamento pesado está casi 
en exclusividad en poder de los Estados, las «ciberarmas» están re-
partidas entre infinidad de actores, entre los que se encuentran tanto 
organizaciones criminales y grupos hackivistas como agencias de in-
teligencia o unidades militares. Con el agravante de que ese control 
armamentístico, que es razonablemente posible en los otros ámbitos, 
resulta inabordable en el ciberespacial, en tanto la naturaleza de las 
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«ciberarmas» (código + dispositivo de almacenamiento minúsculo) 
las hace invisibles a cualquier intento de control.

El ciberespacio es opaco por naturaleza. Es muy difícil ver lo que 
en él ocurre. Y, más aún, interpretarlo correctamente. Desde el punto 
de vista militar, ello implica desconocer las capacidades e intenciones 
del adversario, carecer de alerta previa, tener que tomar decisiones 
sobre un dibujo operacional incompleto y distorsionado y correr el 
riesgo de malinterpretar o de atribuir erróneamente las acciones. 
Este último aspecto es tremendamente importante: el ciberespacio 
concede enormes facilidades para la suplantación, el anonimato o el 
uso de infraestructuras de terceros. Lograr una atribución sobre una 
acción que esté sólidamente respaldada en evidencias probatorias 
resulta prácticamente imposible. Y si no hay atribución, no existe po-
sibilidad de represalia, principal sustento de un modelo de disuasión. 
Este único argumento sirve por sí solo para explicar por qué el cibe-
respacio es el ámbito preferido de actuación para la guerra híbrida y 
por qué el cibercrimen es desde hace años la modalidad delictiva que 
más dinero mueve en el mundo. 

Si a esta ausencia de riesgo (impunidad) añadimos el elevado im-
pacto potencial y lo relativamente barato y sencillo de las acciones 
(rentabilidad), es fácilmente entendible esa intensa, permanente y 
creciente actividad hostil que se desarrolla en el ciberespacio, con 
independencia de si el mundo «real» se encuentra en paz, crisis o 
conflicto.

El talón de Aquiles de la Seguridad y Defensa

Son varias las versiones sobre el origen del «talón de Aquiles». En 
cualquier caso, todas ellas hacen referencia a que, a diferencia del 
resto de su cuerpo, el talón derecho del héroe mitológico griego era 
vulnerable, lo que permitió a París matarlo durante el asedio de Troya 
clavándole una flecha envenenada en ese preciso punto.

Podemos decir que el Ciberespacio Espacial es el talón de Aquiles 
de la Seguridad y Defensa de los Estados y de las grandes Organiza-
ciones a ellas enfocadas. Obviando el hecho de que no podemos atri-
buir la invulnerabilidad completa a ninguna dimensión de los Estados, 
sí que parece lógico inferir que será precisamente la intersección de 
las dos más potencialmente vulnerables la que plantee mayores difi-
cultades para su protección y, por tanto, donde se concentre la más 
acusada vulnerabilidad. Y, además, que, siendo las dos más trans-
versales, cualquier acción que afecte a su intersección tendrá unos 
efectos amplificados sobre el resto.
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Como antes he mencionado, carecemos de experiencia suficiente 
sobre el papel que espacio y ciberespacio pueden jugar en los conflic-
tos armados. En la mayoría de los conflictos recientes, el ciberespacio 
ha servido más como campo de batalla de la desinformación y la pro-
paganda que como medio para contrarrestar o atacar las capacidades 
militares adversarias. 

En la guerra de Ucrania, el «apagón» del ciberespacio ucraniano 
que algunos vaticinaban (y aquí me incluyo) no ha ocurrido y Rusia 
no alcanzado en ningún momento esa supremacía ciberespacial que 
se suponía que conseguiría casi de inmediato. En el ámbito espa-
cial, tampoco han ocurrido grandes cosas. La más notoria, alcanzada 
precisamente mediante un ciberataque, la sufría a finales de febrero 
de 2022, recién iniciada la invasión rusa, la compañía VIASAT que, 
según el comunicado entonces emitido, informaba de que procedía a 
investigar un ciberataque que había provocado una interrupción par-
cial de sus servicios de banda ancha en Ucrania y en toda Europa. Al 
parecer, se trató de un ataque DDoS2, modalidad de la que los rusos 
hicieron amplio uso en las primeras etapas del conflicto. 

Son muchos los posibles motivos a los que se puede achacar el 
escaso peso de espacio y ciberespacio en el conflicto de Ucrania. A mi 
juicio, ninguno tan poderoso como el enorme apoyo que EE.UU. ha 
prestado a Ucrania en la protección y defensa de su ciberespacio, y 
muy especialmente del de sus infraestructuras críticas y sistemas que 
apoyaban servicios esenciales (especialmente Internet y telefonía mó-
vil). Apoyo en medios y capacidades que, en cuestión de meses, incre-
mentó enormemente tanto su protección frente a las ciberamenazas 
como su capacidad para seguir operando en ambientes muy hostiles. 
Con ello, se consiguió algo parecido a la desactivación de la capacidad 
ofensiva rusa, firmándose una especie de tablas. En definitiva, que si 
en el espacio y ciberespacio apenas han pasado cosas relevantes en 
esta guerra no ha sido porque no se haya intentado.

Debemos inferir, por tanto, que en cualquier conflicto venidero 
entre Estados avanzados tecnológicamente (y, por tanto, espacio y 
ciberespacio dependientes) ambas partes tratarán de atacar priorita-
riamente los activos adversarios en estos dominios, empleando para 

(2)	 Denegación Distribuida de Servicio (Distributted Denyal of Services) Ataque a un 
sistema, aplicación o dispositivo para dejarlo fuera de servicio mediante una satura-
ción de peticiones que se realizan desde diversos orígenes, haciéndolo más efectivo, y 
más complicado de detener y de determinar su origen. Fuente: INCIBE. Glosario de 
términos de Ciberseguridad. (2022). 
https://www.incibe.es/sites/default/files/contenidos/guias/doc/guia_glosario_ciber-
seguridad_2021.pdf
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ello todos los recursos de los que dispongan: satélites asesinos, mi-
siles antisatélite, ciberataques, jamming, ...

Sin embargo, la amenaza a los activos espaciales (y, en general, 
a cualquier activo relevante de un Estado) no queda restringida a las 
épocas de conflicto. Es lo que trae consigo la dificultad de atribución 
de los ciberataques. Y, sea tiempo de paz, crisis o conflicto, son tan-
tas y tan críticas las capacidades de un Estado que descansan sobre 
sus sistemas espaciales que van a ser siempre objetivo prioritario 
de sus potenciales adversarios. Por lo tanto, hay que considerarla 
una amenaza especialmente seria, tanto por su carácter permanente 
como su elevada probabilidad de ocurrencia.

Pero, y aquí viene quizás lo más grave, la amenaza a los activos 
espaciales no se limita a la de los Estados rivales. Ya hemos dicho que 
el ecosistema de las ciberamenazas incluye un sinfín de perfiles no 
estatales, con capacidades y motivaciones muy diversas. Un ataque 
de ransomware exitoso a un sistema espacial puede suponer tanto 
un fantástico botín para un grupo de ciberdelincuentes como una ac-
ción de enorme visibilidad para un grupo hackivista. Tenemos, pues, 
que pensar que ahora mismo existen múltiples actores explorando 
esa posibilidad contra cualquiera del enorme y heterogéneo conjunto 
de activos que hoy conforman el ámbito espacial.

Resumiendo: tenemos un ámbito sobre el que descansan gran parte 
de las actividades humanas, especialmente las más críticas y esencia-
les, que es un objetivo tan altamente vulnerable como apetecible para 
infinidad de actores; actores entre los que debemos considerar a las 
ciberamenazas como los más numerosos y potencialmente peligrosos. 

Panorama nada tranquilizador.  

Epílogo

Hace unos años recayó sobre mí la responsabilidad de liderar un 
Grupo de Trabajo interministerial con la misión de desarrollar una 
de las líneas de acción de la Estrategia de Seguridad Marítima del 
año 2013: Mejora de la ciberseguridad en el ámbito marítimo. En 
aquel momento, una búsqueda en Google de la expresión “maritime 
cybersecurity” arrojaba el saldo desolador de media docena de resul-
tados. Lo sé, porque fue lo primero que hice al recibir el encargo del 
Almirante General García Sánchez. Acabo de repetir la prueba y el 
resultado supera los 17 millones. 

Algo parecido pasó, con unos pocos años de adelanto, con el ámbi-
to espacial y la ciberseguridad. Y es que desde hace ya unos cuantos 
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años existe una seria preocupación en el sector por este aspecto. 
Hoy en día es fácilmente constatable que los sistemas se diseñan, 
construyen y operan con requisitos de ciberseguridad cada vez más 
exigentes, frente a los prácticamente inexistentes o muy ligeros de 
hace apenas una década. Requisitos que aplican tanto a los ingenios 
espaciales como a las estaciones terrestres y a todos los sistemas 
y subsistemas que los componen y a todos aquellos con los que se 
interconectan y que participan de alguna forma en cualquiera de los 
aspectos de su control y operación.

La ciberseguridad ha de abarcar un sinfín de aspectos, que se ar-
ticulan en varios grandes apartados: arquitecturas, configuraciones, 
equipamiento, políticas, procedimientos. Proteger un sistema tiene 
tanto que ver con dotarlo de firewalls y antivirus como con concien-
ciar convenientemente a sus operadores frente a las ciberamenazas o 
con establecer unas buenas políticas de contraseñas o procedimien-
tos de back-up. Ello implica abarcar tanto la ciberseguridad corpora-
tiva, incluyendo la de los proveedores, como la de los elementos del 
sistema, abarcando también la cadena de suministro. 

Se trata, pues, de un problema que hay que abordar con una am-
plia perspectiva y recursos suficientes. Y si hace unos años apenas 
había consciencia del riesgo, lo que derivaba en ausencia de interés 
y voluntad para mitigarlo, parece que las cosas están cambiando. Y 
en el sector espacial, como ocurrió bastante antes en la banca, la 
ciberseguridad ha dejado ser un aspecto puramente tecnológico para 
convertirse en un asunto fundamental de la gestión de riesgos que 
involucra a la alta dirección y al nivel estratégico.  

Valgan como pruebas de esta concienciación creciente la ya 
referida importancia que se concede a este asunto en la Brújula 
Estratégica de la UE o en recientes directivas de la UE (Directiva 
NIS, EU Cyberresillience Act), el que la Oficina Federal para la 
Seguridad de la Información (BSI3) acabe de publicar un modelo de 
estándares de ciberseguridad para la industria espacial4, que haya 
Estados que ya hayan publicado estrategias nacionales específicas 
para la ciberseguridad espacial, el que la Agencia Espacial Europea 
(ESA) cuente con un grupo específico para este asunto5, el que en 

(3) BSI: Bundesamt für Sicherheit in der Informationstechnik.

(4)	 https://www.bsi.bund.de/EN/Themen/Unternehmen-und-Organisationen/Infor-
mationen-und-Empfehlungen/IT-Sicherheit-in-Luft-und-Raumfahrt/it-sicherheit-in-
luft-und-raumfahrt.html

(5)	 https://www.esa.int/Space_Safety/ESA_practices_cybersecurity
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la DGAM6 los programas de sistemas espaciales y de ciberdefensa 
compartan la misma Jefatura, o el que la búsqueda en Google de 
«space cybersecurity» devuelva más de 320 millones de resultados. 

El problema: que aún permanecen ahí arriba ingenios longevos, 
creados en una etapa en la que las ciberamenazas no eran tenidas 
en cuenta en forma alguna en su diseño, y que sustentan servicios 
esenciales o cuya carencia puede suponer un grave impacto. Y tam-
poco podemos asegurar que todos los sistemas puestos en operación 
en estos últimos años reúnan unos estándares de ciberseguridad su-
ficientes, que probablemente sea el caso y en un porcentaje mayor 
de los que a priori se pueda suponer en un ámbito tan crítico y tec-
nológicamente demandante. En este sentido, preocupa mucho lo que 
para los sistemas ya en servicio y cuya esperanza de vida es todavía 
amplia (de 10 años o más) pueda suponer la ciberamenaza con ca-
pacidad computacional postcuántica, que se estima llegará antes de 
que haya finalizado la vida operativa de estos sistemas.

En estos días se ha puesto de moda en el ámbito futbolístico la 
expresión «defensa pesimista», término que Carlo Ancelotti, entre-
nador del Real Madrid, aplicó al futbolista Nacho como alabanza. Se 
refería a la especial capacidad del canterano merengue para imaginar 
posibles fallos del equipo propio para así anticiparse defensivamente 
a la acción del rival. 

Pues en esto de la defensa del ciberespacio espacial no cabe una 
aproximación más apropiada; Estados, organizaciones, agencias y 
empresas tienen que ser como Nacho: defensores pesimistas.

(6)	 DGAM: Dirección General de Armamento y Material del Ministerio de Defensa.
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De acuerdo con la famosa cita de Paul-Henri Spaak, Secretario 
General de la OTAN en los años 50 del siglo pasado, fue Stalin, mucho 
más que Churchill o Truman, el auténtico padre de la Alianza Atlán-
tica, que nació como reacción a la situación creada por la expansión 
del imperialismo soviético en Europa, cuyo punto culminante fue el 
golpe de estado comunista de Praga en febrero de 1948.

En nuestros días, las invasiones rusas de Ucrania de 2014 y 2022 
han tenido un efecto similar, y han venido a despertar a la OTAN de 
su presunta «muerte cerebral» señalada por el presidente Macron en 
una entrevista en 2019, y de paso a revitalizar la idea1 y las propuestas 

(1)	 La primera propuesta de creación de una organización de defensa europea data 
de 1952, con el Plan Pleven.

SÍNTESIS
La guerra de Ucrania, en sus dos fases de 2014 y 2022, ha provocado 
una revitalización de la idea de la Europa de la Defensa y del compromi-
so de los países europeos con la OTAN, que se ha traducido entre otras 
cosas en un significativo cambio de tendencia en las respectivas políticas 
presupuestarias de Defensa. El notable incremento en los presupuestos 
de Defensa europeos considerados en conjunto y el que se espera en los 
próximos años ha generado grandes expectativas sobre la oportunidad 
que se ofrece de avanzar en la construcción de la Defensa Europea. Es-
paña se ha sumado también a esta tendencia, lo que la industria nacional 
ha visto como una «oportunidad única». Existen no obstante, tanto en 
el ámbito europeo como en el nacional, riesgos y obstáculos que pueden 
interferir en la eficacia final de este reforzado esfuerzo presupuestario.

Presupuestos de Defensa:
Un pasado complicado y un futuro incierto
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de dotar a la UE de una capacidad militar que le permita convertirse 
«en un proveedor de seguridad más fuerte y más capaz».

La guerra de Ucrania ha proporcionado el impulso más fuerte a la 
creación de una Europa de la Defensa desde el final de la Guerra Fría, 
y ha fortalecido el compromiso con la Alianza Atlántica de sus miem-
bros europeos, que prácticamente en su totalidad han anunciado sus 
intenciones de incrementar su gasto en Defensa para cumplir lo pac-
tado en la Cumbre de Gales de 2014 (tras la invasión de Crimea) y 
alcanzar el porcentaje del 2% de su PIB; los miembros de la Unión en 
su conjunto, en la cumbre de Jefes de Estado y de Gobierno de Ver-
salles de marzo de 2022, acordaron incrementar de modo sustancial 
sus gastos de defensa para asumir más responsabilidad en su propia 
seguridad e incrementar su capacidad de actuar autónomamente, 
necesidad esta de invertir más —y mejor— en defensa que también 
fue recogida en la «Brújula Estratégica» del Consejo de la Unión, do-
cumento aprobado muy poco después.

La consecuencia inmediata ha sido un cambio en la tendencia del 
gasto en defensa de los 26 miembros de la Agencia Europea de De-
fensa (todos los de la Unión menos Dinamarca, que también ha in-
crementado su gasto), lo que, aunque de entrada es indudablemente 
una buena noticia, no deja de plantear ciertas dudas en cuanto a 
cómo se va a gestionar este incremento, y dónde se va a emplear, si 
se va a priorizar la construcción de una Base Industrial y Tecnológica 
de la Defensa (BITD), ya sea nacional o europea, o si se va a ceder 
a la urgencia y acudir a soluciones ya existentes (off-the-shelf) para 
rellenar los huecos de capacidades existentes, etc. 

En España esto se plantearía con especial intensidad porque el al-
canzar el 2% de gasto sobre el PIB equivaldría a duplicar nuestro gasto 
en Defensa en un relativamente corto espacio de tiempo, con las con-
secuencias sobre la gestión que inevitablemente ha de provocar.

El gasto europeo en los últimos años

Gracias a la OTAN y al paraguas de seguridad que gracias a ella 
proporcionan los EEUU, los países europeos han venido tradicional-
mente gastando poco en defensa; el dinero que se ahorraba en este 
ámbito podía así dedicarse al desarrollo económico y social de las 
sociedades europeas, lo que en su momento favoreció los «milagros 
económicos» tras la segunda Guerra Mundial, y después la propia 
construcción europea.

Tras el fin de la Guerra Fría en 1990, todo el mundo estaba ansioso 
de aprovechar los famosos «dividendos de la paz» y la tendencia se 
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acentuó; años más tarde vino a sumarse la crisis financiera de 2008 
y el gasto en defensa global de los aliados sufrió un recorte tan con-
siderable que llegó a generar serias dudas sobre la capacidad de la 
OTAN para garantizar la seguridad de sus miembros. De hecho, en 
2011, tras la intervención en Libia, el secretario general de la OTAN, 
Rasmussen, alertó de que si continuaban los recortes europeos en 
defensa «la capacidad de Europa de ser una fuerza estabilizadora, 
incluso en su vecindad, desaparecerá rápidamente»2 y el propio Par-
lamento Europeo aprobó una resolución en la que tomaba nota «con 
preocupación de la culminación de una tendencia de los últimos años 
consistente en efectuar recortes en los presupuestos de defensa de 
la mayoría de los Estados miembros de la UE a raíz de la crisis finan-
ciera, económica y de la deuda, y del posible impacto negativo de 
estas medidas en sus capacidades militares y, por consiguiente, en la 
capacidad de la UE para asumir de forma eficaz sus responsabilidades 
en materia de mantenimiento de la paz, prevención de conflictos y 
refuerzo de la seguridad internacional»3.

Aun así, la tendencia del gasto europeo en defensa continuó sien-
do decreciente, hasta que en 2014 la invasión rusa de Ucrania y su 
anexión de Crimea encendieron todas las alarmas, y en la cumbre de 
la OTAN en Gales de ese año 26 de los 28 miembros de la OTAN se 
comprometieron a alcanzar el 2% de su PIB en gasto en defensa en 
un plazo de diez años.

A partir de 2015 los países europeos comenzaron a incrementar 
su gasto en defensa; en 2018 los 26 países miembros de la Agencia 
Europea de Defensa (EDA) (de los cuales 21 lo son también de la 
OTAN) habían alcanzado en conjunto el nivel de gasto anterior a la 
crisis, y en 2021, de acuerdo a los datos de la Agencia en su informe 
Coordinated Annual Review on Defence (CARD) de 20224, llegaron 
globalmente considerados a los 214 millardos de euros de gasto en 
Defensa en 2021; se espera que para 2025 se incremente en otros 70 
millardos, lo que significaría que se habría alcanzado el 2% del PIB 
frente al 1,5% que representa el gasto citado actualmente.

(2) Rasmussen, A. F. (2011). NATO After Libya:The Atlantic Alliance in Austere Ti-
mes. Foreign Affairs, 90(4), 2–6. http://www.jstor.org/stable/23039600

(3)	 Resolución del Parlamento Europeo sobre el impacto de la crisis financiera en el 
sector de la defensa en los Estados miembros de la UE Procedimiento : 2011/2177(INI)

(4)	 https://eda.europa.eu/docs/default-source/eda-publications/2022-card-report.
pdf
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Según la EDA en su informe mencionado, si se cumplen las previ-
siones de gasto de los países miembros, en 2023 éstos podrían ha-
berse recuperado de los recortes experimentados entre 2009 y 2018. 
En este punto, el foco de los planeamientos de Defensa nacionales 
estaría en corregir las deficiencias provocadas por la larga etapa de 
recortes (lo que el informe llama «reparar el pasado»); una vez se 
alcanzase el objetivo del 2%, ya podrían centrarse en «ganar el fu-
turo», y afrontar los proyectos necesarios para solventar deficiencias 
en capacidades y construir una Defensa europea coherente y capaz, 
con la vista puesta en la cooperación entre los países miembros para 
la mejora de la autonomía estratégica de la Unión.

Dificultades en el entorno de la Europa de la Defensa
para rentabilizar el incremento

Este incremento generalizado en los presupuestos de Defensa de 
los países miembros de la Unión Europea es desde luego una buena 
noticia por el impulso que puede dar a la deseada autonomía es-
tratégica, o al menos a la asunción de mayores responsabilidades 
en la garantía de su propia seguridad. Para ello es necesario contar 
con una industria de Defensa propia que mitigue las dependencias 
estratégicas en determinados ámbitos y garantice la soberanía tec-
nológica en otros. El aumento del gasto en Defensa previsto para los 
próximos años se ha visto como una oportunidad para avanzar en 
una industria europea, aunque si bien es desde luego una condición 
necesaria, no es condición suficiente, ya que depende de cómo y en 
qué se gaste para que tenga un efecto real en este objetivo, que para 
algunos tiene tanta importancia como la propia modernización de las 
capacidades militares.

En primer lugar, es necesario determinar en qué se va a gastar 
ese importante incremento, y cuáles son las capacidades que deben 
obtenerse. Aunque desde la EDA se han señalado aquellas de más 
urgente obtención, no parece creíble que los países miembros las va-
yan a poner por delante de sus propias necesidades cuando estas no 
coincidan, y más en aquellos países que tienen intereses industriales 
o amenazas no compartidas.

La urgencia impuesta por la guerra de Ucrania, la necesidad de 
reponer los materiales entregados a su gobierno y de solucionar en 
determinados caso déficits urgentes de capacidades van a hacer que 
muchos países recurran a proveedores externos, por lo que la indus-
tria europea —que posiblemente tampoco fuese capaz de asumir el 
incremento repentino de la demanda en su caso— no se beneficiará 
de todo el aumento.
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Por otro lado, el mercado de Defensa europeo está altamente frag-
mentado, lo que perjudica la eficiencia del gasto globalmente consi-
derado: la industria europea de Defensa, con un tamaño menor que 
la de los EEUU tiene mayor número de empresas; un exceso de ca-
pacidad que se da sobre todo en los sectores naval y terrestre. Como 
mencionaba el presidente Jean-Claude Juncker5 en 2015, mientras 
que en la UE existen 178 sistemas de armas diferentes, en los EEUU 
tan sólo hay 30; Europa tiene 17 tipos de carros de combate mientras 
que a los EEUU les basta uno.

El informe de la EDA CARD 2022 afirma que en este ámbito la 
cooperación es la excepción más que la norma, y tan sólo un 18% de 
los programas de Defensa en Europa se han llevado a cabo en cola-
boración en 2021. Los estados miembros consideran la cooperación 
sólo cuando coincide con su planeamiento nacional o benefician a 
su propia industria. Aunque la necesidad de la cooperación en este 
ámbito es algo plenamente asumido por todos, lo cierto es que los 
avances siguen siendo escasos, a pesar de la multiplicidad de ini-
ciativas, agencias, y leyes que se están poniendo en marcha para 
potenciarlos6, lo que dificulta el reforzamiento de la Base Industrial 
y Tecnológica de la Defensa Europea (BITDE), uno de los objetivos 
principales de la política de la Unión para la industria de la defensa 
desde al menos 2007 y que vuelve a mencionarse tanto en la Brújula 
Estratégica como en la Declaración de Versalles.

Por último, hay que tener en cuenta los aspectos políticos y los 
diferentes intereses o percepciones de los países miembros. Así por 
ejemplo, mientras que Francia propugna la compra de productos eu-
ropeos —muchos de ellos con una sustancial participación francesa— 
Alemania no ve mayor inconveniente en acudir a terceros países, 
aunque eso pudiese perjudicar a la producción europea; de hecho, la 
primera decisión importante de compra con cargo al fondo aprobado 
por esta de 100 millardos de euros para potenciar su Defensa ha sido 
la de 35 cazas F-35 A por 10.000 millones de euros. Por su parte, 
los países del norte y este de Europa, mucho más cerca del conflicto, 
han sido por lo general tradicionalmente escépticos ante una Defensa 
europea autónoma y reacios a alejarse del paraguas de la OTAN.

(5)	 Speech by President Jean-Claude Juncker at the Defence and Security Conferen-
ce Prague: «In defence of Europe», Prague, 9 June 2017.

(6)	 PeSCo, Agencia Europea de Defensa, Fondo Europeo de Defensa, EDIRPA, EDIP, 
etc.
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Por todo ello, y a pesar de todas las iniciativas tomadas por la 
Unión en este ámbito para potenciar la BITDE como pilar fundamen-
tal de una Europa capaz de actuar autónomamente en el terreno mi-
litar, lo más probable es que el incremento previsto del gasto termine 
yéndose en gran parte a empresas no europeas.

La evolución reciente del gasto de Defensa en España

En España, la crisis financiera de 2008 fue sufrida por el Ministerio 
de Defensa de una manera especialmente intensa; su presupuesto 
experimentó una reducción sin precedentes en nuestra historia re-
ciente, de la que no se ha recuperado hasta 2022. En dicho año el 
presupuesto de Defensa alcanzó por fin, considerando créditos fina-
les en euros constantes de 2022, el nivel de gasto de 2008, —de he-
cho un 10,63% más— lo que significa que hemos sufrido un periodo 
de escasez de 13 años; en 2016 se alcanzó el nivel más bajo, siendo 
el total del presupuesto un 66,87% del que se dispuso en 2008, y el 
del capítulo 6 (inversiones) sin contar Programas Especiales de Mo-
dernización (PEM) ni créditos para Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz (OMP) tan sólo un 21,78% (y aún más bajo en los cuatro años 
siguientes).

Como puede verse en el gráfico7, España no siguió la línea del 
resto de países europeos en lo que se refiere al aumento del gasto 
en Defensa, ya que no se ha recuperado el nivel de gasto previo a la 
crisis hasta 2022. En 2017, como respuesta a la petición de la Alian-

(7) Elaboración propia sobre créditos finales a disposición de Defensa, a partir 
de datos de la IGAE.
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za de que se concretase cómo pensaba llegarse al objetivo del 2% 
de gasto adoptado en Gales, el Gobierno remitió a la OTAN su com-
promiso de alcanzar los 18.000 millones de euros en 2024, lo que 
supondría llegar al 1,5 o 1,6% del PIB (en 2022, cuando se hayan 
cerrado todos los cálculos, se espera estar entre el 1,2 y el 1,3%).

Recientemente, en la Cumbre de Madrid, el Gobierno ha reafir-
mado el compromiso de alcanzar de modo progresivo el objetivo del 
2% (aunque cada vez más empieza a hablarse en la Alianza de este 
porcentaje como suelo, más que como techo8) en 2029; de hecho 
este objetivo se recoge ya en las previsiones de la Actualización del 
Programa de Estabilidad 2022-2025 del Reino de España9, y tras el 
Debate sobre el Estado de la Nación se aprobó en julio pasado una 
resolución por amplia mayoría en el Congreso donde se acordaba im-
pulsar un escenario de incremento presupuestario en Defensa para 
llegar al 2% acordado en Gales.

El efecto inmediato ha sido un incremento del 27% en los créditos 
finales de 2022 sobre los de 2021 (2.931 millones más), y en 2023, 
considerando ya los créditos previstos de OMP, un incremento del 
3,11% (426 millones más) sobre los créditos finales de 2022.

Dado que según el INE el PIB español en el conjunto de 2022 se 
sitúa a precios corrientes en 1.328.922 millones de euros10, el 2% 
vendría a suponer unos 26.500 millones, es decir, casi el doble de los 
14.212 millones de este año para 2029 o 2030. Siguiendo el esque-
ma de la EDA, hasta ese momento deberíamos dedicarnos a «reparar 
el pasado», o lo que es lo mismo, a corregir deficiencias en capacida-
des y reponer stocks, y a partir de ahí a «ganar el futuro».

Dificultades previsibles

A la vista de los datos citados, el futuro inmediato se presenta 
prometedor: se acaban las estrecheces presupuestarias y se podrán 
corregir deficiencias, reponer lo que falta y emprender nuevos pro-
gramas largamente esperados y necesitados. Es la oportunidad tam-
bién de potenciar y fortalecer nuestra propia BITD, y las empresas 

(8)	 Tras la reunión ministerial de la OTAN del 14-15 de febrero pasados, su secretario 
general, Jens Stoltenberg afirmó, refiriéndose a la decisión que al respecto habrá que 
tomar en la próxima cumbre de Vilnius que la OTAN debería pasar «de mirar el 2% 
como un techo a verlo como un suelo y un mínimo».

(9)	 https://www.hacienda.gob.es/CDI/Programas%20de%20Estabilidad/Progra-
ma-de-Estabilidad-2022-2025.pdf

(10)	 https://www.ine.es/daco/daco42/daco4214/cntr0422a.pdf
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españolas del sector se muestran muy optimistas ante lo que ven 
como una «oportunidad única»11.  

Es decir, los objetivos generales de este incremento serían los mis-
mos a nivel nacional que los que se fija la Unión en su conjunto, pero 
no obstante, para que puedan alcanzarse estos objetivos, y al igual que 
ocurre a nivel europeo, existen obstáculos que deberán ser superados.

En primer lugar, es preciso que se garantice que el incremento 
del presupuesto de Defensa sea mantenido en el tiempo, de modo 
que pueda definirse un plan de inversiones a largo plazo para que las 
empresas puedan a su vez dimensionarse y prepararse tecnológica-
mente para lo que se les pueda pedir. Sin un presupuesto de Defensa 
suficiente y estable en el tiempo no es posible mantener una BITD 
fuerte; la necesidad de tener un escenario de inversiones en Defensa 
duradero y previsible es uno de los principales motivos que se aducen 
para reclamar desde hace años una Ley de Financiación o de Progra-
mación de la Defensa, como tienen otros países europeos.

Existe el riesgo, sin embargo, de que el entorno económico de los 
próximos años pueda hacer complicado que el incremento del nivel 
de gasto en Defensa se mantenga, aun existiendo voluntad política. 
Aunque la Unión aprobó aplicar la cláusula de salvaguarda en 2020 
como consecuencia del COVID para que los Estados pudiesen sobre-
pasar los límites del 3% de déficit y el 60% de deuda del Pacto de 
Estabilidad y Crecimiento y de momento no están en vigor, la Comi-
sión Europea publicó el pasado noviembre sus orientaciones para la 
reforma de las reglas fiscales de la Unión —actualmente en proce-
so— donde se mantendrían dichos límites (aunque con un método de 
cálculo algo más flexible). 

Si se vuelven a imponer en 2024 como está previsto, España in-
cumpliría ambos sensiblemente. En esa fecha el déficit público esta-
ría en el 4,4% del PIB y la deuda en el 116 %12, lo que obligaría a 
adoptar medidas para consolidar las cuentas públicas; según la Au-
toridad Independiente de Responsabilidad Fiscal (AIReF)13 la subida 
de los tipos de interés y el elevado nivel de endeudamiento exigirán 
un ajuste estructural sostenido para estabilizar la ratio de deuda y 
contener la carga financiera. Las simulaciones realizadas por AIReF 

(11)	 https://www.infodefensa.com/texto-diario/mostrar/3912808/tedae-defien-
de-aumento-inversion-defensa-beneficiara-500-empresas

(12)	 https://www.bbvaresearch.com/publicaciones/espana-observatorio-fiscal-octu-
bre-2022/

(13)	 https://www.airef.es/wp-content/uploads/2022/11/OBSERVATORIO-DEUDA/
Observatorio_Deuda-Noviembre-2022.pdf



Año 2023   Cuadernos de Pensamiento Naval	 77

PRESUPUESTOS DE DEFENSA: UN PASADO COMPLICADO Y UN FUTURO INCIERTO

señalan que será necesario reducir el déficit primario en 0,16 puntos 
de PIB anuales para mantener estabilizada la ratio de deuda más allá 
del año 2026, mientras que un repunte adicional en los tipos de inte-
rés podría elevar ese ajuste al entorno de medio punto.

Por otro lado, se incrementa el recurso financiero, pero no se con-
templa, al menos de momento, la ampliación del recurso humano. 
Un aumento de los créditos disponibles tan importante (se duplica el 
presupuesto disponible en un relativamente corto espacio de tiempo) 
haría necesario dimensionar las estructuras del Ministerio de Defensa 
de un modo acorde, tanto por lo que se refiere al personal que deberá 
gestionar los programas como al encargado de la gestión económica 
y la contratación. Si con los actuales niveles de crédito el personal 
resulta insuficiente, un aumento tan brusco de la carga de trabajo 
podría llegar a hacer ineficaz el gasto y a provocar incluso el fracaso 
de algún programa.

Por lo que respecta a la industria nacional, como ya se ha men-
cionado, deberá también dimensionarse para absorber la carga de 
trabajo que presumiblemente va a recibir14. El fortalecimiento y el 
impulso a la BITD nacional es un objetivo compartido por todos, ya 
que sin ella no puede haber una Defensa nacional sólida —aunque ni 
la española ni el resto de las europeas puedan satisfacer en solitario 
las respectivas necesidades nacionales—, y además es un importan-
te elemento de tracción para el conjunto de la industria nacional. 
Sin embargo, sin tener garantizado un nivel de inversión en Defensa 
sostenido a lo largo del tiempo, es difícil que este dimensionamiento 
pueda llegar a producirse.

Por último, el marco legal (contractual y presupuestario) es exce-
sivamente rígido para un entorno tan específico como es el de Defen-
sa15. A la complejidad y por tanto largos periodos de obtención de los 

(14)	 Como por ejemplo va a hacer en EEUU Lockheed Martin, que ha anunciado que 
doblará su producción de misiles Javelin, aunque ajustar sus ciclos de producción pue-
da llevarle dos años.

(15)	 Esto no es exclusivo de nuestro país: en Alemania por ejemplo, para afrontar 
esta rigidez, se ha aprobado este pasado verano legislación específica para permitir 
adquisiciones rápidas y autorizar excepciones a la ley de competencia —de momento 
limitada sólo a 5 años—; como señalaba recientemente una analista en una web del 
Global Public Policy Institute de Berlin, la mentalidad de las autoridades contractuales 
es la de aplicar la regulación de las adquisiciones públicas y las reglas de competencia 
a todos los sectores, pero la aplicación indiferenciada de reglas y exigencias del entor-
no civil a menudo no es adecuada para regular los procesos, procedimientos y flujos de 
trabajo en el sector de la Defensa. https://fourninesecurity.de/en/2023/01/18/to-rea-
lly-modernize-its-armed-forces-germany-needs-a-long-term-increase-of-the-regular-
defense-budget
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sistemas, se une en nuestro país el procedimiento para financiar las 
operaciones mediante créditos de los que no se dispone al comienzo 
del ejercicio, reduciendo sensiblemente el tiempo disponible para la 
contratación y ejecución; cuando esto se da en un entorno de alta de-
manda global como el actual la situación se complica sensiblemente. 
El resultado puede llegar a ser en ocasiones que parte del presupues-
to asignado quede sin ejecutar y no se consiga el objetivo buscado 
con la aportación extraordinaria de créditos.

Elemento principal de este problema es el principio de anualidad 
presupuestaria16, por el que los Presupuestos Generales del Estado 
han de ser elaborados anualmente y presentados con esa misma pe-
riodicidad para su aprobación por las Cámaras; a su vez, actualmente 
los créditos aprobados limitan su vigencia también a un solo ejercicio, 
de modo que la parte no ejecutada de dichos créditos al final de éste 
queda anulada. Por dicha razón, y aunque se disponga de crédito, a 
partir de determinadas fechas no es posible iniciar expedientes de 
importancia que deban ejecutarse en el mismo ejercicio, ya que los 
largos plazos de su contratación no dejarían tiempo para su ejecu-
ción.

Este principio está también presente en la normativa europea y 
en la de los principales países de nuestro entorno (Alemania, Francia 
o Italia, por ejemplo), pero sin embargo es frecuente encontrar en
sus leyes presupuestarias medidas que flexibilizan este principio de 
anualidad, permitiendo en ciertos casos el traspaso de créditos no 
ejecutados al final de un ejercicio al siguiente o siguientes.

De hecho esta era una posibilidad que existía en la Ley General Pre-
supuestaria de 1988, derogada por la actualmente en vigor de 2003. 
El artículo 73 de aquella establecía entre otras cosas que podrían 
incorporarse a los correspondientes créditos de los presupuestos de 
gastos del ejercicio inmediato siguiente los créditos comprometidos 
antes del último mes del ejercicio y no ejecutados, y los créditos para 
operaciones de capital.  Recuperar estas medidas permitiría un uso 
más racional de los créditos del presupuesto, sobre todo de aquellos 
dedicados al sostenimiento.

Conclusiones

Las invasiones rusas de Ucrania de 2014, y sobre todo de 2022, 
han tenido un efecto revitalizador para la Europa de la Defensa y 
para la propia OTAN, que se ha materializado entre otras cosas en un 

(16) Establecido en el artículo 134.2 de la Constitución.
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importante incremento presupuestario y un cambio de tendencia ge-
neral en las políticas presupuestarias de aquellos países de la Alianza 
que aún no han alcanzado el objetivo del 2% de gasto en Defensa. 
España se ha sumado a esta tendencia con un amplio consenso políti-
co, asumiendo el compromiso de alcanzar para el final de esta década 
el 2% del PIB en el presupuesto de Defensa.

Este cambio ha sido recibido con optimismo y percibido como una 
oportunidad para corregir carencias en capacidades que se han ve-
nido arrastrando durante mucho tiempo y desarrollar nuevas, forta-
lecer la BITD y, en el ámbito europeo, avanzar en la consecución de 
un mercado único de Defensa y en la capacidad de actuar autónoma-
mente de la Unión.  

No obstante, existen aún importantes riesgos y dificultades que 
habrá que vencer antes de que las expectativas suscitadas se mate-
rialicen. Tanto en el ámbito europeo como en el nacional, es preciso 
que la tendencia se mantenga en el tiempo para que pueda producir 
los efectos esperados.

Por lo que se refiere al objetivo del mercado único europeo en 
Defensa, los obstáculos que se presentan son los mismos que se 
han venido presentando desde que a mediados del siglo pasado se 
planteó la idea de la Comunidad Europa de la Defensa: los intereses 
nacionales y la renuencia a ceder soberanía en un ámbito tan sensi-
ble como el de la Defensa.

Ciñéndonos a un punto de vista nacional, aunque se ha dado un 
primer paso fundamental, que es la de tomar la decisión de incre-
mentar el presupuesto de Defensa, existen aún varios obstáculos 
que pueden interferir en la consecución de los objetivos buscados: el 
mantenimiento en el tiempo del esfuerzo presupuestario no está ga-
rantizado, y las circunstancias macroeconómicas podrían ralentizarlo, 
lo que afectaría a su vez al necesario fortalecimiento de la BITD y a la 
«reparación del pasado» que debería corregir las deficiencias causa-
das por años de infradotación presupuestaria. Las rigideces estructu-
rales que afectan a la gestión económica, y la necesidad de aumentar 
el personal de gestión (económica y de programas) son dificultades 
añadidas que pueden hacer que el actual incremento presupuestario 
no sea todo lo efectivo que sería deseable.
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palabras clavE: exCelenCiA, gestión de PersonAl, sostenimiento, 
AdiestrAmiento, AlistAmiento.

Introducción

En el ámbito empresarial se conocen corporaciones que aplican el 
principio de excelencia en toda su actividad, como Hewlett Packard, 
Rolls Royce, etc., y otras que aplican un principio distinto, que es el 
de ofrecer un buen producto al menor coste posible, como las líneas 
aéreas y ferroviarias «low cost» o las cadenas de producción y dis-
tribución de productos «todo a 100». Todas estas empresas obtienen 
beneficios, por lo que podemos pensar que ambos enfoques son co-
rrectos, pero se diferencian en el objetivo que persiguen, la excelen-
cia en el primer caso y la economía en el segundo.

Aplicando estas ideas a la Armada, podríamos considerar qué prin-
cipio sería más conveniente adoptar, el de «excelencia en todas las 
actividades», o bien el de «ofrecer el mejor servicio posible dentro 

La excelencia en la Armada

Enrique Pérez Ramírez
Vicealmirante (retirado)

SÍNTESIS
En todas las empresas y organizaciones se puede optar por seguir una 
política de excelencia en todas sus actividades o por ofrecer el mejor ser-
vicio posible dentro de los recursos disponibles. La Armada, en lugar de 
adoptar el segundo enfoque, podría optar por aproximarse todo lo posible 
a la política de excelencia, lo que resultaría muy beneficioso, para lo que 
se requerirían cambios en algunas políticas, como las de enseñanza y de 
sostenimiento del material, así como en otras que no dependen tanto de 
la Armada, como la de personal o la industrial. En el artículo se analizan 
medidas concretas para aproximarse a la excelencia en la gestión de per-
sonal, el sostenimiento, el adiestramiento y el alistamiento.
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de los recursos disponibles». A primera vista puede parecer realista 
la segunda opción y utópica la primera, dadas las importantes limi-
taciones presupuestarias y de personal que se arrastran desde hace 
muchos años.

Sin embargo, la segunda opción puede mejorarse notablemente si 
se le añade el objetivo de acercarse en lo posible a la excelencia en 
áreas concretas de actuación, lo que supone, básicamente, gestionar 
los recursos limitados disponibles con el objetivo de acercarse a la 
excelencia y no de obtener un mayor rendimiento de los recursos in-
vertidos. Esta idea puede aplicarse a la formación, el adiestramiento, 
el sostenimiento y el alistamiento de las unidades.

Muchas marinas europeas aplican un ciclo de actividad de sus bu-
ques, consistente en un semestre de preparación, puesta a punto de 
todo el material, formación del equipo de personal y adiestramiento 
individual, que finaliza con seis semanas de adiestramiento inten-
sivo y evaluación en el Basic Operational Sea Training (BOST) en 
Plymouth seguidas del adiestramiento colectivo en un ejercicio JMC 
(Joint Maritime Course). Tras ese periodo de preparación, entran en 
el periodo de plena operatividad, en el que desarrollan las actividades 
de seguridad y defensa para las que están concebidos, que suele ser 
de otros seis meses. Tras el periodo de plena operatividad, el buque 
pasa a un tercer periodo de baja operatividad, de duración variable, 
durante el cual se efectúan las reparaciones, modificaciones de equi-
pos, relevos de personal, etc.

España no envía sus buques al BOST1, sino a un centro similar 
nacional, que es el CEVACO, localizado en Rota.

Si este ciclo se ejecuta buscando la excelencia, no se producirán 
relevos de personal durante el periodo de operatividad plena, las do-
taciones realizarán la totalidad de los cursos de formación necesarios 
y se solucionarán todas las deficiencias de material antes de finali-
zar el periodo de preparación, no se enviarán a operaciones reales, 
especialmente si existe la posibilidad de que se produzcan enfrenta-
mientos armados, a unidades en periodo de baja operatividad, etc. 
En resumen, la gestión del material y del personal se realizará con 
el objetivo de buscar la excelencia de las unidades en su periodo de 
operatividad plena.

(1)	 Basic Operational Sea Training. Exigente periodo de seis semanas de entrena-
miento y preparación para el combate de la Royal Navy y buques aliados.
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Si no se busca la excelencia, sino, simplemente, obtener un mayor 
rendimiento de los recursos disponibles, puede ocurrir que los cursos 
se realicen a lo largo del «año escolar», finalizando la mayoría en 
verano, que se realicen relevos masivos en esas fechas, con inde-
pendencia del periodo operativo en que se encuentren las unidades, 
que se estén abordando obras de mantenimiento rutinario durante 
los periodos de operatividad plena, etc. Es decir, el mantenimiento 
del material, la enseñanza y los cambios de destino se efectúan al 
margen del ciclo operativo de las unidades.

Es más barato realizar un curso anual de cada materia, que ha-
cer varios para poder respetar los periodos de operatividad plena de 
cada buque. Es más fácil organizar los mantenimientos periódicos 
teniendo en cuenta la carga de trabajo de los arsenales y astilleros, 
al margen del ciclo operativo de las unidades. Es más fácil organi-
zar los cambios de destino para asegurar una adecuada progresión 
de carrera de los individuos que para asegurar la excelencia de las 
dotaciones, lo que requeriría flexibilizar los actuales reglamentos de 
gestión de personal.

Podemos estudiar si la política de excelencia puede adoptarse de 
forma parcial, y si esa política puede proporcionar alguna ventaja 
sobre la política de obtener el mayor rendimiento de los recursos 
disponibles.

La excelencia en la gestión de personal

En cuanto al personal, da la impresión de que pueden intentarse 
políticas más próximas a la excelencia que las vigentes.  En concre-
to, cabría reconsiderar las políticas de asignación de destinos y de 
enseñanza.

En primer lugar, se debería coordinar la gestión de la asignación de 
destinos y de la enseñanza con los ciclos operativos de las unidades, 
de forma que los relevos y cursos no incluyan personal de unidades 
en la segunda mitad del ciclo de preparación y en la totalidad del de 
operatividad plena. Esto garantizaría que el equipo formado, adies-
trado y evaluado en el CEVACO, se mantiene durante todo el periodo 
de operatividad plena. Si se efectúan muchos cambios de personal, 
la propia teoría indica que esa unidad pierde su certificación de listo 
para el combate o cualquier otra que tenga.

Para ello, habría que programar los cursos (fechas y alumnos) y 
los cambios de destino, partiendo de las necesidades que tendrán 
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las unidades que vayan a comenzar sus periodos de preparación, de 
forma que si se sabe que una unidad necesitará una persona con un 
determinado curso o aptitud, y se sabe que no la va a tener al co-
mienzo del periodo de preparación, el sistema de enseñanza y el de 
asignación de destinos deben permitir que se incorpore a esa unidad 
al principio de dicho periodo una persona con ese curso o aptitud. Las 
carencias deben recaer exclusivamente en las unidades en periodo de 
baja operatividad. Para que esto sea posible, habría que revisar la nor-
mativa de personal a nivel de reglamentos y, seguramente, de leyes.

En segundo lugar, se debería gestionar la enseñanza de forma 
que todos los que efectúen un curso, desempeñen posteriormente 
destinos que requieran ese curso, evitando la realización de cursos 
que luego no se aprovechan. Así se viene haciendo regularmente 
con el curso de Estado Mayor y las especialidades complementarias, 
pero no con otros cursos y aptitudes, que se asignan básicamente a 
petición del interesado, aparentemente con el objetivo de facilitar la 
progresión de carrera que busca cada individuo.

Estas líneas de acción no parece que deban suponer un incremen-
to de costes. Lo que sí suponen es un cambio de objetivo en la polí-
tica de personal, que debería orientarse a conseguir la excelencia en 
las dotaciones de los buques en los periodos de plena operatividad y 
no en asegurar la progresión de carrera de los individuos. Por ejem-
plo, debe primar la cohesión de las dotaciones durante el periodo de 
operatividad plena, sobre la rigidez de las normas de tiempo máximo 
en el destino, que deberían flexibilizarse. Debe primar la excelencia 
de las dotaciones sobre la gestión de las escuelas, que debería pro-
gramar sus cursos (fechas y designación de alumnos) sirviendo de 
forma absoluta a las necesidades de los buques y sus ciclos operati-
vos, y no al revés.

La excelencia en el sostenimiento

En general, se entiende que el sostenimiento de un buque es ex-
celente si durante todo su periodo de plena operatividad (en gene-
ral, seis meses dentro de cada ciclo operativo), todos sus equipos 
y sistemas están operativos, todos sus cargos de munición están a 
bordo o listos para embarcar y su plantilla está completa, con todos 
los cursos de formación requeridos y convenientemente adiestrada.

Para ello, durante el periodo de preparación, el buque debe poner 
a punto todos sus equipos y sistemas, efectuar un adecuado adies-
tramiento individual, incluyendo lanzamientos de armas, tras lo cual 
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debe obtener del CEVACO la calificación de listo para el combate. 
Posteriormente se debería realizar un adiestramiento colectivo sufi-
ciente y, a partir de este momento, comenzaría su ciclo de operativi-
dad plena de seis meses.

Este es un proceso costoso, que requiere una capacidad industrial 
que pueda responder sin demora a las necesidades de alistamiento 
de las unidades, lo que no es nada fácil. Debe tenerse en cuenta que 
periódicamente habrá que alistar a las unidades que vayan a relevar 
a las que terminan sus periodos de operatividad plena y que hay que 
abordar también reparaciones no programadas, debidas a averías, 
así como las derivadas del mantenimiento del nivel de alistamiento 
del conjunto de la fuerza.

Los astilleros no suelen dedicarse en exclusiva a los buques de 
la Armada, a la vez que pretenden optimizar el uso de sus diques, 
varaderos, herramientas y personal. Esta optimización, nada tiene 
que ver con los ciclos operativos, por lo que es muy posible que la 
satisfacción de las necesidades de los buques de la Armada no case 
bien con los ciclos de trabajo de los astilleros. En este caso, los retra-
sos en las reparaciones o en el suministro de repuestos, tendrán una 
incidencia directa en la operatividad de las unidades. 

La política del ministerio de defensa en relación con la industria 
debe tener muy en cuenta estas necesidades, evitando retrasos y no 
permitiéndolos en absoluto en el caso de las unidades en periodo de 
operatividad plena.

Un sostenimiento excelente requiere unos acuerdos con la indus-
tria de defensa basados en la operatividad de las unidades y no en la 
carga de trabajo de las empresas.

Por otra parte, puede pensarse que no todas las unidades deben 
tener la calificación de listo para el combate en sus periodos de ple-
na operatividad. Un determinado número de unidades pueden tener 
otras calificaciones menos exigentes, siempre que, en todo momen-
to, se disponga del número de unidades necesario para que, con sus 
respectivas calificaciones operativas, puedan implementar la estrate-
gia naval establecida. 

Las exigencias de sostenimiento para unidades que vayan a efec-
tuar únicamente operaciones de policía marítima o auxilio ante catás-
trofes, pueden ser muy inferiores a las necesarias para tener dichas 
unidades listas para el combate. Sin embargo, la excelencia de la Ma-
rina considerada como un todo, supone que cada unidad debe estar 
optimizada para las misiones para las que están diseñadas, de forma 
que emplear fragatas para vigilancia de pesca o buques anfibios para 
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transporte de tropas, aunque cumplan perfectamente su cometido, 
incluso sin disponer de la calificación de listo para el combate, no es 
lo más eficiente, al ocasionar costes innecesarios que alejan a esa 
Marina de la excelencia.

Por ello, el hecho de que el CEVACO expida calificaciones operati-
vas inferiores a la de listo para el combate puede significar deficien-
cias en la estrategia naval o en la gestión de los recursos, incluyendo 
en este concepto de gestión la normativa correspondiente (leyes y 
reglamentos).

La excelencia en el adiestramiento

Para buscar unidades excelentes durante el periodo de operativi-
dad plena, hay que realizar un adiestramiento exhaustivo orientado a 
ese fin durante el periodo de preparación. 

El adiestramiento individual debe realizarse en la primera parte 
del periodo de preparación, siguiendo un programa establecido, para 
evitar que queden áreas de adiestramiento sin completar, por lo que 
el adiestramiento individual no debe quedar totalmente a criterio de 
la unidad. Para realizar determinados ejercicios de adiestramiento se 
requiere la colaboración de otras unidades (aeronaves, submarinos 
u otros buques, para adiestramiento en guerra antisubmarina, anti-
aérea, etc.), para lo que se deberían aprovechar los adiestramientos 
colectivos programados. 

El adiestramiento colectivo debe realizarse en la segunda mitad 
del ciclo de preparación, siguiendo un programa flexible, que permita 
aprovechar los ejercicios multinacionales con este fin. A los ejercicios 
de la OTAN hay que mandar, precisamente, a las unidades en la se-
gunda mitad del periodo de preparación, mientras que a las opera-
ciones reales (incluyendo la participación en Fuerzas Permanentes de 
la OTAN) hay que enviar unidades en periodo de plena operatividad.

Esto quiere decir que en la preparación de ejercicios colectivos 
nacionales (fechas, actividades, participantes), deben contemplarse, 
expresamente, las necesidades de adiestramiento individual de las 
unidades participantes que estén o vayan a entrar en el periodo de 
preparación, y las de adiestramiento colectivo de estas unidades que 
no hayan podido realizarse en ejercicios multinacionales. La filosofía 
subyacente es que el adiestramiento colectivo debe estar orientado 
básicamente a las unidades en periodo de preparación y no a todas 
las unidades por igual. El rendimiento que se obtiene del adiestra-
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miento colectivo de unidades en baja operatividad es, necesariamen-
te, más bajo, ya que se preparan personas, pero no equipos (dota-
ciones) completos, al estar éstos sujetos a relevos y ausencias por 
cursos u otras incidencias.

Las actividades de seguridad en la navegación, como son la pro-
pia navegación (normal, de precisión o en malas condiciones) y la 
reacción ante emergencias (incendio, inundación, hombre al agua, 
etc.), requieren, por el contrario, adiestramiento durante todo el ciclo 
operativo. Todos los buques susceptibles de emplearse en misiones 
de cualquier tipo, deben realizar un número mínimo de días de mar 
y realizar de forma individual este adiestramiento. Si una unidad no 
está en condiciones de realizar estas actividades, por escasa dota-
ción, problemas de material, etc, debe estar inmovilizada. Tras un 
periodo de inmovilización, por obras o cualquier otro motivo, o tras 
un relevo masivo de la dotación, la unidad debería comenzar su acti-
vidad, ineludiblemente, con salidas a la mar específicas para alcanzar 
el nivel adecuado de seguridad en la navegación.

La excelencia en el alistamiento

Obviamente, no se pueden tener todas las unidades permanente-
mente listas para el combate. No sólo es imposible económicamente, 
sino también por las necesidades de gestión del personal y el material.

Una forma de gestionar la operatividad es mantener a todas las 
unidades en una situación similar de carencias, de forma que, ante 
cualquier necesidad operativa, se podría alistar rápidamente cual-
quiera de las unidades, lo que nunca se conseguiría de forma óptima, 
especialmente en el nivel de adiestramiento.

Una forma más eficiente consiste en mantener a las unidades en 
distintos grados de alistamiento, de forma que haya unidades pre-
paradas para alistarse en muy poco tiempo y otras en periodos más 
largos. Este sistema asegura que las unidades que se alisten para 
una determinada operación estarán en condiciones óptimas, en un 
tiempo adecuado y a un coste asumible. La parte mala de este sis-
tema es que mantener unidades en alto grado de alistamiento es 
mucho más caro y complicado, que tener a todas las unidades igual 
de poco alistadas.

La búsqueda de la excelencia requiere aplicar este sistema, que 
ya no podemos suponer como hicimos antes con el personal, que no 
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tiene grandes implicaciones económicas. Aquí sí que existen y son 
muy importantes.

Tener un buque listo para veinte días supone tener casi todos sus 
equipos funcionando perfectamente y los pocos que pueda tener fue-
ra de servicio no deben suponer un deterioro del adiestramiento y, 
además, deben poder estar reparados precisamente en ese periodo 
de veinte días. Esto supone ir reparando inmediatamente las averías 
y reponiendo sin demora los repuestos, además de tener disponibles 
los cargos de municiones. Y esto es muy caro, pero, además, no sólo 
existe el problema económico. Para que el alistamiento sea posible, 
debe existir la capacidad industrial para hacerlo en plazo. Los arsena-
les y astilleros deben estar en situación de realizar todas las repara-
ciones necesarias y disponer de todos los repuestos necesarios en el 
tiempo de alistamiento. Esto es especialmente crítico, si se requiere 
alistar varias unidades simultáneamente.

Lógicamente, si los plazos de alistamiento son más grandes, las 
exigencias serán menores, pero la exigencia de capacidad industrial 
sigue siendo absoluta. Y la disponibilidad de presupuesto para aco-
meter el alistamiento, también.

Las crisis pueden surgir de forma imprevista e inmediata, por lo 
que es imprescindible tener permanentemente unidades en alto gra-
do de alistamiento. Si hay indicios de que pueda producirse una si-
tuación de crisis en breve plazo, es necesario aumentar el grado de 
alistamiento de las unidades que se prevea que pueden necesitarse, 
así como incrementar los stocks de municiones. De nuevo esto exige 
presupuesto y capacidad industrial. La guerra de Ucrania ha puesto 
de manifiesto la enorme importancia de disponer de suficiente mu-
nición antes de comenzar operaciones de alta intensidad, al tiempo 
que se ha podido verificar que la capacidad industrial para fabricar 
munición y para afrontar reparaciones y relevos es más limitada de lo 
que se creía, en todos los países, incluso los Estados Unidos .

La determinación del grado de alistamiento de cada unidad, debe 
ser un compromiso entre la operatividad deseada y el presupuesto 
disponible. Presupuestos de sostenimiento manifiestamente insufi-
cientes son una garantía de que cuando surja una crisis, no se podrá 
responder adecuadamente.
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Conclusiones

La excelencia es cumplir plenamente con las necesidades estraté-
gicas, a un coste asumible. Se puede ser una Marina excelente con 
pocos recursos, siempre que la estrategia naval tenga unos objetivos 
realistas, acordes con esos recursos. Las claves de una política naval 
de excelencia son dos:

—	 En relación con el personal, la excelencia de las dotaciones debe 
ser el fundamento de las políticas de enseñanza y de destinos. 
Los ciclos operativos deben gobernar estas políticas, y no a la 
inversa.

—	 En relación con el material, la excelencia consiste en tener las 
unidades en el máximo grado de alistamiento que permitan los 
recursos (aunque este grado sea bajo) y, sobre todo, disponer 
de planes realistas, disponibilidad presupuestaria y base indus-
trial suficiente, para alistar las unidades en los plazos estableci-
dos.

Las operaciones se realizan con la fuerza que pueda alistarse en 
plazo, no con la totalidad de las unidades del inventario. De nada sir-
ve realizar grandes inversiones en nuevas unidades si no se cuida su 
alistamiento. Alistar en poco tiempo una unidad con carencias muy 
importantes es, sencillamente, imposible. Afrontar una crisis impor-
tante con unidades mal alistadas es, sencillamente, suicida.
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palabras clavE: PensAmiento nAvAl, deCisión estrAtégiCA, efiCienCiA, 
utili-dAd, Poder nAvAl.

Introducción: una definición de «pensamiento naval»

El «pensamiento» es la acción de «formar o combinar ideas o jui-
cios en la mente» (RAE), para lo que suele utilizar la razón como 
herramienta con el objeto de llegar a alguna conclusión de provecho, 
lo que exige además no dejarse condicionar por nada más allá que 
la lógica del lenguaje con la que el propio pensamiento se elabora. 
Motivo por el que debe ser crítico… y por lo tanto libre. Pero también 
ha de ser libre… y casi con seguridad, en consecuencia, crítico. Sin 
esa libertad, que incluye indefectiblemente la de expresión (para po-
der desarrollarse dialécticamente con la realidad), el pensamiento no 
existe. Sin una lógica acertada, tampoco.

El adjetivo «naval» versa, por otro lado, sobre todo aquello que 
tiene que ver con la guerra (o su expresa ausencia) en o desde la 
mar, en clara y artificial contraposición con «marítimo», tantas veces 

Manuel Vila González
Ingeniero industrial, analista naval

SÍNTESIS
El pensamiento naval es la antesala de las decisiones estratégicas en el 
ámbito marítimo. Será de utilidad al añadir valor al poder naval, para lo 
cual deberá contar con el concurso de la sociedad civil, habida cuenta de 
las muchas ramificaciones del contexto geoestratégico que condiciona 
cualquier línea de acción que se determine. Podemos considerarlo efi-
ciente cuando para lograr el incremento del poder naval respecto a cada 
uno de los factores que lo configuran, se hace un uso moderado de los 
recursos presupuestarios. El pensamiento naval inteligente vendrá deter-
minado por el equilibrio entre la utilidad y la eficiencia.

Pensamiento naval inteligente:
Un equilibrio entre la utilidad y la eficiencia
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considerado erróneamente sinónimo, pese a que solo hace referencia 
al entorno geográfico de determinada actividad.

Así pues, nos atrevemos a definir el «pensamiento naval» como el 
conjunto de ideas que abordan las cuestiones ligadas a la guerra en 
el entorno marítimo aplicando un razonamiento adecuado a los he-
chos observados en las relaciones geopolíticas actuales e históricas, 
con objeto de entender mejor la realidad y buscar la solución más 
eficiente a un problema estratégico determinado, si se da el caso.

Nótese que semejante descripción hace referencia a: 1) las espe-
ciales características del razonamiento del que se ha de echar mano 
para poder obtener conclusiones válidas, toda vez que la mera lógica 
matemática no va a ser suficiente, 2) al carácter internacional de 
todo conflicto que se pretenda observar bajo ese prisma, 3) a la ne-
cesidad, en la medida de lo posible, de aprender en cabeza ajena y 
4) a la eficiencia de las soluciones, que es en lo que vamos a centrar
esta reflexión.

Es decir, el planteamiento de cualquier cuestión a la que el pensa-
miento naval puede dar respuesta, pasa por la lógica estratégica, la 
situación geoestratégica, la historia naval y la maximización del uso 
de los limitados recursos disponibles, respectivamente.

Hemos de recordar, además, que un problema deviene en «estra-
tégico» cuando su no satisfactoria resolución puede conllevar nuestra 
propia desaparición (en un contexto dado). Si no existe ese riesgo, el 
problema solo es político.

Del pensamiento naval a la estrategia naval

Así pues, el pensamiento naval sirve básicamente para encontrar 
salida a aquellos entuertos marítimos en los que por la acción ma-
lévola de un adversario nos pueda acabar yendo la vida, de forma 
figurada e incluso literal.

Pero los seres humanos, y por extensión las sociedades en las que 
nos organizamos, aspiramos a algo más que a la mera supervivencia. 
Y en el ámbito que nos ocupa, el pensamiento naval debe encargarse 
de concebir cómo maximizar el rédito que nuestra propia sociedad 
obtiene del mar, defendiendo nuestros intereses nacionales de todo 
tipo a bordo de nuestros buques, tanto en la mar como en tierra.

Para conseguir dicho provecho, se suele establecer una guía de las 
acciones a tomar según cierta secuencia con intención de alcanzar 
un objetivo determinado, del todo incompatible con las intenciones 
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de un adversario que hará todo lo posible para desbaratar nuestros 
planes. Lo hará, además, en un entorno marítimo hostil, por cuanto 
ajeno a nuestra conveniencia (aunque quizá también a la suya). Di-
cho de otro modo: para conseguir las metas que establezca el pensa-
miento naval, se tendrá que recurrir a la estrategia.

No puede haber estrategia en la mar sin pensamiento naval, como 
no podría haber manzanas sin manzanos. En época de paz la estra-
tegia naval se limita a la planificación y construcción de las unidades 
(financiación), a la instrucción del personal (más financiación) y a la 
disuasión (diplomacia). Pero en época de crisis o de guerra la estrate-
gia naval se convierte en Estrategia, carente de apellidos y con todo 
el músculo del Estado a su servicio, para garantizar su supervivencia 
primero y la consecución de objetivos más ambiciosos más adelante, 
siquiera sean el mantenimiento del status quo previo a la ofensa.

De la estrategia al pensamiento naval

Pero, además, se da la curiosa circunstancia de que no puede 
haber pensamiento naval sin estrategia (naval) previa. Veamos por 
qué. Decíamos que la estrategia consiste en una guía que nos permi-
te conocer el camino para salir airosos de una situación que pone en 
jaque nuestro bienestar. En el origen de su necesidad está el hecho 
incontrovertible de que nuestra paz (nuestra supervivencia, incluso) 
es amenazada por alguien que desea molestarnos para quedarse con 
lo que es nuestro o por alguna otra causa.

Es ante esa amenaza, se convierta o no en un ataque (lo que en 
gran parte depende de nuestra propia reacción), cuando se genera una 
respuesta intuitiva que pretende protegernos del peligro. Esa incipien-
te réplica es la semilla de nuestro comportamiento estratégico, y su 
efecto en nuestro acosador, el germen del suyo, sorprendentemente.

Cómo encauzar los muchos o pocos recursos de los que disponga-
mos para maximizar nuestras probabilidades de éxito (por modesto 
que sea aquello en lo que lo tenemos tasado, quizá la sola supervi-
vencia, acaso el mantener la posición original…), requiere del pensa-
miento que da lugar a la estrategia. 

Quiere esto decir que, en aparente contradicción con lo expresado 
anteriormente, la estrategia naval es al pensamiento naval, como la 
manzana al manzano, frutal que no podría nacer sino de una semilla 
bien arraigada en la tierra. Esa simiente es la estrategia radical que 
nace del instinto de supervivencia cuando ésta está en peligro por 
una voluntad ajena.
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Y a ese germen bruto se le ha de educar con la razón para que sea 
capaz de encontrar una salida que maximice el resultado en medio 
de cualquier enredo. Así pues, el pensamiento es consecuencia de 
la intuición estratégica, sin cuya existencia no tendría lugar, y es así 
mismo causa de la propia estrategia, ya más elaborada, para hacer 
frente con éxito a los desafíos de nuestros enemigos en un entorno 
difícil y ajeno a toda voluntad, como puede ser el mar.

El pensamiento estratégico y el mar

Esa espiral estrategia (intuición estratégica)-pensamiento-estra-
tegia tiene mucho que ver con la posición que adopte el pensador 
a lo largo del ciclo. Como ocurre con un karateka, sus años de en-
trenamiento le sirven para que, en caso de sufrir un ataque por la 
fuerza, su reacción sea prácticamente automática. Sus movimientos 
para evitar un golpe inesperado y su contraataque para eliminar la 
amenaza no son reacciones primarias: están condicionadas por la 
preparación previa y trufadas de previsión. 

Ocurre lo mismo con la estrategia naval, pues incluso la que se 
utiliza al inicio de un conflicto rara vez se improvisa, no deja de ser 
consecuencia de la doctrina, esto es, de un pensamiento naval bien 
elaborado… ¿y cómo pensar en que se nos pueda llegar a agredir 
sin haber tenido nunca noticia (o al menos la intuición) de que una 
agresión es posible? Parece que la espiral se nos complica y eterniza, 
y que las causas y las consecuencias, si bien se suceden temporal-
mente por imperativo del segundo principio de la termodinámica, se 
reflejan lógicamente causándose mutuamente como tesis y antítesis, 
que siguiendo a Hegel sólo pueden conciliarse en una síntesis (aun-
que él nunca utilizara esta palabra) que llamaremos «pensamiento 
estratégico».

Éste tendrá en su naturaleza conseguir que el estratega sobreviva 
y haga sobrevivir a la organización o sociedad a su cargo, por mu-
chas dificultades que se le impongan tanto por el empeño al efecto 
de un acérrimo enemigo, como por todo tipo de adversas circuns-
tancias. Esa esencia existirá siempre, con independencia del apellido 
que le pongamos (naval, sin ir más lejos), en atención al ámbito en 
el que tenga lugar y será tan fuerte que transcenderá la propia lógica 
del pensamiento racional a la que estamos acostumbrados conforme 
vaya ascendiendo por la espiral mencionada, que bien podría seguir 
la secuencia historia-planificación-crisis-ataque-defensa-victoria (o 
muerte).
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El germen de la inutilidad del pensamiento naval

Con ánimo de seguir caracterizando lo que el pensamiento naval 
es, cabe hacerse eco de la utilidad que puede llegar a tener, pues 
«obras son amores, que no buenas razones».

Desde ese punto de vista, podemos hablar de pensamiento naval 
útil cuando tiene una aplicación directa (a través de la estrategia a la 
que da lugar) que incrementa el bienestar de quien lo ejerce o mejo-
ra su situación bélica. De esa guisa, la utilidad estaría ligada al buen 
resultado de la aplicación de las conclusiones de dicho pensamiento. 
En buena lógica, la estrategia será de utilidad cuando dé resultados 
palpables, que serán más obvios cuanto primero florezcan, por lo 
que la utilidad tendrá también que ver con la rapidez con la que se 
demuestre el buen hacer ejecutivo.

Dado que es en situaciones tácticas (o llegado el caso, operacio-
nales), cuando se aprecian con prontitud las consecuencias de las 
decisiones del mando, quiere eso decir que el pensamiento naval útil 
será aquel que desarrolla estrategias pegadas a la realidad para su 
aplicación por los estrategos (por los mandos embarcados u operati-
vos, según el alcance del embate).

Lo curioso, por lo tanto, es que cuanto más arriba nos desplace-
mos en la pirámide estratégica, más lenta será la plasmación del éxi-
to de las decisiones tomadas, y menos utilidad, por lo tanto, tendrá 
la estrategia (naval). O lo que es igual, cuando no es el estratego al 
mando de una escuadra, sino el estratega en el cuartel general quien 
ha de tomar una decisión estratégica, lo hará ya lejos de la zona de 
máxima utilidad.

El caso extremo se dará cuando la decisión estratégica se tome 
en el Ministerio, pues entonces la inmediatez del efecto estará tan 
en las antípodas de la necesidad, que se podrá garantizar que toda 
instrucción será perfectamente inútil. Desde ese punto de vista —si-
guiendo con el sofisma—, nos reconforta saber que ante el riesgo 
de que algún civil sin preparación alguna al respecto tome graves 
decisiones estratégicas en virtud de su cargo, la utilidad práctica de 
sus resoluciones será nula y por lo tanto las consecuencias nocivas 
inexistentes.

El pensamiento naval civil

Si estamos hablando de lo naval (perfecta fusión entre lo militar y 
la mar), parece que está un poco fuera de lugar concebir que pueda 
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haber algo a lo que se pueda llamar «pensamiento naval civil». Pero 
existe, doy fe; aunque para no caer en el riesgo de solipsismo, con-
viene enfocar su presencia a partir de la enmienda a la totalidad que 
hemos descrito en el epígrafe anterior, donde hemos jugado, eso sí, 
con la equivalencia entre gobernante y civil, cuando si bien el primero 
ha de ser lo segundo por definición, no todo civil involucrado en la 
estrategia naval es un político, obviamente.

Un pensador naval civil, además de rara avis (al menos por estos 
pagos), es algo así como la cuadratura del círculo a la que Ramón 
Llull dedicó su tiempo. Pero haberlos, haylos, como prueba esta re-
flexión, por heterodoxa que pueda parecer. La necesidad de su exis-
tencia procede del hecho de que la estrategia naval no es una discipli-
na aislada del resto de la realidad, sino engarzada con las relaciones 
internacionales, con la economía y el comercio exterior, con la seguri-
dad marítima, con la diplomacia, con la dependencia energética, con 
el derecho internacional público, con la salvaguarda del patrimonio 
histórico y medioambiental y con otras muchas cosas relacionadas 
con la mar.

Cualquier destacado responsable en cualquiera de esos ámbitos 
profesionales llegará a toparse con un requerimiento disuasorio o 
defensivo cuando analice globalmente el conjunto de la función que 
de él dependa. Esa visión panorámica es el germen del pensamiento 
naval civil, y aporta a la perspectiva castrense una extensión de su 
radio de acción, convirtiendo cada una de las actividades marítimas 
en un tentáculo de gran utilidad para la Armada, llegado el caso.

Pero lo más probable es que un pensador naval civil ignore su 
propia condición. Y no sabiendo que lo es (o lo que es), obviará su 
eventual valiosa aportación tanto al pensamiento naval patrio, como 
a la preparación de la guerra en época de paz, con objeto de impe-
dirla de la mano de la Armada. Evitar ese desperdicio estratégico es 
misión de quienes han de difundir la Cultura Naval, en primera ins-
tancia. Pero todos aquellos que tienen algo que decir en el contexto 
estratégico naval están obligados a buscar la forma de sacar jugo de 
la sociedad de la que se nutren, como hizo el propio Centro de Pensa-
miento Naval de la EGN al abrir sus puertas a la colaboración externa 
de pensadores de ajenos a la institución. El trabajo que realizan las 
comandancias navales y muchos de los diversos órganos de la Ar-
mada es así mismo encomiable, por su proximidad a las administra-
ciones de interés para la Defensa y por su contacto con la industria, 
particularmente desde la Jefatura de Apoyo Logístico.
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Caracterización de la utilidad del pensamiento naval

Bromeábamos antes identificando la utilidad del pensamiento na-
val con el inmediato resultado de su aplicación, más patente cuanto 
más cercano a las operaciones y a la táctica, y ausente en las grandes 
decisiones a largo plazo, donde los pensadores civiles tienen algo que 
decir, dando pie a la insinuación de que el pensamiento naval civil era 
un pensamiento naval inútil.

Pero si hay algo que caracteriza al pensamiento estratégico es 
su visión a largo plazo, más allá del horizonte, anticipándose a todo 
cuanto pueda suceder, en la medida de lo posible. Y son tantas las 
variables exógenas a la propia dinámica bélica que pueden influir en 
el devenir, que para intentar hacerlo es imprescindible disponer de 
expertos en campos en principio colaterales, necesariamente civiles.

Porque la verdadera utilidad del pensamiento naval está en el va-
lor añadido que procura. Lo de menos es cuándo. Por eso abraza de 
igual modo al estratego sobre el terreno, al estratega en el cuartel 
general o en el ministerio y al «estratega de salón», carente de la for-
mación de un oficial, en general, pero versado en los misterios de su 
profesión directa o indirectamente marítima. Mención aparte merece 
el vértice de la pirámide estratégica, cuyo ejercicio de pensamiento 
naval (obligado por la propia dinámica de los conflictos, llegado el 
caso), es determinante y está sujeto al riesgo de la inutilidad salvo 
que lo evite la calidad estratégica de los asesores más próximos.

Intentaremos ser más específicos con algún ejemplo para mejor en-
tender en qué consiste «añadir valor» en una estrategia naval, que in-
defectiblemente, y fruto de los muchos requisitos que ha de satisfacer, 
habrá de desplegar unas cuantas líneas de acción complementarias.

La verdadera utilidad del pensamiento naval

El pensamiento naval es útil cuando propone líneas de acción es-
tratégicas a medio o largo plazo que refuerzan el poder naval de una 
nación. Recordemos que el poder naval (PN) es el producto de tres 
factores: geografía (G), fuerza naval (FN) y mando (M). Si analiza-
mos cada uno de ellos por separado, podemos percatarnos de las ac-
ciones particulares que pueden incrementar el valor del poder naval 
aumentando cualquiera de sus factores.

La geografía es el conjunto de las condiciones de contorno sobre 
las que debe definirse la función estratégica que maximice el poder 
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naval vía sus medios y su uso, por lo que difícilmente se puede maxi-
mizar (es la que es). Sin embargo, sí hay un cierto campo de mejora, 
a través del uso de bases avanzadas y apostaderos, o mediante la 
extensión de la ZEE a 300 millas, por ejemplo. Cualquier propuesta 
del pensamiento naval con esos derroteros incrementará el valor del 
poder naval y plasmará su manifiesta utilidad en consecuencia. 

La fuerza naval consiste en el músculo mediante el que se llevan a 
cabo las acciones que determina el mando. Evidentemente hay deci-
siones que añaden valor directamente, como la construcción de nue-
vos barcos de guerra o la modernización de los que prestan servicio. 
Adaptar el tamaño de «la escuadra» (como decían hace un siglo) al 
máximo posible de acuerdo a las posibilidades financieras y económi-
cas de la nación, es el mayor ejemplo de utilidad del pensamiento na-
val en este aspecto. En nuestro caso y una vez en marcha el proceso 
de aproximación al mínimo esfuerzo presupuestario del 2% del PIB 
anual para Defensa comprometido con la OTAN (de nuevo, ocho años 
después) en la cumbre de Madrid, la dimensión de nuestra Flota bien 
podría triplicarse (como consecuencia, además, de un reequilibrio de 
la inversión entre los diversos ejércitos y la Armada).

Finalmente, el factor mando viene determinado por la voluntad de 
uso de la fuerza naval (por extensión, de cualquier fuerza, al conside-
rar el poder aéreo u otros poderes militares), a su vez condicionada 
por la ideología (el «honor», tal como quien decide lo entiende), la 
psicología (esto es, el «miedo» a las consecuencias de sus decisiones 
o de su inacción del vértice de la pirámide estratégica) y la demos-
copia (su propio «interés», por completar la trilogía que nos explicó 
Tucídides en su Historia de la guerra del Peloponeso), tan ligado todo 
ello al sentir de la ciudadanía, y en último extremo a lo implantada 
que esté la cultura naval (en general, de defensa).

En este último caso, el pensamiento naval del mando será útil 
cuando busque la forma de hacer uso de las capacidades navales 
en pos de un objetivo estratégico nacional (acercando a 1 el valor 
del factor). E inútil cuando evite reaccionar ante las agresiones y 
amenazas exteriores para «tener la fiesta en paz» y no realimentar 
la espiral de una crisis determinada: el «buenismo» es sinónimo de 
nulidad estratégica, al anular todo poder naval con independencia del 
esfuerzo que se haya realizado para dotarnos de una Armada ade-
cuada y de las ventajas que nos otorgue la geografía.
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Poder naval intrínseco

El poder naval intrínseco (PNi) es el que es independiente de la vo-
luntad política de uso. Podemos definirlo como aquel que no depende 
de las veleidades del mando y por lo tanto de la mutable voluntad 
de uso por parte del vértice de la pirámide estratégica. Es decir, si 
PN = G x FN x M, entonces PNi = G x FN, lo que explica que un mero 
cambio de gobierno pueda multiplicar el poder naval de una nación 
sin que haya mediado inversión adicional alguna, habida cuenta de 
que la geografía puede considerarse un factor poco variable, en ge-
neral (aunque hay cambios geopolíticos en el entorno pueden influir 
con contundencia). Es importante asegurar un poder naval intrínseco 
mínimo permanente, porque las circunstancias pueden cambiar con 
rapidez y hacer reaccionar, incluso, al gobierno más reacio al uso de 
la fuerza que uno pueda imaginar. El poder debe estar ahí, latente, 
para evitar males mayores.

El concepto del pensamiento naval eficiente

Hemos visto que el pensamiento naval puede ser más o menos útil 
en función de que incremente más o menos el valor del poder naval. 
Y dado que éste se puede expresar como el producto de tres factores, 
dicho aumento provendrá de las decisiones que se tomen en cada 
uno de los tres ámbitos que lo conforman.

Ahora bien, el pensamiento naval útil, esto es, el conjunto de las 
decisiones estratégicas que añaden valor al poder naval puede ser 
más o menos eficiente en virtud del esfuerzo implicado y del consu-
mo de recursos requerido. 

Así pues, consideramos pensamiento naval eficiente a aquel que 
proporciona ideas y líneas de acción que permiten el incremento 
del poder naval sin necesidad de aumentar el presupuesto en pro-
porción.

La idea queda expresada gráficamente a continuación; en las 
ordenadas se expresa el incremento de valor del poder naval (PN) 
que implica una decisión estratégica y en las abscisas el presu-
puesto dedicado a ponerla en práctica por la Armada. Para cada lí-
nea vertical (para cada importe determinado, de un programa, por 
ejemplo), las decisiones estratégicas pueden situar el poder naval 
en una cota mayor o menor en virtud de la eficiencia de la decisión.
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Dando por hecho que la línea de equilibro (donde la inversión re-
querida para incrementar el valor del poder naval se corresponde con 
el resultado obtenido) es la bisectriz del cuadrante (45º), ésta separa 
el pensamiento naval eficiente (incremento del PN > presupuesto del 
programa), de aquel en el que el resultado de la decisión estratégica 
ha sido ineficiente (aumento del PN < presupuesto destinado).

Ni que decir tiene que el factor G modificará la pendiente de la 
línea de equilibrio, de forma que una geografía propicia reducirá el 
ángulo (pensemos en 30º, en lugar de en 45º), haciendo que un 
mismo incremento de valor del poder naval (un submarino adicional, 
por ejemplo) tenga un impacto mayor que en otras circunstancias. 
De la misma manera, una geografía adversa elevará la pendiente de 
la línea divisoria. Ver gráficas 2 y 3.

Gráfico 1: Relación entre el esfuerzo presupuestario y el incremento del valor del 
poder naval de un sistema o un programa, en función de la condición geográfica G

Gráfico 2: Relación entre el esfuerzo presupuestario y el incremento del valor del 
poder naval de un sistema o un programa, en el caso de una G propicia (>0,5)
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Análogo análisis se puede realizar con el factor FN, pues habrá 
unidades más o menos adecuadas al entorno geoestratégico de cada 
marina. Finalmente, un estudio similar del factor M, en el que el man-
do sustituye a la geografía como variable que determina la pendiente 
de la línea de equilibrio, mostrará que un exacerbado «buenismo» la 
convierta en el eje de ordenadas (provocando que cualquier decisión 
estratégica del pensamiento naval sea, por lo tanto, ineficiente) y 
que una voluntad bélica proactiva basada en el pragmatismo más 
absoluto haga que la línea de equilibrio se superponga al eje de las 
abscisas. Ver gráfico 4.

Gráfico 3: Relación entre el esfuerzo presupuestario y el incremento del valor del 
poder naval de un sistema o un programa, en el caso de una G adversa (<0,5)

Gráfico 4: Relación entre el esfuerzo presupuestario y el incremento del valor del 
poder naval de un sistema o un programa, en función del carácter del mando M
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En estas representaciones solo aparece un cuadrante, pues no 
hay ni poder naval negativo (si acaso nulo), ni presupuesto negativo 
(todo lo más inexistente). Para extender cuanto antecede juntando 
en una sola gráfica el efecto combinado en el poder naval del presu-
puesto asignado en función de las pendientes que caracterizan a los 
diversos factores, necesitaríamos un sistema de coordenadas carte-
siano de cuatro dimensiones, en el que el presupuesto sería el radio 
de una esfera con centro en el origen de coordinadas y el punto que 
refleja la decisión estratégica en cada uno de los casos analizados 
sería en este caso la intersección bidimensional entre la superficie 
de dicha esfera y el volumen que forman las tres líneas, cuyo vértice 
estará en el propio origen de coordenadas.

Pensamiento naval eficiente asociado al imperativo
geográfico

Supongamos que España quisiera extender su ámbito de influencia 
y asegurar la defensa de sus intereses nacionales en Hispanoamérica 
(o en Medio Oriente). Más allá del considerable esfuerzo diplomático 
que comportaría, podemos incrementar el factor G mediante la cons-
trucción de un apostadero en el Mar Caribe (o en el Océano Índico 
occidental), lo que supondría una inversión de cierta entidad. Pero 
también podemos llegar a un acuerdo con una nación hermana (o con 
un aliado como Francia o Reino Unido) para utilizar su base naval de 
referencia (o sus muelles en Yibuti o en Duqm, respectivamente), a 
cambio de alguna prerrogativa naval. Indudablemente, esta segunda 
opción es más eficiente (consume menos recursos) que la primera.

Un ejemplo emblemático de pensamiento naval eficiente ligado al 
factor geográfico es la idea que describe Enrique Pérez Ramírez en «La 
lucha de los estados por la jurisdicción sobre sus espacios marítimos 
de interés» (Nº 30 de esta misma publicación), donde plantea el es-
tablecimiento de una zona marítima de interés hispano-lusa mediante 
una asociación ibérica, a través del concepto de mar presencial.

La extensión de la ZEE a 300 millas, allí donde es posible, es otro 
ejemplo de estrategia geopolítica eficiente para incrementar el poder 
naval. A ese respecto, es de interés la reflexión de Aurelio Fernán-
dez Diz en «Ampliación de la plataforma continental del archipiélago 
canario y el monte Tropic» (Nº 33 de Cuadernos de Pensamiento 
Naval).

Cualquier alianza internacional es una herramienta poderosa para 
incrementar el poder naval de forma eficiente, pues nos permite es-
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tar presentes en escenarios a los que solos sería muy complicado 
que pudiésemos acceder, extendiendo así nuestro rango de acción. 
Evidentemente, la OTAN es la más paradigmática. 

Finalmente, la reafirmación de los derechos marítimos inherentes 
a la soberanía española de islas, islotes y peñones en determinadas 
aguas, se ha de convertir en una palanca que sirva para afianzar 
nuestro poder naval, liberándonos de cierta presión en sentido inver-
so de forma eficiente. Todo lo cual es aplicable a cualquier derecho 
histórico mal resuelto.

El pensamiento naval eficiente y la fuerza naval

Imaginemos que diseñamos la fuerza naval pensando en la even-
tualidad de mantener un bloqueo naval ante una costa hostil y por 
lo tanto en la conveniencia de maximizar la disponibilidad de silos de 
una escuadra aeronaval allí desplegada, cabría deducir que es más 
eficiente (más barato) dotar a las nuevas F110 de un número de 
celdas del VLS similar al de las F100, que incrementar el número de 
fragatas presentes en la agrupación más allá del óptimo atendiendo 
a otro tipo de consideraciones operativas. 

El factor FN se refuerza eficientemente construyendo escoltas y 
otro tipo de buques que dispongan de la máxima dotación razonable 
de sistemas de armas, de forma que en ningún barco de guerra ca-
rezca de defensa antimisil y antitorpedo, de medios de autodefensa 
de superficie, o en función de su desplazamiento, de armas anti-su-
perficie de largo alcance o de la mayor cantidad posible de celdas de 
lanzamiento vertical de misiles, por ejemplo. Que todo barco de la 
Armada disponga de un destacamento de infantería de marina que 
vele por su seguridad en puerto y en navegación, sirva de trozo de 
abordaje, pueda realizar incursiones en tierra a pequeña escala o 
refuerce a la tripulación en caso de emergencia, es otro ejemplo de 
decisión eficiente en esta misma línea.

Ni que decir tiene que las alianzas son de nuevo la herramien-
ta perfecta para incrementar el poder naval propio con un esfuerzo 
presupuestario limitado (es decir, de forma eficiente), al permitirnos 
tener presencia, aun reducida, en diversas escuadras internacionales 
y acceso a la información operativa compartida. Más allá de la OTAN, 
quizá llegue el día en el que España abra los ojos y decida crear un 
servicio guardacostas de la mano de un Ministerio del Mar, que agru-
pe y potencie las diversas agencias estatales en las que ahora dise-
mina su presencia y su acción en la ZEE, y entonces se percate de la 
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idoneidad de integrar dicho servicio con un homólogo portugués. Ir 
más allá, hacia una Armada ibérica, es mucho más complicado, habi-
da cuenta de los diversos intereses internacionales de cada país, y de 
la implicación mayúscula que una marina tiene (o ha de tener) con la 
acción exterior de cada estado.

La acción conjunta de las Fuerzas Armadas, finalmente, es la esen-
cia de la sinergia en este sentido, pues permite soluciones eficientes 
en campos como la lucha antisubmarina, la defensa de costa, la apli-
cación de toda estrategia A2/AD, etc.

El pensamiento naval eficiente y el mando

En cuanto al tercer factor del poder naval, la asertividad del man-
do (es decir, la firme voluntad de uso de las herramientas que la 
Armada aglutina a su alrededor para la gestión de una crisis o la 
defensa naval), es sin duda la máxima expresión de la utilidad del 
pensamiento naval eficiente. En la reciente historia de España, llama 
la atención, desde este punto de vista, la diferencia entre las dos dé-
cadas que precedieron a 2004 y el periodo que hemos vivido a partir 
de entonces.

De nuevo, la pertenencia a una alianza como la OTAN (o inclu-
so a la UE), es particularmente beneficiosa, pues obliga, en cierto 
modo, al acompañamiento del sentir general, con independencia de 
la pereza que dé embarcarse en determinadas operaciones cuando 
la percepción del riesgo por las diversas sociedades es tan distinta. 
Lamentablemente, Rusia nos brindó la posibilidad de comprobarlo al 
invadir Ucrania. 

No obstante, seguiremos teniendo asuntos que solo nos atañen a 
nosotros, y en ese contexto el problema fundamental del poder naval 
español, que impedirá en muchas ocasiones actuar con eficiencia, 
seguirá siendo la escasa cultura naval (por extensión de defensa) 
que caracteriza a nuestra sociedad, lo que obliga a los dirigentes a 
tomar la iniciativa y dar el primer paso con su ejemplo sin esperar a 
que cale cualquier programa de concienciación que se inicie con la in-
tención de mentalizar al pueblo español del riesgo inherente a querer 
mantener un discurso propio en el concierto de las naciones.

Relación entre utilidad y eficiencia: el pensamiento
naval inteligente

Sabiendo ya lo que se puede entender por utilidad y eficiencia del 
pensamiento naval, cabría aspirar a tener una visión global de las 
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características de las diversas decisiones estratégicas en el ámbito 
naval en atención al cruce de ambos conceptos. Así, podemos consi-
derar la utilidad en el eje de las ordenadas (la utilidad negativa sería 
una medida del grado de inutilidad), y la eficiencia en el eje de las 
abscisas (la eficiencia negativa sería, por lo tanto, ineficiencia), tal 
como se muestra en el gráfico 5.

Pues bien, en atención a la utilidad (o inutilidad) y a la eficiencia 
(o ineficiencia) de cada decisión estratégica que tomemos, o de cada 
idea que surja del pensamiento naval, podremos representar el punto 
de intersección en cualquiera de los cuatro cuadrantes.

El primer cuadrante (de 0 a 90º, naciendo toda recta en el eje 
positivo de las abscisas y desplazándose en sentido antihorario), re-
presenta el conjunto de las ideas o decisiones que son útiles (incre-
mentan el valor del poder naval) y eficientes (suponen una inversión 
presupuestaria mucho menor, proporcionalmente, que el beneficio 
obtenido en términos de dicho valor). Podemos considerar, pues, que 
corresponde al «pensamiento naval inteligente».

El segundo cuadrante (90º-180º), agrupa las decisiones o ideas 
que son de utilidad (se incrementa el valor del poder naval), pero 
resultan ineficientes (el gasto implicado supera en proporción al au-
mento de valor del poder naval conseguido). Se puede hablar enton-
ces de «pensamiento naval mediocre»: es fácil hacer crecer el poder 
naval a base de chequera, cualquier podría hacerlo.

El tercer cuadrante (180º-270º), representa las decisiones o 
ideas estratégicas navales que carecen de utilidad (es más, que son 

Gráfico 5: Clasificación del pensamiento naval en función de
su utilidad y su eficiencia
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abiertamente inútiles) y que además son ineficientes. Siguiendo a Carlo 
Cipolla1, podríamos hablar entonces de «pensamiento naval estúpido».

Finalmente, el cuarto cuadrante (270º-360º) es el de las decisio-
nes eficientes (esto es, que no suponen un esfuerzo presupuestario), 
que sin embargo son sirven para nada (que son inútiles). Estaríamos 
hablando de «pensamiento naval anodino».

Es muy probable que el lector imagine (o incluso recuerde) sobra-
dos ejemplos aplicables a cada uno de los cuadrantes.

Conclusiones

El pensamiento naval es inteligente cuando procura el incremento 
del poder naval mediante el uso eficiente de los recursos disponibles. 
Todo pensador naval que se precie debe generar ideas en el primer 
cuadrante, y todo estratega que decida o que aconseje al vértice de 
la pirámide estratégica, debe intentar evitar que se tomen decisiones 
mediocres y anodinas, pero sobre todo estúpidas.

(1)	 Cipolla, Carlo M. (2013), Las leyes fundamentales de la estupidez humana, Bar-
celona: Ed. Crítica.
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palabras clavE: instituCión PensAmiento militAr fuerzAs ArmAdAs 
rusiA uCrAniA estrAtegiA defensA PolÍtiCo unidAd instituCionAl.

La institución1 militar tiene su propio pensamiento, su propia forma 
de entender y enfrentarse a los problemas militares. El pensamiento 
militar impregna todos los niveles de la jerarquía militar, es el garan-
te de la unidad de acción y es imprescindible para cumplir la misión 
asignada. Fieles a nuestra Constitución, podemos considerar bueno y 
necesario que la institución militar defienda sus valores y principios, 
dentro de la imprescindible y obligada subordinación política.  

(1)	 Asociación Española de Militares Escritores, (AEME). Academia de las Ciencias y 
las Artes Militares, (ACAMI).

SÍNTESIS
La institución militar, representada por sus Fuerzas Armadas (FFAA), no 
puede cumplir su función, de acuerdo con la Ley, sin tener un pensa-
miento propio, heredado de su tradición y de su historia. Es indudable 
también que esta institución está sometida, como lo está en todas las 
democracias occidentales, al pensamiento político representado por el 
gobierno de la Nación. El pensamiento político, a su vez, se puede ali-
mentar del pensamiento civil progresivamente interesado en cuestiones 
de defensa y seguridad.  La agresiva actitud de Rusia en el campo inter-
nacional, que la ha llevado a la injusta invasión de Ucrania, obliga a una 
inmediata actualización de todas las estrategias de defensa occidentales 
y, por tanto, también de la de España. Para ello, hoy más que nunca, se 
advierte una verdadera necesidad de unidad de toda la sociedad espa-
ñola, representada públicamente por el conjunto de sus instituciones, en 
todo lo relacionado con un nuevo planeamiento estratégico de su propia 
defensa nacional.

Unidad institucional y planeamiento estratégico
de la Defensa

Aurelio Fernández Diz        
Capitán de navío (retirado)
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Con el advenimiento de la democracia en España, materializada 
con la promulgación de la Constitución del año 1978,  las FFAA com-
prendieron y asumieron con rotundidad que los ejércitos, con SM el 
Rey al frente, son ejércitos de y para todos los españoles.

Al igual que sucede en las democracias del mundo occidental al 
que pertenecemos, no hay actualmente afán alguno en nuestras 
FFAA de interferir o influir en las decisiones que inequívocamente 
corresponden al gobierno de la Nación. En esta situación, nuestras 
FFAA disfrutan de un alto concepto y respeto por parte de la sociedad 
española que valora en su justo término la labor callada y abnegada 
que saben demostrar nuestros militares cuando tienen que intervenir 
en la defensa y protección de la sociedad española, y de sus inte-
reses, muchas veces en zonas muy alejadas del territorio nacional 
donde ya han caído hasta la fecha no pocos soldados de España.  

Admitimos, en primer lugar, que los problemas actuales de las 
FFAA en España no son diferentes a los que sufre cualquier otro ejér-
cito occidental, valor que debemos de proteger entre todos. Los pro-
blemas que ocupan la actividad diaria de nuestros ejércitos son prin-
cipalmente de carácter técnico y directamente relacionadas con una 
clara insuficiencia de los presupuestos asignados que puede llegar a 
entorpecer o hasta impedir el mejor cumplimiento de la misión que 
tienen asignada. 

 Las relaciones entre los pensamientos civil, político y militar son 
de gran trascendencia en el diseño y ejecución de cualquier estrate-
gia de defensa y seguridad. Esta circunstancia es de trascendental 
importancia en un mundo absolutamente inestable que obliga a un 
replanteamiento continuo de la estrategia de defensa a seguir. Las 
obligadas relaciones entre los tres mencionados pensamientos son 
muy distintas según la nación que estemos tomando en conside-
ración debido principalmente a su orgánica interna, a la diferente 
percepción de amenaza y al papel que determinada nación quiera 
representar. Pero, al fin y al cabo, todo ello vale solo para alcanzar un 
solo objetivo: la defensa de los grandes intereses nacionales. 

 Destaca el Reino Unido (RU), como ninguna otra nación en el 
mundo occidental, por la unidad y confianza mutua entre sus insti-
tuciones, y la sociedad a la que sirven, cuando se trata de garantizar 
su defensa, su seguridad y la eficaz protección de sus no pequeños 
intereses nacionales repartidos por todo el mundo.

Esta afirmación es muy fácil de comprender por los españoles. Es 
muy posible que, en el pasado, alguno de los gobiernos británicos 
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hubiera considerado llegada la hora de devolver a su legítimo propie-
tario la colonia de Gibraltar, por su anacronismo y, sobre todo, para 
mejorar las relaciones entre dos nobles aliados. Sin embargo, la dura 
realidad es que todos los gobiernos británicos que hemos conocido 
han terminado por adoptar la decisión de retener, y no devolver a su 
legítimo propietario, la colonia de Gibraltar simplemente porque es 
un haber imprescindible para lograr la mejor ejecución de la estra-
tegia naval de su Royal Navy (RN). Porque, para el pueblo británico, 
su RN es la razón última de su seguridad, de su prosperidad y hasta 
de su propia libertad. La mar rodea al RU y domina el pensamiento 
de sus habitantes cuando comprenden que dominarlo es vital para 
su economía, para su seguridad y, lo que es más importante, para 
su libertad. Su riqueza les llega principalmente por la mar. Pero tam-
bién por mar les pueden alcanzar las más peligrosas amenazas. En 
resumen, el gobierno británico, su estrategia de seguridad y defensa 
y sus FFAA en este caso representadas por su RN demuestran una 
ejemplar unidad institucional.

En los países más respetados internacionalmente, no se discuten 
los grandes principios en los que basan su defensa y su seguridad. 
Para defender estos principios actúan al unísono, como un solo cuer-
po legal, todas las fuerzas vivas e institucionales de la nación en 
representación única y verdadera del conjunto de la sociedad que 
quiere defenderse con rotundidad. Cuanto más fuerte es la unión en 
estos asuntos entre   la sociedad y sus representantes legales, más 
efectiva es su defensa y más poderosa su disuasión. Verdaderamente 
un modelo a seguir si tomamos en la debida consideración los resul-
tados que produce. 

En estos países no se da nada por sentado y preparan sus estra-
tegias defensivas como si mañana fuese a estallar la guerra. Por eso, 
los países más poderosos se han «adornado» con armas nucleares, 
con independencia de los costes que estas armas conllevan.  El coste 
no es lo más importante para estos países cuando se trata de ga-
rantizar su defensa y seguridad. Y su libertad que, en estos asuntos, 
consiste en no vivir bajo el dictado de otros. Cada uno de sus ciuda-
danos nace con la parte de la cultura de defensa que le corresponde, 
sin necesidad de que nadie tenga que inculcársela.

En España, aún estamos un poco lejos de alcanzar esta deseable 
situación tan importante para defender, con la determinación 
necesaria, nuestros intereses en un mundo repentinamente mucho 
más inseguro de lo que cabía esperar antes de la injusta invasión de 
Ucrania. En su conjunto, la UE ha tenido que salir de su confortable 
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letargo. La excesiva confianza de los aliados europeos en los 
EE.UU. ha tenido que dar paso a una profunda reflexión sobre sus 
necesidades estratégicas. La OTAN está ahí, con su nuevo Concepto 
Estratégico aprobado en Madrid, pero este concepto no parece 
suficiente para llenar las aspiraciones internacionales de una UE que 
está demostrando tener su propia vocación en asuntos defensivos, 
pero sin dejar por ello de pertenecer a la OTAN. 

Por su parte, España no puede caer en la insignificancia interna-
cional porque es una potencia económica, histórica y cultural y es 
mucho más europeísta que muchos de los países que actualmente 
componen la UE. En una situación de tan grave crisis como la que 
Europa está atravesando parece llegado el momento para España de 
salir de su tranquilo vivir en el campo defensivo. Es bueno no tener 
enemigos y que todos odiemos la guerra, pero como eso es algo que 
no depende de nosotros mismos, estamos obligados a diseñar una 
estrategia de defensa y seguridad suficientemente fundamentada por 
integración de los pensamientos político, civil y militar. 

Parece indudable que el orden mundial que impera en Occidente, 
basado en la libertad social y en la democracia política, será mucho 
más atrayente para cualquier nación del mundo que desee vivir en 
paz y libertad, que el nuevo orden mundial que los dictadores quieren 
implantar, al parecer por la fuerza, si para sus siniestros planes fuese 
necesario. 

Parece indudable que España no podrá encontrar respuesta a sus 
necesidades estratégicas en la simple colaboración y a remolque de 
lo que nuestros aliados decidan. La mejor contribución a la defensa 
europea es hacerlo mediante nuestra propia y efectiva estrategia de 
defensa y seguridad. 
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Strategy Shelved, The Collapse of Cold War Naval Strategic 
Planning. Steven T. Wills, Naval Institute Press, 2021, 292 
páginas.

Disponible en la Biblioteca de la Escuela de Guerra Naval

Como su nombre indica, el autor, un experto 
de la estrategia Naval americana, en el centro 
de Análisis Naval de Arlington, oficial de la US 
Navy, con 20 años de experiencia en buques de 
superficie, hace una revisión de la estrategia na-
val americana a lo largo de la guerra fría y ana-
liza el auge y la eventual caída de la estrategia 
naval americana desde el periodo posterior a la 
segunda guerra mundial, hasta 1994. La obra 
en sucesivos capítulos analiza la estrategia na-
val del 1945 al 1980, la de los años 80, el acta 
Goldwater-Nichols, la Guerra del Golfo y la Re-
volución de los Asuntos Militares, y el cambio en 

la Estrategia Naval. De este análisis extrae conclusiones que tienen 
relevancia para analizar la situación actual de la competición entre 
grandes potencias. 

Wills se centra en el periodo de los años 70 y 80, cuando la estra-
tegia naval americana fue modificada después del periodo de la guerra 
de Vietnam, que alcanzó su punto álgido en el tamaño de la US Navy 
que llego a los 600 buques. A partir de aquí Wills resume los cambios 
que provocaron, en su opinión, su declive: El acta Goldwater-Nichols 
de 1986, las secuelas de la 1ª Guerra del Golfo, la llamada Revolución 
de los Asuntos Militares de 1990 y los cambios producidos en la US. 

Reseñas y Recensiones

Juan Ángel López Díaz
Coronel CIM (retirado)

Augusto Conte de los Ríos
Capitán de fragata
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Navy en 1992, con el almirante Frank Kelso, al finalizar la guerra fría. 
El Acta Goldwater –Nichols de 1986 es probablemente el cambio más 
grande en la historia militar norteamericana desde que se creó el Ejér-
cito Continental en 1775, según Les Aspin, exsecretario de Defensa. 
Fue promulgada principalmente para mejorar la capacidad de las Fuer-
zas Armadas de los EE. UU y capacitarlas para llevar a cabo acciones 
conjuntas y combinadas en campaña y en segundo lugar para mejorar 
el proceso presupuestario del Departamento de Defensa. La ley conte-
nía tres cambios importantes: fortaleció en gran medida la influencia y 
el personal del Jefe del Estado Mayor Conjunto (JCS), en comparación 
con los de los jefes de los servicios y aumentó la autoridad y la influen-
cia de los mandos combatientes unificados que controlan las fuerzas 
estadounidenses en los Estados Unidos y en todo el mundo; y creó una 
“especialización de oficiales conjuntos” dentro de cada servicio para 
mejorar la calidad de los oficiales asignados al Estado Mayor Conjunto. 
En opinión del autor, estos cambios minaron el sistema existente para 
crear la estrategia naval, y cree Wills que el acta Goldwater- Nichols, 
subordino a la US Navy al ámbito del control conjunto con efectos de-
sastrosos en los oficiales navales en el ámbito conjunto. En este ámbi-
to surgieron los documentos From the Sea y sucesivos. 

Según el autor los cambios del acta, trajeron una preponderancia 
de la doctrina conjunta y un liderazgo civil, en detrimento de la per-
sonalidad de los distintos servicios. Respecto a la 1ª Guerra del Golfo 
sirvió para validar los conceptos desarrollados por el Ejército y la Fuer-
za Aérea, durante la guerra fría, la batalla aeroterrestre, a emplear en 
las llanuras europeas o en el desierto, pero no así para comprobar la 
bondad de la estrategia naval, básicamente, por no ser necesario. Du-
rante la guerra fría, la Navy, desarrollo sus propios conceptos y nuevos 
materiales, como el sistema AEGIS, pero no recibió reconocimiento 
por esos esfuerzos. 

Por último, según el autor, los cambios en el EM de las Operaciones 
Navales (OPNAV), sirvió para aumentar el presupuesto a expensas de 
eliminar la necesidad de contar con verdaderos estrategas navales y 
convertirlos en mentes conjuntas. Estas medidas provocaron a largo 
plazo una estrategia de medios a 30 años, donde los presupuestos, 
el deseo de preservar la estructura de fuerza que existía, y la falta de 
visión estratégica supusieron un problema para crear una estrategia, 
naval y conjunta, para contrarrestar el ascenso de China y el actual 
movimiento de revancha de Rusia, que ya incluye buques en el Atlán-
tico y el Mediterráneo con misiles hipersónicos Zyrcon y agrupaciones 
de grupos de portaaviones chinos paseándose por las costas de Guam, 
y apabullando a Taiwán. 
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El autor concluye su ensayo con el regreso de conceptos de estra-
tegia naval del 2007 y 2015 y especula sobre el posible éxito de la es-
trategia naval actual, incluido el último documento Advantage at Sea, 
un documento para los tres servicios navales, Navy, Marines y Coast 
Guard, el documento hace un poco de historia y explica la habilidad 
que en su tiempo tuvo la US Navy para crear doctrina, y el proceso 
para generar escritores y autores de estrategias, y que esta capacidad 
en parte , se perdió en el periodo de la post guerra fría. 

El documento, identifica a China y Rusia como las amenazas más 
importantes, en esta era de paz y prosperidad.  Se prioriza la pugna 
con China por su mayor pujanza económica, incremento de agresivi-
dad y claros intentos de dominar sus aguas regionales, y revertir el 
orden internacional en su favor.  Sobre los efectos del predominio del 
planeamiento conjunto, nada nuevo bajo el sol, diría yo. La obra como 
se puede apreciar puede ser de utilidad para aquellos oficiales destina-
dos ahora o en el futuro en los estados mayores, específicos, y sobre 
todo, conjuntos.

Future war and the defence of Europe; John R. Allen, F. Ben 
Hodges, Julian Lidley-French, Oxford University Press, 2021, 
326 páginas.

Disponible en la Biblioteca de la Escuela de Guerra Naval

Los autores de la obra son John Allen que 
fue un general de cuatro estrellas de los mari-
nes, y ocupó entre otros cargos, el de jefe del 
contingente americano en Afganistán, y asesor 
senior a la Secretaria de Estado sobre Oriente 
Medio. El T. gral Ben Hodges, fue comandante 
general del Ejército americano en Europa, y ac-
tualmente es el responsable del Persing Chair in 
Strategic Studies en el Centro para Análisis de 
la Política europea. Julian Lindley-French, es un 
profesor de arte militar y estrategia de Defensa 
en la Netherlands Defence Academy y profesor 

de Estudios estratégicos en la Universidad de Leyden. 

La obra fue escrita a caballo de la pandemia, y todas sus páginas 
están impregnadas de esta realidad, que los autores consideran que 
puede ser una oportunidad de cambio. La obra comienza con un pre-
facio de unos episodios imaginarios de una pandemia en el 2029, en la 
cual Rusia provoca un ataque que derrota a Europa, pese al intento de 
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ayuda de los EE.UU. A partir de los desastres ocurridos en esa derrota, 
la obra va poniendo los remedios para evitar que eso pueda volver a 
pasar. Es necesario volver a configurar la OTAN, gastar más en Defensa, 
en realidad mucho mas, y en especial en el desarrollo de alta tecnología 
y el desarrollo de armas compatibles con los sistemas americanos. 

Por supuesto es lícito pensar, que la obra es un panegírico alarmista 
para favorecer a la industria de defensa. Por otro lado los autores no se 
paran a pensar como se podría pagar ese inmenso desembolso, en un 
continente, demasiado acostumbrado, por generaciones en el llamado 
sistema del bienestar, y a la larga que pasaría si la sociedad no aceptase 
sufragar ese enorme desembolso. No obstante lo anterior,  la obra es muy 
recomendable para los partidarios de la unión trasatlántica, que tantos 
éxitos ha logrado hasta ahora, entre otros acabar con la URSS, que Mr 
Putin ha vuelto a resucitar al ver al enemigo con los brazos caídos. 

La experiencia de los autores, es una garantía de que los reme-
dios que proponen podría ser lo que se necesita para que el escenario 
pesimista de las 20 primeras páginas del libro, realmente no suceda, 
como demuestran, en la repetición final de ese cuento imaginario del 
principio, cuando una vez analizados, los fallos que han propiciado esa 
derrota que imaginan en el prefacio, se subsanan, y una vez aplicados, 
supone la victoria occidental, en el mismo escenario de 2029. 

La obra, fuera de los dos escenarios ficticios, la derrota en el pre-
facio y la victoria en el epilogo, cuenta con 9 capítulos, que dedica al 
estudio de  las distintas áreas de Europa: los flancos norte y Este, el 
Sur, otro capítulo lo dedican a China y otro a preguntarse sobre si la 
OTAN  puede aun defender a Europa, y también se pregunta si puede 
Europa defenderse a sí misma, también se plantea las nuevas y viejas 
amenazas: la nuclear y las ciberguerras, y en el capítulo 9, resumen 
sobre como se puede defender Europa, con seis mensajes claros: 

1. El Covid 19 ha acelerado los procesos de cambios y agrandado
las tensiones sistémicas, incluida la invasión de Ucrania.

2. El balance de la carrera de armamentos, indica que EE.UU. está
disminuyendo su superioridad.

3. La tecnología está cambiando a gran velocidad el carácter de la
guerra, y la hará más fácil, para los adversarios europeos.

4. La OTAN no es la UE militarizada, es una alianza defensiva, que
debe de reinventarse en su papel de disuasión y defensa.

5. La Otan debe de emplear mejor sus planes de defensa expansi-
vos, y prepararse para luchar una guerra futura muy técnica, con
guerra hibrida, cyber y mosaico.
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6.	 La NATO y la UE se deben de organizar en base a tres tareas 
duales: Posibilitar un nuevo y efectivo modelo de seguridad, de 
tal manera que la situación que se logre después del Covid 19, 
la seguridad y la defensa, puedan ambas reforzarse, segundo, 
lograr un nuevo balance entre la proyección militar exterior, que 
debe simultanearse con la salvaguarda y protección de la pobla-
ción, de forma que se consiga una mayor resiliencia y redundan-
cia de sistemas, y tercero, comprometer a Rusia, reforzándose 
militarmente pero sin renunciar al dialogo. Por otro lado ameri-
canos y europeos necesitan desengancharse de la dependencia 
de sus suministros de China, y deben de detectar las tecnologías 
críticas sobre las que tengan un control total. Para ello, las  bases 
industrial y tecnológicas deben de ser explotadas a través de las 
ópticas civil y militar para estar más preparados para una futura 
guerra. 

La clara conclusión de la obra es que Europa debe de preparase y 
hacer los cambios necesarios, para poder encarar una gran guerra, y 
pone como ejemplo de la desidia europea, lo que llama la regla de los 
10 años, basada en la famosa frase del Gabinete de Guerra británico 
en 1928: It should be assumed, for framing revised Estimates, that 
the British Empire will not be engaged in any great war during the next 
ten years, and that no Expeditionary Force is required for this purpo-
se.  Esto fue escrito en 1928, y su espíritu no cambio hasta 1932. Esta 
considerada una metáfora de la complacencia estratégica británica du-
rante el periodo entre guerras del siglo XX en Europa.   

Europe and the sea- A continuing story, Anthony Dymock, Lutz 
Feldt, Patrick Hebrard, Fernando del Pozo, Ferdinando Sanfeli-
ce di Monteforte, Ed Mittler, 2021, 182 páginas.

Disponible en la Biblioteca de la Escuela de Guerra Naval

En esta obra cinco almirantes de 
Francia, Alemania, Italia, Reino Uni-
do y España, comparten su opinión 
sobre la importancia que el mar ha 
tenido en la formación y desarrollo de 
Europa y de sus valores, basado ello, 
en su experiencia como brillantes ofi-
ciales navales en sus respectivos paí-
ses.
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Verdaderamente y como se expone a lo largo de la obra, las diver-
sas naciones marítimas de Europa, han tenido que esperar a la segun-
da parte del S. XX, para ir juntos como una sola fuerza, sin divisiones, 
para lograr una defensa común en el ámbito marítimo. 

Sin embargo, y por razones como el tamaño de los grandes bu-
ques de carga, la velocidad del transporte aéreo, el blindaje, por 
seguridad de los grandes puertos comerciales, todo ello, ha hecho 
que el mar sea en parte invisible para los europeos, o lo asocien a las 
playas de veraneo. La población no es consciente que casi el 90% del 
tráfico de mercancías en el planeta se lleva a cabo por mar. 

Por otro lado la variedad y complejidad de las cadenas de dis-
tribución, hace que sea opaco para el ciudadano detectar de donde 
viene el producto que consume. La construcción naval y las técnicas 
de navegación que una vez fueron secreto de estado, se han vulgari-
zado, y digitalizado, convirtiéndose en una materia de ámbito público 
y fácil de asumir y estudiar. 

La Globalización, pues, pese a que ha incrementado hasta ci-
fras astronómicas la importancia del tráfico marítimo y las líneas de 
comunicación, han hecho como hemos vistos, que este proceso y 
la navegación en sí misma, sea algo invisible para la mayoría de la 
población. Los autores destacan sin embargo la importancia que el 
mar y el tráfico marítimo, así como las flotas de guerra, que han sido 
vitales para conformar Europa tal y como hoy la conocemos. Pero los 
autores advierten, que la dependencia del tráfico marítimo, es una 
vulnerabilidad para Europa, que no hay que darla por asegurada y 
que quizás la ciudadanía no es consciente de que eso sea así. 

El libro no es sólo una historia marítima. Los autores analizan 
también: la industria, el comercio, la pesca, la minería, además de 
las marinas militares. Sobre las marinas, explican que es poco cono-
cida su actividad en tiempos de paz, en misiones  que no son posibles 
para otros servicios, como la diplomacia para tranquilizar, apoyar o 
coaccionar, para proteger la pesca local o a grandes distancias, y por 
la presencia sobre zonas determinadas para demostrar la voluntad 
política de ejercer el control sobre áreas en debate y permitiendo 
el libre tránsito del tráfico marítimo, o cuando es necesario y con el 
oportuno mandato, supervisar los embargos y hacer efectivas las 
sanciones impuestas a determinado país. Los autores basados en sus 
conocimientos del pasado y las tendencias contemporáneas, intentar 
percibir que es lo que pueden esperar los europeos en el ámbito ma-
rítimo en las distintas partes de la obra.  



Año 2023   Cuadernos de Pensamiento Naval	 117

La primera parte nos expone la importancia que el mar ha tenido 
para Europa desde la antigüedad, una fuente de riqueza y un nexo de 
unión entre los países, aunque también una fuente y un lugar para 
los conflictos. La segunda parte analiza la evolución del conocimiento 
y las técnicas náuticas a lo largo de los siglos, el impacto del comercio 
en la evolución de los buques y las técnicas de navegación, y también 
de su protección. Es interesante ver, en la tercera parte de la obra, la 
evolución entre el volumen de tráfico del Mediterráneo y el Atlántico, 
y como este último se dispara en especial a partir del siglo XVIII. 

El periodo de la UE se estudia en las dos partes siguientes. En la 
llamada Europe and the sea today, se analiza como la UE organiza, 
las actividades marítimas para hacerlas compatibles, coherentes y 
respetuosas con el medio ambiente. La siguiente parte detalla las 
estrategias adoptadas por la UE en las diferentes cuencas, conside-
rando sus características históricas y geográficas, así como los países 
que los circundan. La última parte está dedicada a las marinas y su 
fututo. Esta parte incluye un somero análisis de otras marinas, como 
China, India o Rusia o  el papel de la OTAN. También habla de 4 ele-
mentos que pueden cambiar, y están cambiando de hecho las reglas 
del juego: Guerra Hibrida, Cambio climático, la Inteligencia artificial y 
la demografía. Entre los aspectos navales nuevos que merecen aten-
ción, estiman la Defensa contra misiles balísticos, las medidas A2AD, 
la seguridad de los Choke-point, y el Nato Sea Basing Concept y la 
cooperación cívico militar. En el ámbito de la mar destaca la impor-
tancia futura que tendrá el Océano Ártico. 

Sobre el papel de las diferentes habilidades, capacidades y misio-
nes, destacan la importancia del avance de las nuevas tecnologías, 
los drones, los satélites, las operaciones de minado y se pregunta si 
la tecnología de doble uso, es un rival o un aliado para el futuro de la 
construcción naval. Por último destaca los 4 cambios de paradigma 
estratégico desde 1989. El colapso de la URSS, El ataque terrorista 
el 11-S, el resurgir de Rusia tras Georgia, y Crimea y ahora el resto 
de Ucrania, y el último,  es el reconocimiento de que muchas de las 
verdades asumidas durante la guerra fría han perdido su valor.  Una 
cosa es clara, las marinas europeas necesitan una mayor integración 
en sus capacidades equipos, y entre sus dotaciones para que puedan 
ofrecer el mejor rango de opciones estratégicas, operacionales y tác-
ticas  a la OTAN y a la UE.
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El Maine y la Guerra de Cuba, Alte Hyman G. Rickover, 
Susaeta Editorial, 1997, 249. páginas.

How the battleship Maine was destroyed, 
es el Titulo original de esta obra en ingles, por 
si alguien quiere o puede leerlo en esa lengua 
tiene como autor al célebre almirante ameri-
cano Rickover,  curiosamente nacido en 1900 
en Makow Mazowieski, localidad ahora polaca 
y entonces perteneciente al Imperio ruso. El 
Almirante, considerado el padre de la marina 
nuclear americana, cuando se retiró había bo-
tado 121 submarinos, desde los primeros Po-
laris hasta el Ohio, primero de la clase Trident. 
Recibió en dos ocasiones la Medalla de Honor 

del Congreso, y en 1980 el Presidente Carter le concedió la Medalla 
presidencial de la Libertad, el honor, no militar, más alto de la nación 
por su contribución a la Paz en el mundo. En 1976 publicó el Infor-
me Rickover, después de llevar a cabo una investigación desde 1969 
sobre las posibles causas del hundimiento del Maine, en el que deja 
claro que el hundimiento de este fue por causas internas y no a con-
secuencia de una mina lanzada por los españoles..

Rickover, fue un hombre puntilloso y duro con sus subordinados y 
crítico con las sucesivas administraciones políticas de la Casa Blanca 
y, sobre todo, agresivo contra el complejo económico-militar en Es-
tados Unidos, y cuando se despidió ante el Congreso, al final de su 
carrera, denunció, con franqueza, la influencia de esas industrias so-
bre el Ejecutivo a la hora de decidir en programas de armamento, sin 
tener que asumir responsabilidades y sólo buscando los beneficios. 
Entre sus muchas declaraciones, discursos y predicciones afirmó que 
la guerra submarina se jugará bajo los cascos de hielo polares, único 
sitio del globo donde los satélites espías no pueden determinar la 
presencia de sumergibles atómicos. 

La obra, además del propio Almirante cuenta con algunos colabo-
radores de los que destacan Ib Hansen, experto en dinámica estruc-
tural y efectos de las armas y protección de barcos y Robert Price, in-
geniero químico y experto en fotografías de explosiones submarinas. 
Consta de los prólogos a las ediciones de 1995 y 1976, un prefacio, 
8 capítulos y tres apéndices, 18 fotografías, 2 mapas y 9 croquis y 
figuras que dan una idea de los prolijo de este estudio, del que cita-
mos textualmente la conclusión del Apéndice A, El Maine: un examen 
de las pruebas técnicas relacionadas con su destrucción (Ib Hansen y 



Año 2023   Cuadernos de Pensamiento Naval	 119

Robert Price), que dice lo siguiente: «En los in-
formes examinados no hemos hallado pruebas 
técnicas de que una explosión externa iniciara 
la destrucción del Maine. Las pruebas existen-
tes apuntan a una sola explosión interna. Por 
tanto concluimos que la explosión se produjo 
en el interior del buque. El origen más probable 
de la misma fue el calor producido por un in-
cendio de la carbonera contigua al pañol de mu-
niciones de reserva de 14 cms. Sin embargo, 
puesto que no existe modo alguno de probar 
esto, no puede eliminarse la posibilidad de que 
haya otras causas internas» (25-9-1975).

La causa del hundimiento del Maine se constituyo en una obse-
sión para el Almirante y busco afanosamente en las fuentes primarias 
de la investigación. Cualquier momento del día, lo dedicaba a reunio-
nes con sus colaboradores, y quería saber en todo momento todo lo 
que averiguaban. Suya fue la idea de contactar con el Agregado naval 
español para ver qué información podría haber en los archivos de Ma-
drid y gracias a eso, consiguió material hasta entonces desconocido. 
También contactó con los agregados británico y francés para que le 
contaran sus experiencias con explosiones de buques. 

A la finalización del libro, Rickover cedió a la Armada española el 
derecho de traducir y publicar un número limitado de copias. Publica-
das por la Editorial Naval en 1985 No todo el mundo estuvo de acuer-
do con las conclusiones y siguen dudando sobre ellas. Rickover tomo 
mal dichas criticas y alego que no tenia explicación que nadie hubiera 
tenido en cuenta las fotos tomadas en 1911, y no se explicaba que 
los historiadores no hubieran hecho uso de ellas. 

La intención última de Rickover no era probar que la Navy fuera 
culpable, sólo trataba de aportar un grano de arena a la historia de 
los EEUU y estaba convencido de que la destrucción del Maine tenía 
lecciones que aportar. La más importante, el tomar conciencia del 
papel fundamental de la tecnología a la hora de tomar decisiones na-
cionales. Los problemas técnicos tienen que ser analizados por per-
sonas expertas, si no es así, se tomaran decisiones fatales y basadas 
en emociones.  
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En este Cuaderno de Pensamiento Naval comentaremos tres li-
bros muy diferentes pero que encajan muy bien en la guerra que 
estamos viviendo en Europa donde la inteligencia se está convirtien-
do en pieza clave del conflicto ucraniano. Por un lado, tenemos dos 
libros directamente relacionados con la guerra, la segunda parte de 
un libro ya comentado aquí editado por Beatriz Cózr y Guillem Co-
lom en colaboración con la Revista Ejércitos y el otro de Galeotti, un 
libro convincente y perspicaz que explora la carrera política y militar 
de Vladimir Putin. El tercero es el primer libro publicado por parte 
española sobre las operaciones de inteligencia en la guerra Hispano 
norteamericana del capitán de navío Juan Escrigas.

Augusto Conte de los Ríos

La Inteligencia en las Operaciones Navales de 1898: 
Consecuencias de una estrategia improvisada por Juan 
Escrigas Rodríguez, Colección ACAMI, Silex, Madrid, 2022, 
470 páginas, ISBN 9788419077455.

Este es el primer libro publicado desde el 
lado español sobre las operaciones de inte-
ligencia en la Guerra Hispanonorteamerica 
de 1898. Hasta la fecha, ha habido obras del 
lado norteamericano, pero ninguna como la 
de Juan Escrigas, oficial de la Armada e his-
toriador. El capitán de navío Escrigas también 
es académico correspondiente de la Acade-
mia de Historia de Cuba.

Pocos libros han explorado en profun-
didad la perspectiva española a la hora de 
examinar el militarismo desenfrenado, que 
caracterizó la estrategia estadounidense an-
terior a la guerra Hispanonorteamericana. 

Escrigas ha utilizado fuentes documentales previamente sin relevar 
para producir un estudio de primer nivel que proporciona una evalua-
ción completamente nueva de la guerra de 1898.

Las fuentes españolas revelan nuevas oportunidades para que 
los historiadores reconsideren la mitología popular y la narrativa his-
tórica prevalecientemente estadounidense sobre la guerra de 1898. 
Escrigas ofrece una evaluación completamente original al equilibrar 
los registros españoles con los encontrados en los archivos estadou-
nidenses. Al hacerlo, el capitán de navío Escrigas ha contribuido sus-
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tancialmente a la comprensión colectiva de la Guerra Hispanonortea-
mericana y su influencia a lo largo del siglo XX y XXI.

Este trabajo, que reúne muchos años de investigación en archivos 
españoles, cubanos y norteamericanos, se ha completado gracias a 
la estancia del capitán de navio Escrigas en la Escuela de Guerra Na-
val en Newport, Rhode Island, mientras realizaba el Curso de Mando 
Naval de 2017.

Estas páginas no pueden entenderse sin reflexionar sobre el cho-
que de intereses de tres naciones: la española, vieja y desgastada 
que daba sus últimos estertores como imperio; la cubana, con la 
savia nueva de los movimientos libertadores americanos; y Estados 
Unidos de América, que emergia como gran potencia, e incluso con 
ramalazos del hegemón en el que se convertiría un siglo más tarde. 

La inteligencia es una función operativa y un factor fundamen-
tal en las operaciones navales. Es una herramienta esencial para el 
mando, que debe conocer al enemigo tanto como sea posible antes 
de iniciar el combate, y por supuesto, es necesaria para poder llevar 
a cabo una planificación efectiva y realista. Es evidente que nunca 
existió un plan general de operaciones que proporcionara una idea 
clara de qué esperar de la Armada en Cuba, dónde, cuándo y cómo. 
Esta falta de organización de la inteligencia naval significaba que la 
información siempre llegaría a quien la necesitaba tarde, perdida en 
largas cadenas orgánicas que nada tenían que ver con las operativas.

Ilustración 1. Viñeta de época donde retrata las intenciones
norteamericanas (Fuente: LoC)
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Este trabajo trata de explicar la importancia que tuvo la inteligen-
cia en las operaciones navales del 1898, demostrando que, a pesar 
del desconocimiento actual, tuvo tal protagonismo que pudo cambiar 
el signo de la contienda. No hay muchas obras sobre este asunto y 
la información que existe se encuentra fraccionada y repartida en los 
archivos españoles, el Archivo General de la Marina en el Viso del 
Marqués, el Archivo General de Palacio, el Archivo General del Minis-
terio de Asuntos Exteriores o el Archivo General de la Administración. 
Los archivos nacionales de Cuba y Estados Unidos son también una 
fuente prolífica de valiosos documentos.

Hay que tener en cuenta que el libro está escrito por un marino 
e historiador, y que su deformación profesional le lleva a analizar los 
temas desde un punto de vista muy diferente y original. Como premi-
sa de partida, hay que recalcar que en España no había una política 
naval clara que abordase los aspectos organizatitvos en profundidad, 
por lo que era imposible tener estrategia naval, mucho menos poder 
naval, y por tanto el resultado no pudo ser otro que el que acabó 
siendo. Estados Unidos desde el principio tuvo la iniciativa, contaban 
con un plan de operaciones, una dirección y una misión clara.

El Ministro de Marina y almirante Ra-
món Auñón Villalón1, se quejaba en sus 
memorias de la falta de presupuesto para 
establecer un servicio de inteligencia, afir-
mación que, como vemos en la obra de 
Escrigas, no era del todo cierta. La red de 
inteligencia española existía y funcionaba. 
El principal espía español, el laureado Ra-
món Carranza trató de expandirse a los 
teatros de operaciones como publicamos 
en la Revista General de Marina2. Dema-
siados cambios políticos y ministros de 
Marina, tampoco pudimos situar correcta-
mente a nuestras fuerzas en ninguno de 
los teatros de operaciones porque hubo va-
rios, incluso en la Península. La sensación 
después de leer los hechos nos lleva a la 

(1) Después del desastre de Cavite fue nombrado ministro de Marina en un Gobierno 
presidido por Sagasta, del 18 de mayo de 1898 al 4 de marzo de 1899.	

(2)	 Conte de los Ríos, A. (2010).  Los servicios secretos de la guerra de Cuba “Con-
fianza Agustina”. Revista general de marina, 258(5), pp. 597-608.

Ilustración 2. Viñeta 
criticando a

la Armada (Fuente: 
Gedeón)
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conclusión de que hubo un exceso de improvisación y un deseo ro-
mántico de resolver los problemas con el orgullo patrio, pero que en 
ningún caso era posible. 

El Ministro de Marina Vázquez de Figueroa en 1835 haría la si-
guiente afirmación: La Nación española jamás podrá será nación in-
dependiente a la par que libre, sin una respetable fuerza naval; sin 
ella, no será ni rica ni comerciante y de consiguiente, tampoco será 
ni opulenta ni industriosa. Se percibe en estas palabras un eco de 
frustración que recuerdan a otras más distantes del almirante Diego 
Brochero de Paz y Anaya: La cosa más admitida de los que tratan 
razón de Estado ha sido y es que el que fuere poderoso en la mar, lo 
será en la tierra3.

Ya lo veríamos luego en la guerra del Pacífico de 1866, el Ministro 
de Estado, Manuel Bermúdez de Castro, encarecería realizar un de-
notado esfuerzo a un desesperado Casto Méndez Núñez: Confiando 
a Dios, a la virtud de nuestro derecho y al honor y bravura de nues-
tra Armada, el triunfo de nuestra causa, en la firme inteligencia de 
que más vale sucumbir con gloria en mares enemigos que volver a 
España sin honra ni vergüenza. Méndez Núñez contestaría algo que 
después volvería a pasar con el almirante Cervera4: 

Si desgraciadamente no consiguiese una paz honrosa para Espa-
ña, cumpliré las órdenes de V. E. destruyendo la ciudad de Valparaí-
so, aunque sea necesario para ello combatir antes con las Escuadras 
inglesa y americana, aquí reunidas, y la de Su Majestad se hundirá en 
estas aguas antes que volver a España deshonrada, cumpliendo así 
lo que Su Majestad, su Gobierno y el país desean; esto es: primero 
honra sin Marina que Marina sin honra.

A lo largo del siglo, y hasta la firma del Tratado de París, donde 
estuvo presente una espía española entre la delegación nortemarica-
na, las autoridades peninsulares intentaron controlar los movimien-
tos secesionistas de la isla y trataron de evitar las ayudas exteriores. 
El esfuerzo que hizo la Armada, desde los rangos más altos hasta el 
último de sus marineros, fue improbo, redoblando todo tipo de ac-
ciones, y en definitiva, dando todo lo que se le podía pedir, su vida 
defendiendo a España. Un sacrificio que no fue entendido ni aceptado 
por muchos sectores de nuestra sociedad.

(3)	 Fernández Almagro, M. (1944). Política naval de la España Moderna y Contem-
poránea. Revista de estudios políticos, 17-18, pp. 460-464.

(4)	 Fernández Almagro, Ob. Citada, pp. 471-472.
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Es sin duda una obra muy interesante por la cantidad de informa-
ción que proporciona, las referencias a archivos de difícil acceso, y el 
interés de haber sido escrito por alguien que perdió familiares en este 
conflicto, un conflicto que nos marcó como país y que supuso el final 
de quinientos años de historia, una aventura que comenzó en 1492 y 
terminó abruptamente en 1898.

La guerra de Ucrania (II): de la conquista de Lugansk a la 
contraofensiva ucraniana por Beatriz Cózar Murillo, Guillem 
Colom Piella, Gonzalo M. Vallejo Quevedo, Christian D. 
Villanueva López, Guillermo Pulido Pulido, Jesús M. Pérez 
Triana y Rocío Vales Calderón. Los libros de la Catarata, 
Madrid: 2022, 208 páginas, ISBN 9788413526195.

Es un libro que profundiza en uno de los 
conflictos más relevantes de la actualidad. 
Los editores Beatriz Cózar Murillo y Guillem 
Colom Piella dan cuerpo a una crónica de-
tallada de los acontecimientos que tuvieron 
lugar en Ucrania desde la conquista rusa de 
Lugansk hasta la contraofensiva ucraniana. 
El presente libro es la continuación de uno 
de los primeros que se publicaron sobre este 
conflicto y sigue su línea5, un libro fresco y 
muy completo que ha dirigido fantásticamen-
te Beatriz Cózar y Guillem Colom.

El estilo de escritura es claro y directo, lo 
que hace que el libro sea fácil de leer y entender. Los autores ofrecen 
una visión imparcial del conflicto, exponiendo los puntos de vista de 
todas las partes implicadas. Además, se apoyan en fuentes fiables y 
rigurosas, lo que da credibilidad a la obra. Este segundo libro de la 
factoría de la Revista Ejército es otro imprescindible para entender la 
complejidad y la evolución del conflicto en Ucrania.

El prólogo, escrito por los editores del libro, Beatriz Cózar Murillo y 
Guillem Colom Piella, presenta una introducción general al contexto his-
tórico, político y social que llevó al estallido del conflicto y al desarrollo 
posterior de los hechos durante los segundos cien días del conflicto.

(5)	 Conte de los Ríos, A. (2022). Reseña «La guerra de Ucrania: Los 100 días que 
cambiaron Europa». Cuadernos de pensamiento naval: Suplemento de la Revista Ge-
neral de Marina, Nº. 33 (Segundo Semestre), pp. 128-131.
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El primer capítulo, escrito por Gonzalo M. Vallejo Quevedo, se en-
foca en la conquista rusa de Lugansk, un hecho que marcó un antes y 
un después en la guerra. Aunque Ucrania finalmente perdiera el terri-
torio por el que tan arduamente había combatido, logró negar a Rusia 
aquello que pretendía, una victoria fácil. A continuación, Christian D. 
Villanueva López en el segundo capítulo, examina la importancia del 
“centro de gravedad” ruso en la guerra y los problemas logísticos y 
humanos a los que se enfrenta el ejército ruso. El gran número de ba-
jas rusas en esta guerra y su incapacidad para reponerlas, junto con 
la erosión de sus capacidades logísticas, son solo dos de los muchos 
factores que han intervenido a la hora de condenar al fracaso inicial 
de una victoria rápida.

El tercer capítulo, también escrito por Gonzalo M. Vallejo Queve-
do, aborda la contraofensiva ucraniana, que tuvo lugar después de la 
conquista de Lugansk y que fue un momento crucial en el desarrollo 
del conflicto. Ucrania logró hilvanar numerosos sucesos tácticos de 
forma consecutiva y en profundidad rápidamente, haciendo posible 
obtener un rotundo éxito operacional, algo de lo que muchos analis-
tas y expertos dudaban.

En el cuarto capítulo, Guillermo Pulido Pulido analiza el papel de la 
guerra multidominio en el conflicto ucraniano. Destaca la importancia 
de la lucha por el control del espacio físico, como las carreteras, los 
puentes y los edificios, así como la lucha por el control del espacio 
virtual, como las redes sociales y los sistemas de comunicación. Lo 
importante es la tendencia actual en donde la precisión y las peque-
ñas plataformas hacen muy vulnerable las plataformas tradicionales, 
es un hecho, ha venido para quedarse y marcará la guerra futura, no 
solo para ucranianos y rusos, sino para todos, de ahí que lo ocurrido 
en Ucrania deba analizarse con mucha atención.

En el quinto capítulo, Beatriz Cózar Murillo se centra en la ayuda 
militar que ha recibido Ucrania durante la guerra, los segundo cien 
días. Entre lo más significativo, cabe destacar, una vez más, la forma 
en la que se ha gestionado la escalada, manteniendo en todo mo-
mento la guerra como un conflicto limitado. También la capacidad 
de, con un volumen de ayuda material y económicamente limitado, 
compensar el esfuerzo ruso gracias a la tecnología.

En el penúltimo capítulo, Jesús M. Pérez Triana explora la «otra 
guerra», es decir, la guerra en las redes sociales que nos muestra el 
poder de las redes distribuidas, surgidas de forma espontánea del 
seno de las sociedades democráticas, frente a la maquinaria de gue-
rra de desinformación de los Estados autoritarios. La avalancha de 
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información que genera una guerra contemporánea crea condiciones 
totalmente inéditas para las operaciones militares, con la difusión in-
controlada de fotos, vídeos e información en redes sociales. Esto su-
pone una oportunidad a explotar con el personal y herramientas ade-
cuadas, pero también un riesgo del que requiere tomar conciencia.

Por último, en el séptimo capítulo, Rocío Vales Calderón discute el 
papel de Ucrania como una guerra proxy, en la que otros países influ-
yeron en el conflicto. Interesante afirmación que hace la autora cuan-
do habla de las guerras proxy, ante el incremento de las tensiones 
entre China y Estados Unidos en el escenario de competición actual, 
las guerras por delegación serán de nuevo un instrumento destinado 
a la adquisición de mayor poder, habida cuenta del riesgo de escalar 
hacia una contienda nuclear si se enfrentaran directamente.

En las consideraciones finales, los dos editores ofrecen sus con-
clusiones y reflexiones sobre el conflicto en Ucrania, destacando los 
aspectos más relevantes y las lecciones aprendidas a partir de la ex-
periencia de la guerra. Ambos adelantan ya la edición de un tercero 
sabiendo, que cuando el libro llegue a imprenta, estaremos cerca del 
tricentésimo día desde el comienzo de la invasión, cien días e incluso 
más en los que han ocurrido muchas cosas interesantes como la fu-
tura ayuda con carros y cazas.

Durante los cien días que transcurrieron desde el 4 de junio al 
11 de septiembre, se han registrado varios hechos importantes en el 
conflicto de Ucrania. En primer lugar, Rusia logró avanzar en Donbás, 
conquistando lugares como Popasna, Limán, Severodonetsk y Lysy-
chansk. Sin embargo, la fuerza rusa se debilitó debido a problemas 
de personal y a los ataques de armas de precisión de largo alcance 
proporcionadas por Occidente a Ucrania.

El conflicto en Ucrania no solo implica una lucha militar, sino tam-
bién un problema de estrategias de salida entre dos actores con po-
siciones enfrentadas y razones poderosas para seguir luchando. Es 
importante encontrar una solución que permita a ambos países salir 
de la situación de forma pacífica y establecer una relación diplomáti-
ca que permita el desarrollo y bienestar de ambas naciones.

En resumen, el libro proporciona una visión completa y crítica 
de uno de los conflictos más significativos en Europa en la última 
década.
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Putin’s Wars: From Chechnya to Ukrainede de Mark Galeotti, 
Osprey, 2022, 384 páginas, ISBN 9788419077455.

Galeotti, uno de los principales expertos 
mundiales en Rusia, realiza un estudio casi 
enciclopédico de las fuerzas armadas rusas 
sobre la base de una investigación meticulo-
sa, que según el autor incluye «unos 30 años 
de entrevistas a soldados» y que rastrea la 
evolución del ejército ruso desde su decli-
ve, tras el colapso de la Unión Soviética y la 
humillación de la primera guerra de Cheche-
nia (1994-1996), hasta la actual guerra de 
Ucrania, a través de los diferentes conflictos, 
dónde ha intervenido y tras las diferentes re-
formas militares llevadas a cabo por los go-
bierno de Vladimir Putin. 

Se trata de un libro convincente y perspicaz que explora la carre-
ra política y militar de Putin, con un enfoque centrado en las accio-
nes del espacio postsoviético. El libro está dividido en cinco partes, 
la primera examina la carrera temprana de Putin La segunda parte 
profundiza en la llegada de Putin. La tercera nos habla de la nueva 
guerra fría. La cuarta del rearme de Rusia. La quinta del futuro.

A lo largo del libro, Galeotti presenta un análisis pormenorizado 
y bien investigado de las motivaciones y estrategias rusas. El autor 
argumenta que la política exterior agresiva de Putin tiene sus raíces 
en su deseo de restaurar el estatus de Rusia como gran potencia bus-
cando proteger los intereses del Estado y del pueblo ruso. Galeotti 
también suministra de una detallada lista de operaciones militares 
ejecutadas por orden de Putin o autorizas, resaltando los éxitos y 
fracasos de cada una de ellas.

Lo que diferencia este libro de otras obras sobre Putin es la am-
plia gama de fuentes que utiliza Galeotti, incluyendo entrevistas a 
personajes clave, documentos oficiales y publicaciones en medios ru-
sos. Galeotti proporciona una perspectiva equilibrada, reconociendo 
las fortalezas de Putin y también sus debilidades, los muchos desa-
fíos a los que se enfrenta en sus esfuerzos por proyectar su poder en 
el extranjero.

De todas las preguntas que se ciernen sobre la guerra de Ucrania, 
algunas destacan sobre todas las demás: ¿En qué estaba pensando 
Putin cuando la comenzó? ¿Cómo pudo Putin haber creído que 
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someter a un país del tamaño y la población de Ucrania iba a ser 
fácil? ¿Qué capital, Kiev, con casi 3 millones de habitantes, capitularía 
ante unos invasores?

Solo Putin con seguridad sabe estas respuestas, los demás y 
Mark Galeotti, recurrimos a conjeturas. Galeotti ofrece varias teo-
rías al respecto. A pesar de que inicialmente no creía probable una 
invasión, proporciona una explicación convincente de por qué Putin 
decidió invadir Ucrania en lugar de seguir negociando con Occidente, 
haciendo concesiones parciales sobre la seguridad y buscando el en-
caje de Ucrania en la Unión Europea o la OTAN. Según Galeotti, Putin 
sintió que estaba en racha y que debía aprovechar a su ejército. Esta 
teoría parece bastante plausible visto el resultado de la invasión de 
Crimea de 2014.

Este libro no trata de hacer un resumen de los conflictos en sí 
mismo: Chechenia, Georgia, Ucrania, Siria y Ucrania, más bien, es 
un relato minucioso de Putin y cómo funciona el poder duro en Rusia. 
Sin duda, Galeotti describe cada uno de los conflictos y las lecciones 
que se aprendieron o no en ellos, pero no es un relato de guerras. 
Por ejemplo, Georgia en 2008 reveló las deficiencias que impulsaron 
después las reformas de su ejército.

El arquitecto de estas reformas, el entonces ministro de Defensa, 
Anatoly Serdyukov, se ganó tantos enemigos que fue obligado a re-
nunciar con el pretexto de un escándalo. Su sucesor, Sergey Shoigu, 
se deshizo de algunas de las reformas y mantuvo la idea de conseguir 
un ejército moderno, algo que demostró en una de sus primeras in-
tervenciones, la anexión de Crimea en 2014.

Galeotti, escribió parte de este libro antes de la invasión de Ucra-
nia en febrero de 2022, la llamada Operación Especial, y nos describe 
inicialmente a Shoigu como popular y efectivo, pero era su imagen 
antes de la debacle del conflicto actual. En el texto agregado después 
de la invasión, el autor reconoce que la reputación de Shoigu está en 
entredicho y que el propio Putin, puede haberse vuelto demasiado 
confiado, precisamente como resultado del aparente desastre que 
viven las fuerzas armadas rusas.

Llegado a este punto, es una lástima, entonces, que Galeotti de-
dique tan poca atención a este conflicto que, por el contrario, sin 
duda, es lo que le interesa al lector. El libro lo remata encima con 
una teoría absurda, especulativa, acerca del estado mental de Putin, 
causado por su encierro durante la pandemia, y las diferentes enfer-
medades que se le achacan desde el párkinson hasta el cáncer. 
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Concluye el autor diciendo que la guerra de Ucrania ha demostra-
do un fuerte desequilibrio entre las ambiciones militares rusas y las 
fuerzas que pueden reunir. Hay argumentos que sugieren que esta 
situación empeorará, ya que Rusia y su ejército pronto se enfrenta-
rán al desafío demográfico, simplemente no hay suficientes hombres 
jóvenes para luchar, aunque la respuesta que le podemos dar al autor 
es la misma que esgrimió cuando hablaba de la población de Kiev, 
son muchos millones.
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